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Todo prospera en un Estado ouando 
en él ftoreoe la Agrioul tura.-SóLLY. 
La regeneración de la Agricultura tan sólo se podra conse-
guir mediante la ilustración de cuantos se dediquen a l fo-
mento de esta reina de las indust rias. 
La BIBl.!OT~CA AGRAR[A SoLARIANA tiende cabalmente a difun-
dir entre los labradores y campesinos estos útiles conocimientos 
de cuya aplicación ha de resultar la prosperidad de los pueblos. 
¿Quién no estaría dispuesto a conceder un 10 por ciento, en 
concepto de gratificación al que le enseñase a aumenta:f de 
cinco a scis sunientes sus cosechas de cereales? 
· Pues siendo est o a sí ¿q uién rehusara gastar para s u ilustra-
ción agra ria unos ochenta y cinco céntimos mensuales, al , 
saber por pruebas Irrefragables que con los conocim1entos que 
adquiera lograra duplicar, triplicar y hasta cuadrupli-
car sus cosechasr 
Enem1gos de exhtbiciones alardeantes, nos remitimos a la pal-
maria evidencia de los hechos. 
Se publicara cada mes un tomo de unas roo paginas, en 
cuarto, con ilustraciones, grabados, buen pape! y esmt!rada im-
presión. 
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Al entrar en el s'egundo año de las publicaciones de 
lct BIBLIOTECA ÀGRARIA 80LARJANA no hemos de dar 
comienzo ci nuestros humildes trabajos sin antes liacer 
patente la expresión de nuestro agradecimiento por la 
decidida cooperación que nos han venido dispensando 
los admiradores del sistema Solctriano, cuyo número, 
justo es decirlo, ?Ja. au,mentando con ctsomb'l'·osa pro-
gresión. 
Llenado tem ·ineludible deber, no qtteriendo propor-
cionar ci nuestros lectores el ctliñado empalago de 'ltn 
t•/ rutinario prólogo, nos concretaremos ci indicar que lv,t-
biendo sido atacada el providencial siste'l'na del ilustre 
Solari, nos hemos visto obl~qados d saUr ú su defensa. 
La premurct del tiempo no nos ha permit'ido dar ci estas 
pdginas toda la extensión qu,e hubiéramos deseado: mds 
por otra pcwte, el temor de qtte el retTaso les q1titase el 
sello de la opoTtu,nidad, y el deseo sobre todn de contra-
rrestar los daños que pud·iera ocasionar la dífttsión de 
lctS idectS que nos pToponemos refutctr, todo ello fué par-
te para que no recelarwnos en dar pu,blicidad d unas 
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cuartillas q'u,e hu,bimos de pergeñar a vuela pluma en 
poco mas de una semana. 
Hechas estas aclaraciones y poniéndonos al amparo 
de la recnnocida y delicada bondad de nuestros lectores, 
damos comienzo a nuestro estudio, que esperamos ha de 
contribuir, siquiera sea escasamente, a la divulgación 
y al robustecimiento de ideas eminentemente salvadoras, 
que constituyen por sí solas todo un programa de ver-
dade?·a regeneración. 
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CfiPJTULO PRIJVIERO 
DE LA L UCHA SA L ORÀ LA L UZ 
SUMA.B I O.-El opllsoulo del Sr. Llera..-¿Dónde estil la salvaoión?-P ro-
gresemos.-L a. idea Solaria.na.- L os sablos, la inducoión gratu ita 
del azoe y ~1 Sr. L lera.-D udosas restriuotones.-Sorpreaa..-E soila y 
Oaribdis.-Las pol émioas.-Las aJi~•uaoiones del sr. Llera.-¡Es ver-
dad tanta bellezal 
No ha muchos dias que llegó a nuestras manos, sin sa· 
ber por cierto a quién corresponda nuestro agradecimiento 
por la atenoión que se nos ha dispensado, un estudio del 
Señor Don Fernando Llera, en el que se trota el tan importan-
te asunto de Los Cereales y las Le_qw11inosas, habiendo mere· 
cido el mencionado señor la medalla de oro que el Jurado 
acoJ•dó concedede por sn instalctción de Sll$ feo>·tfl!l aqríco· 
lrts e¡¡ ¡míc:tictl con m?tivo de ln ntaqnina ¡·oturadont al 
t•apor, Jn·esellfada en el certamen Orwbo-Exf1·e111e>zo (1). 
En el escrito de referencia se citan con profusión de deta-
lles las teorías Solarianas y se haoe de las mismas una críti-
(1) Comuoicación dirigida al aulor por la Juotn. ejecutiva de 
la Exposició u de Huelva. 
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ca al par que severa, prematura, sin que deje de campaar en 
las ideas emitidas cierta perplejidad que lleva al autor, sin 
duda en alas de un excelente deseo y noble buena fe, a 
cuyos sentimientos no escatimamos nuestros placemes, a 
admitir en las conclusiones el principio solariano, después 
de haber derruido al comenzar con la piqueta de la críti-
ca el fundamento sobre que descansa toda la doctrina de 
Solari. 
Abrigamos la convicción firmísima de qne el Sr. Llera, 
que con reconocida competencia se ocupa de asuntos agrí-
colas, llegara en época no lejana no tan sólo a la profesión, 
sino a la mas entusiasta admiración del sistema del inmor-
tal italiano, ya que la ciencia presta al mismo el mas fir· 
rne apoyo rodeandolo de los resplandores de una irrefu-
ble y clarísima demostración. Es de esperat· que entonces 
no tratara con harta causticidad a los panegiristas de esa 
idea salvadora, que, dicho sea de paso, nos parece no haya 
sido bien comprendida en toda su gigantesca extensión y 
en Hus múltiples aplicaciones por el Sr. Llera, ya que él 
mismo llega a decir: no esta nuestm salvac:ión en el culti· 
vo de los cereales y le,qwninosas ni en el ctbastecimiento qtte 
éstas hacen a la tim·ra del azoe qrcttnito, según el sistema 
Solcwi (1). Nos permitimos hacerle observar que los solarianos 
abrigau, y con antelación han manifestado, las mismas ideas 
que el mencionado señor expone al decir que nuest1·a sal-
vación esta en que proqresemos a la vez en todos los ramos 
r,le la Ag1·icultura y en todas las indHstt'ias (2). ¿Quién niega 
esa que casi nos atreveríamos a llamar perogrullada? 
(1) Los ce~·eales y las legwninosc~s, por D . .l!'ernando Llera. 
(2J Opúscul0 ya citado. 
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Pro5resemos en buena hora: que si los solarianos no han 
llegado a constituirse en corifeos de esa corriente progre-
sista, ni à ser sus mas bizarros paladines, no tolerau de 
seguro que se les considere a la zaga de esta movimiento 
regenerador, y en ningún caso quisieran ser tildados de 
rémora del bien entendido progreso. Mas, ¿dejara de ad· 
mitir el Sr'. Llera que la base inamovible é inconcusa del 
progre!'o industrial ha sido, es y sera siempre In Agricul-
tura, de cuyo desenvolvimiento, (JOr lo tanto, depande el 
desarrollo industrial y el movimiento comercial? ¿Dejara de 
admitir que si en la producción agrícola logramos suprimir 
oasi por completo uno de los factores, cuyo coste contri-
buye poderosamente a aumeatar el exponente de aprecia· 
ción de la cosecha, habremos alcanzado un triunfo colosal, 
cuyas consecuencias económicas reftejandose en la industria 
y en el comercio habran de aportar ventajas incalculables 
a la sociedad~ Pues en esta sencillísima idea se concreta 
y sintetiza la idea Solariana, cuyos humildes partidarios y 
aun panegiristas, si mas le acomoda este vooablo al Sr·. Lle-
ra, tan sólo pretanden demostrar, auxiliados por los pode-
rosos recursos de la ciencia, que el ab11ratamiento de la 
producci6n agrícola mediante la supresión del azoe tiene 
salvadores refl.ej os en la industria y comercio/ resultando 
de esta bien entendida armonización de intereses, que con 
ventajosísima hermandad se auxililln y completau, la salva· 
ción de la sociedad actual, víctima, a veces insoonciente, 
del mas desenfrenado socialismo. 
El Sr. Llera nos excita a cuantos aspireroos a Ja salva-
ción de nuestra España ú qtte prodt¿zcwnos ma.te1·ias tex files, 
,·añrww, li no, algodón, etc.: ú r¡ue pt·oduzcamo¡; cantes , qnesos 
!I mantec ¿s; ú qne 71oblemos nne.~tra¡; innnmem bles het:túreas 
inservible.~ pam ot?·os cnltivo.~ , de bosques madembles; ú qne 
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¡¡roclltzcanws taúaco pcwa qne n os lo compr·e la Compmt~a 
.1 rTendatrw in y wwrt exportar· ri toda E 1wopa don de ?W se 
priJducej y luu:e fen;iente::; votos prwa que tolLos los r·amo.~ de 
la A_qrintltttm ]Jro_qnJsen a la vez y no se desper·dic:ie ocaú ón 
de implanta?· todo cultivo adaptable (1). 
Convenimos plenamente con el ya citado Señor y uní-
mos nuestros votos a los suyos, pero nos permitira, aun 
a trueque de hacernos pesados, que le preguntemos si 
sera loable empresa la quo se apresta y afanosa se dedi-
ca a propagar un descubrimiento salvador que nos permi-
te abaratar considerablemente nuestras producciones agrí-
colas, mediante la supresión del azoa? tEs que el Sr. Llera, 
se poue frente por frente de todas las celebridades agrí · 
colas de Francia, Alemania, Inglaterra, Rusia, Austria, Ita-
lia y otras naciones y niega rotundamente la teoría sus-
tentada por Ville, Grandeau, Déhérain, Lawes, Gilbet·t, 
Hellriegel, Wilfartb, Brea!, \Vagner, Prazmowski, Nobbe, 
II!ltner, Schmidt, Müntz, Schlosing, Warington, Aducco, Wi-
nogradsky y cien mas, en la que estos s:-tbios enseñan a coro 
y .con datos concienzudos y experimeutos irrefutables que 
hay plantas consumidoras y plantas inductoras de azoo, 
y que estas últimas, las leguminosas, poseen la aptitud 
bienhechora de inducir el azoe atmosférico enriqueciendu 
con este procedi miento el ten·eno? Es to parece despren. 
derse del opúsculo que tenemos a la vista, aun cuando su 
autor proceda al emitir esa pet·egrina y aventurada propo· 
sición con natural incertidumbre, y se vaya meoiendo en 
las mallas de dudosas resLriociones; pues apoyandose en 
e1 hecho aislado tle en ;;ayos l!ed!o8 es te mi.~ mo a fio, asegu · 
(1) Opúsculo ya ci i ado. 
' 
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ra que los mismos le han hècho d~ulaY de la eficacin lle 
e::;a doctrina: del propio modo que en la pagina anterior 
refiriéndose a las múximas y mínimr.ts tempe~·atnras, expo-
ne la duda de que nuestro clima y las condiciones de 
nuestros terrenos no sean ambiente adecuado al desarrollo 
de los microrganismos, de cuya función depende la in· 
ducción gratuïta del azoe; dando por último la enhorabuena 
a los labradores andaluces, a los cuales, deciditia y termi-
nantemente dirige el Sr. Llera eata alocución: tenéis 1·esuelto, 
les dice, el problema del azoe, no porque las leguminosa.s lo 
puedan inducir en nuestras tierras, sino q1te admitido (como 
sí rtdmito pM· hoy, hasta que 1·epiia mis e11sayos), q1te por 
lo mllnos son plantas no e~:~quilmanles de ese elemento, es 
ló,qico ttedttàr qzte vnest1·os r.lichos ternmos se e-;tón rtp?·ovi· 
sionando de úzoe con el ma.ym· núme1·o de ca.lorías que Pn 
otros climr.ts, y por el f'enómeno qztímico de la nit1·i{icrtc.:ión 
para alimenta~· vnestra c:osechn de tri,qo del afw siqaúmte. 
Confesamos ingenuamente que nos causó bonda sorpre-
sa y no poca extrañeza ver al Sr. Llera dirigir rudos 
Rtaques a un sistema, cuyo principio científico ha lla fi r-
mísimo apoyo en las doctrinaE~ de los sabios que descut~­
llan en el campo agrario, y de cuya veracidad duda, (pues 
no nos atrevemos a decir que la niegue) fundado en un 
hecho .aislado, parcial, incompleto aún y que, dandolo de 
barato, suponemos se haya efectuado con recooooida com-
petencia. Estamos íntimamente persuadidl)s de que uno de 
los mas lamentables errores en Agricultura es el afan de 
generalizar, prestandose este procedimiento a funestísimos 
resultados que constituyen a veces uno de los mas pode-
rosos argumentos en favor de la rutina y misonéísmo. 
Pero si nos hemos de esforzar por que el bajel no vay11 
a estrellarse contra lo:~ escollos de Escila, evitar debemos 
' 
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a la vez que no naufrague en los vórtices de Caribdis. 
Debió el Sr. Llera, y dispénsenos la franqueza y 
olaridad, der mas paroo en sus apreciaciones y jamas de 
cidirse a desmoronar el principio basico de un sistema, 
ouyo fundamento científica es de solidez reoonooida, infli· 
trando en sus oyentes y lectores dudas y desvíos que ad-
quirieron no débil importancia al ser robusteoidas con el 
sello de la aprobación y de la oorrespondiente medalla de 
oro con la que el ilustrado Congreso Onubo · Extremeño 
quiso premiar ht iustalación de las teoda.s del referida ex-
po~itor; sin que nos co!lste por cierto si con ese acto y 
proclamación se pretende dar un solemne mentís a los emi-
nentes sa bios que, tras largas fatigas no interrumpidas duran· 
te toda la segunda mitad del siglo diecinueve, lograron arran· 
car a la naturaleza los seoretos de la inducción del azoe, 
apoyandose en el genial deseu brimiento del insigne Pas· 
teur, verdadera fundador de Ja· ciencia bacterológica. 
Enemigos sistematicos de ampulosas y cacareadas po-
lémicas, no pondríamos la lanza en ristre para defender 
nuestras producciones de los ataquGs de los críticos, si 
nuestro silencio no significara en esta ocasión la derrota 
de un principio salvador, de cuyos benéfioos infiujos po-
dran verse privados cuantos hubiesen escuchado ó leído 
las antagónicas doctrbas que se aponen a las enseñanzas 
sustentadas por nuestra esouela. 
Con absoluta desapasionamiento pues, y con la lealtad sin-
cera del que tan ~ólo aspira a la defensa de la verdad y a 
la propaganda de principios regeneradores que han de contri· 
buir p0derosamente al engrandecimiento de nuestra amada 
Patria, nos aprestamos a examinar algunos puntos del 
opúsculo del Sr. Llera, consignando de antemano y sin 
aspavientos que no nos molesta ni amedrenta la lucha, 
,.. 
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puesto que de la misma, llevada con serenidad y afan 
desinteresado, brotaran raudales de luz bienhechora, que 
disipando las negruras de la ignoranoia y rutina, guiaran 
a las ·sociedades por los oaminos de una sólida pros-
peridad. 
Mas, para p1·oceder con relativo orden, expondremos, al 
terminar estos prolegómenos, con concisión y claridad las 
opiniones, argumentos y reparos que nuestro contrincante 
aduce en oposición al principio solariano, y esta misma 
exposición nos ira trazando natural y espontaneamente el 
camino que habrernos de seguir al concretar Ja¡;; respuestas 
que, a ID3nêra de refutación, opoudremOS a lo SUStentado 
por el autor del opúsoulo que nos ocupa. 
La afirmaoión fundamental y de mayor transcendenoia 
que establece el Sr. Llera en contra de la idea solariana 
se c.oncreta en estas palabras: El 8isteml), Solari no ha, 
lleqado haeta el día a la cate_qoda de vm·dad demostrada 
po1· la àencia, sino que es nn simple albor de una pos1"ble 
ve,·dad con mas ó me·n.os aplicación en los diferentes 7nmtos 
del globo, segítn sn clima y la difercmte constitttc:ión de sus 
tm·renos. Niégase pues, fundamento científico al principio 
Solariano, y nosotros respondiando al reto que el autor 
del opúsculo que venimos examinando nos dirige al de· 
oil·nos: ¿pm· qué los r.tpoloqistas de este sistmna no nos iltt.•-
t?·(f,n ton 1·esultados cle ensayos y ci fra s positwas de su s 
t·esultctdos comparativos, como se viene haciendo por muchas 
gmn_ja$ ag1·ícolas oficiales y attn pa1·ticula1·es 1·especto t.tl 
1·esuUado de los abonos?, vamos a demostrar que el prin-
cipio Solariano halla .firmísimo apoyo en la ciencia, y que 
los resultados hablan muy alto en favor del sistema. 
Apoyandonos en teorías cient[ficas y mas aún en la 
evidencia de los heohos, desvaneceremos los temores que 
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abriga el Sr. Llera cuando dice: ·Sin desconocer yo el 
mérito que puada tener la teoría Solari, cumple a mi 
sinceridad decir al Congreso que no debemos entregarnos 
a los entusiasmos de sus panegiristas sin que antes ha-
yamos hechos los ensayos por nosotros mismos y nos 
hayamos cerciorada de su verdad en nuestros reapectivos 
países, pues a veces cualquier circunstancia de clima mas 
ó menos templado, de humedad mayor 6 menor, 6 de 
elernentos inertes de los que componen la tierra, puede 
haoer variar los fenórnenos biológicos en las plantas. Pues 
así como esos microbios que existen en la raíz de las le· 
guminosas pueden ó pudieran vivir en Italia y en el 
punto donde Solari ha heoho sua experiencias, donde la 
acoión de las maximas y las mínirnas temperaturas pueden 
ser favorables al desarrollo de esos seres, pudiera ocurrir 
que donde haya una temperatura mínima muy inferior a 
ese punto de Italia puede ser causa de que los microrga· 
nismos no puedan vivir ó vivan y se desurollen mas di-
ficihnente 6 en menor número 6 en una forma de raqui-
tismo inadecuada para ejercer la funci6n que se les 
atribuye de inducir el azoe. Lo rnismo pudiera suceder 
l:li la mayor ó menor cantidad de sílice, arcilla, cal, humus, 
hierro, magnesia, etc., pudieran ser factores mas ó menos 
favorables ó adverdos al desarroUo de dichos seres 
microscópicos.~ 
Por último, examinareu10s los ctrqnmentos de aítica 
racional que, según índida el ya mencionado autor, dau 
lugcw a porw· en dada lu eficacirt del sistemlt Solcwi. 
Abrigarnos el firmísimo convenoimiento de que cuautos 
sienten latir en sus pechos el fuego sagrado del amor a 
la Agricultura, de cuyo desarrollo y racional aplioaoión 
depende en gran parta la resurrecciqn y engrandecimien-
24J .: 
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to de nuestra España, seguiran con interés el curso de la 
serena y lea! exposición de nuestras teorías, las que resuJ. 
tauòo apoyadas en la verdad, como no recelamos en ase· 
gurarlo con convicción profunda desde ahora, mereceran, 
según la paladina confesión del propio Sr. Llera, la apro· 
bación clamorosa y entusiasta de la humanidad entera, la 
cua! ( y permítano§ el Sr. Llera que parodiemos sus pala-
bras cuando escriba refiriéndose a nuestro sistema «¡Ojala 
sett ve1·dad tanta belleza!, ) al levantar a Solari una es tatua 
fundida en el amoroso troquel de la mas ardorosa grati· 
tud, podra escribir con caracteres de oro en el grandioso 
pedtlstal que le sirva de base inconcusa: 
¡Es verdad tanta belleza! 
I 
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LAS LUCHAS CIENTIFICAS DE ANTÀÑO 
SUMABIO.-Primera aflxmación.-Loa J>1'1Dc1pioa c1ent1flcos del S1ate· 
m& Solari.-Comieuza el examton.-Deh6raiu.-Emilio Eaoauro.-lll 
prea!denoi&l ailencio.-Las oifraa.-Nisi tetigero ..... y los anliliab.-El 
4:roe.-Anti8'll&a h1póteds.-Bousaingault y Ville.-La Aoademilt. de 
Cienotaa de Paria y el P . CheTreul.-ll'na aat1afacoión al sr, Llera.-
El dilema.-Sigueu laa diac"Dsioneli.-Ville 7 la sideracióu.-La:wea 
7 Gilbert.-Schloeaiug 7 Berth61ot.-P•ate"Dr 7 loa mioro-ogan1a· 
moa.-Kellr1egel y Wilfarth. 
cE( sistema Solari no ha llegado hasta el dia a la ca· 
tegoría de verdad demostrada por la ciencia.» 
Esta es la primera y mas transcendental a:firmación del 
Señor Llera, el cual se funda, para sustentar y avalorar lo 
que nos presenta como evidente postulado, en què <<ensayos 
hechos por él esta mismo año le han hecho dudar de la 
eficacia de esa doctrina». Dejando para mas adelante e 
examen de los ensayos he"Ohos por el propietario de la 
granja de Torre-Hermosa, vamos a analizar ahora su prim'e· 
ra afi.rmación, demostrando con argumentos irrefutables 
que •el sistema Solilri ha llegado a la categoria de verdad 
demostrada por la ciencia." 
,. 
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¿Cuales son, en afecto, los princ1p10s científicos en que 
se apoya el sistema Solari'? Indiquémolos concreta y bre-
vemente. El sistema Solari se apoya: 
1.0 En la división universalmente admitida de las plan-
tas en consumidoras ó acumuladoras de azoe; ó mas claro 
aún, en plantas esquilmadoras y reparadoras: a la primera 
categoría pertenecen todos los cereales, a la segunda las 
leguminosas. 
2.0 En la propiedad que tienen las Ieguminosas de in-
ducir y fija~, mediante el auxilio de unos micro·organismos 
especiales que· viven en simbiosis con las plantas, el _azoe 
atmosférico extrayéndole del aire que circula en el terra-
no, siendo el azoe inducido proporcional a Ja solubilidad 
en acto de las sales. 
Enunciados estos prin~ipios, creemos con convicc10n pro-
funda que jamas podra el Sr. Llera infirmar s~ solidez 
con argumentos científioos y positivos. Harto conocido es 
boy el génesis del desenvolvimient•J de estas ideas salva-
doras, y sentimos tener que dedicar al .estudio de Jas mis-
mas un tiempo y amplitud que acaso muchos estimen in-
necesarios; paro, tratandose de Ja base del sistema, creemos 
bacer obra provecbosa exponiendo siquiera algunos, ya 
que no nos sea posible enumerarlos todos, de los argu-
mentos que lo afirmau y robustecen. 
Comerízando, pues, por ~l examen del primer punto, di-
remos que todos convienen boy en conceder a las legu-
minosas el oficio bienheohor de acumuladoras de azoe. 
Nos baríamos interminables si quisiésemos citar, siquiera 
fuese someramente, los inumerables testimonios de los 
que, apoyados, ora en el irrefutable argumento de los 
hechos (y adviértase que el hecho es lo mas testarudo de 
ouanto imaginarse pueda), ora en los estudios y analisis 
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del labo.ratorio, vienen, desde la época en que repetía el 
eco en las praderas y espesuras el sabroso cantar de los 
Titiros que entonaban al compas de la dulzaina las idíli-
cas églogas del cisne Mantuano basta el positivismo de la 
química moderna, proclam:mdo la virtud acumuladora de 
las leguminosas. Citaremos entre mil que tenemos a la 
vista al insigne Débórain, cnya reciente pérdida tiene aún 
justiflcadamente acongojados a los verdaderes amantes del 
progreso agrícola. Después de ha ber tratado con la compe-
tencia que I e distinguía el' importante problema de la induo-
ción del azoe por las leguminosas, acaba con esta categó· 
rica afirmación: cEn resumen, esta hoy día perfectamente 
demostrado que las Iegu~inosas tienen en sus raíces unas 
tuberosidades con bacterias que induoen y fijan al azoe 
libre. Este es un punto incontestable, que explica el porqué 
de haber sido apellidadas, desde remotos tiempos, plantas 
reparadoras las leguminosas (1).> Las afl:rmaciones ·de Déhé-
rain son aceptadas, _ sostenidas y demostra das por Gran· 
deau, Müntz, Wagner y todos los químioos y agrónomos de 
nuestros días, costandonos suma violencia el no reproducir 
a1uí y esmalt.ar este cualquier escrito con esas admirables 
lJIÍginas que probarían con evidencia meridiana esta teoría 
que, según nos dioe el ya oitado Déhérain, es enumerada 
boy entre las mas hermosas oonquistas de la cienoia. 
¿Qué contesta el Sr. Llera al nutrido coro de estos sa-
bios que enoanecieron en los campos experimentales de sus 
(1 1 En résumé, il est parfa.itement établi aujourd ' hui que 
les legnmineuses portent des nudol>ités a bacteries Stu· lenrs raci-
nes et fixent de l'a?:ote libre. C'est là un point acquis, et qui 
explique le nom de plantes améliorantes sons lequel elles sont 
desi gnées depuis longtemps (T•·aité de Chimie Agf'icole). 
, 
.. 
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respectives granjas y cuyas categóricas afirmaciones son el 
fruto de constantes desvelos, de admirable paciencia y de 
no menor estudio, mediante lo cua! lograron arrancar del 
seno de la tierra y del examen de los vegetales los sacre-
tos de la fisiología biológica, que tan deslumbradora luz arro-
jan hoy sobre la ciencia agronómica, abriendo ante nues-
tra vista un halagüeño porvenir de sonrosada esperanza? 
¿Seguira diciendo a los andaluces que tienen resuelto el 
problema del azoe, no porque las leguminosas lo puedan 
inducir en sus tierras, sino mediante su peregrina teoría 
de las oalorías? Cuéntase ( y permítasenos la divagación) 
que el anciano Emilio Escauro, acusado por Varo, al pre-
sentarse ante el tribunal que debía fallar su causa, descu-
briéndose el pecho abrillantado por las innumerables cica-
tdces que eran significación gloriosa de espléndidos triunfos 
alcanzados en los campos de batalla bajo las alas de las 
Aguilas ·Roma nas en pro de la República de Rómulo y 
Remo, exclam~ba: Quirites: Varo lo afirma y yo lo niego, 
¿a quién creeréis vosott·os'? Y el pueblo le ov::~cionaba con 
vítores y aplausos. 
Ahora bien; por una parte las lumbreras todas de la 
ciencia agronómica afirman y demuestran tras prolijos es-
tudios y ensayos repetidos por espacio de largos años que 
las leguminosas son inductoras de azoe: por la otra, el Señor 
Llera, de cuya competencia no queremos dudar, pero qua 
sin ofender su susceptibilidad no nos parece pueda figu-
rar aún entre los Ville, Déhérain, Grandeau, Wagner y 
o tros mil, asegura desde Las aulas de un Congreso .A.gríco-
la, que los ensayos hechos por él este mismo arlo le bacen 
dudar de la eficacia de esa doctrina, afirmando mas tarde, 
que las leguminosas no son inductoras de 8zoe, y negau-
do terminantemente estas conquistas de la ciencia. 
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¿A quién creeremos nosotros? 
No sabemos cual haya sido el afecto de la doctrina del 
Señor Llera en aquella respetable Asamblea,; de seguro que 
algunos, según nos consta, no hubieron de asentir a sus 
afirmaciones, y creemos que el hecho de no haberse levan-
tado ninguna voz a invalidarlas obedece a que la ooasión 
no era ciertamente la mas propicia para entablar discu-
siones, cuyos resultados son a lo menos estériles, cuando 
los contendie.ntes no se presentan en el palenque debida-
mente pertrechados y con la preparación oportuna para anta-
biar, con esperanzas de éxito provechoso, una polémica. 
De todos modos, lamentamos que el presidencial silencio 
se 'hiciese solidario de determinadas afi.rmaciones, pues no 
llegamos a compagiòar los entusiasmos nada sospechosos y 
sinceramente leales del Sr. Conde de Torres-Cabrera que, 
al saludar con frases impregnadas de convicción y esperan-
za la apnrbón de la Biblioteca Agraria Solariana, consig-
naba categóricamente, en un notable artículo titulado Dios 
p1·oteqe nuestm causa, «que copia ba algunos parrafos de nues-
tro primer trabajo para demostrar Ja ~onformidad de nues-
tras miras con las que él venía hace tres años sosteniendo 
en su Revista~ (1), afirmando en síntesis que entreveia en 
nuestra humilde labor el alborear de una época regenera-
dora en favpr de nuestra España, y el actual silencio del 
dignísimo presidente de Ja Exposioión Onubo-Extremeña 
ante la negación de la doctrina Solariana. Abrigamos el 
íntimo convencimiento de que alla en su interior no pudo 
asentir de ningún modo a teorías que venían :1 desmoro-
nar de un golpe doctrinas de base científica irrefutable, y 
(1) La Agricultnrn y Córdoba, 31 de E cero de 190:3. 
I ' 
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a un cuando . ignorem os por completo las circunstancias que 
constituyeron como la malla ó urdimbre de la labor del 
ya mencionado Congreso, tenemos la convicción profunda 
de que todas elias constituyan valiosas atenuantes en favor 
suyo. De todos modos, no entendemos que nuestras pala· 
bras signifiquen un voto de censura, ni es nuestro propó-
" sito restar méritos al trabajo del Sr. Llera: tan sólo aspi-
ramos al triunfo de la verdad que jamas quisiésemos ver 
postergada. , 
Pero volvamos a nuestro asunto y contestemos al deseo 
que rnanifl.esta el propietario de la granja de Torre-Her-
mosa cuando dice: •¿Por qué los apologistas de este siste-
ma no nos ilustran con resultados de ensayos y cifras 
positi vas de s us resulta dos com parativos, como se vien e 
haciendo por muchas granjas agrícolas oficiales y aun por 
particulares respecto al resultado de los abonos?» 
Vamos pues, a demostrar con datos y cifras positivas la 
verdad del sistema Solariano, y a la vez que satisfagamos 
la loable curiosidad del Sr. Llera, iremos patentizando la 
verdarl del segundo principio científloo sobre el cua! de~­
cansa nuestra doctrina, a saber: que las leguminosas tienen 
la propiedad de inducir y fijar el azoe atruosférico, median-
te el auxilio de unos micro-organismos especiales que vi· 
ven en simbiosis con las mismas plantas, extr¡iyéndole del 
aire que circula en el terreno. 
El campo que aquí se abre a nuestra vista es de vas· 
tísimas proporciones, y es .tal la abundancia de datos c.on 
que pudiéramos enriquecer estas paginas que a pesar de 
nuestro decidido propósito de ser breves, nos veremos obli-
gador; a extendernos mRs de enanto quisiéramos. 
Aun cuando afirme categórioamente el Sr. Llera que lns 
leguminosas no son inductoras de azoe. parece, sin embar 
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go. que no da al traste en absoluto con el sistema Solari, 
ni rechaza del todo sus doctrinas; eminentemente practico, 
se acoge con prudente reserva al bien conocido 11isi tefi· 
qe1'0 que encieua todo un programa, y quiere hechos, ci-
fras, guarismos per·entorios y positivos. Aplaudimos sus 
sanas intenciones, su noble deseo de adquil'ir nuevos co-
nqcimientos, y aunque no contemos con el caudal sufi-
oiente de ilustración ¡>ara eJ caso, sin embar·go, aplicanrio-
nos el conocido r·efní.n el oual afir·ma que ca falta de pan 
buenas son tor·tas•, nos esforzaremos para satisfacar, si-
quiéra sea escasamente, esas nobles aspiraciones. 
Entraremos, pJr lo tanto, de lleno en el terreno de los 
aruílisis, y al tratar este argumento desvaneceremós, si-
quiera sea pot· cat·ambola, una afirmación del Sr·. Llera, el 
oua! examinando lo escrito por nosotros en la pagin!l 150 
del libro titulado cL')s labradores, la agricultura y la cues 
tión social» dice: «su autor habla seguramente por referen-
cia y el analisis químico a que aluda ni él lo ha hecho ni 
lo ha visto hacer, ni aun siquier·a lo ha oído de labios au-
torizados>. No abrigue temores el ilnstrado escritor: rnuy 
lejos de nosotros esta el torcido afan de inducir a nadie 
a engaños. Es cierto que los analisis a que llOò referimos, 
ni los hemos he~hu, ni los vitilOS hacer, y de ello le da· 
remos cabal explicación mas adelante; ma:; por otra parte 
suponenl<Js no quen·a ilegar la aspiración del Sr. Llera has-
ta el extl'emo de exigirnos ú todos lqs amantes de la 
Agricultura que ten~amus el ineludible deher de vivit· en-
tre retortas y so>pletes en medio de un ambiente saturado de 
acidos y reactivos. Podemos, sin embargo, asegural' al Señor 
Llera que proceden todos ellos de pudsimas fuentes, que 
se hallan robustecidos por una autoridad y cnmpetencia 
que desde luego nu hubiese podido comunicaries nuestra 
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insigniflcancia, y que no es posible dudar de su veracidad, 
pues de lo contt·ario caeríarnos en los hort·ores de tal escep-
ticismo cual ni aun lo pudo soñar la calenturienta y des-
vencijada fantasía de Carneades. 
El gran problema .del azoe se ha planteado desde hace 
tiempo y las inteligencias mas poderosas dedicat•on, sobre 
todo en la segunda mitad del siglo pasado, afan preferen· 
te al estudio de esa cuestión, cuya transcendencia nadie 
hoy desconoce. 
En efecto, desde cua!quier punto de vistn que se exa-
mine, el estudio de las múltiples é importantes funciones 
propias del azoe en la naturaleza, entraña siempre un in· 
terés de transcende.ncia excepcional. Siendo el elemento 
fundamental de todos los seres vivientes, desde la micros-
cópica célula hasta el mas cornplicado aparato organico, 
el azoe es indispensable para toda manifestllción vital. Sa-
hemos, en efecto, que las materías azoadas de las plantas 
alimenticias y forrajeras (albúmina, fibrina y caseína ve-
getales) son el único manantial del que proceden los lí-
quidos y los tejidos (sangre, músculos, carne, etcétera), 
del hombre y de los animales. Estos dependen en absoluto 
de los vegetales, y deben apellídarse y reconocerse sus 
tributarios en el sentido mas extricto d~ la palabra. El 
animal, en efecto, no es apto a fabricat• sus órganos ni a 
compensat· sus pérdidas sirviéndose para ello de los ali-
mento:> minerales; la planta, por el contrario, mediante un 
mecanismo desconocido aún y que constituye una nueva 
y grandiosa manifestación de la Eterna Sabiduda aprove· 
cha el azoe organico y lo transforma en sus tejidos en 
albúmina, gelatina y caseína vegetales, que luego sirven 
admir!lblemente a la nutrición del animal. 
La vegetación, p )r lo tan to, ha debido preceder nece-
' 1 
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sariamente a los animales sobre nuestro globo. Si imagi-
naramos un imposible, esto es, que de pronto cesase la 
vida vegetal en la redondez de la tierra es indiscutible 
que los animales defarían de existir en el e11pacio de pocos 
días. Las plantas son el !azo conjuntivo que une el mundo 
mineral al mundo animal, y constituyen el eslabón indis-
pensable, el broche providencial que enlaza el círculo de 
la vida. Esta relación forzosa, indiscutible, que existe entre 
el desarrollo de la mataria azoada en las plantas y la con-
servación de la vida animal sobre nuestro planeta, nos 
ofrece una cabal explicación del vivísimo interés que han 
despertado siempre, y despiertan boy mas que nunca, to-
das las cuestiones que se relacionau con el origen, los 
manantiales y la asimilación del azoe. 
Nos dice Grandeau (1) que la población de la República 
Francesa consume cada día una cantidad de substancias 
azoadas, cuyo peso no baja de tres millones y medio de 
kilos, lo cua! representa en un año la asúmbrosa cifra de 
1..300.000 toneladas de albúmina, fibrina, etc., animales 6 
1 o/ vegetales. Este pavoroso guarismo bastaría por sí solo para 
haoernos comprender la importancia económica que entraña 
la cuestión del azoe. Es indiscutible ademas que para el 
agricultor la transcendencia suma de este problema sube de 
punto. El aire, en afecto, es el dilatado ambiente, el in-
manso receptaculo en el que nace, se desarrolla y muere 
la vida vegetal y animal. Ahora bien: las cuatro quintas 
partes, el 79 pot· 100 de esa capa inmensa que envuelve 
nuestro globo, esta compuesta de azoe. Si las plantas es-
tuviesen dotadas de la facultad de utilizar directamente el 
(1) Et1cdes A qt· ll.10moq11es, l" ~er i e. 1885-18S6. 
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azoe atmosférico, que es el elemento fundamental de las ma-
terias albuminoideas, llamadas también substancias protai · 
cas por ser las nuís impurtantes y las que constit.uyen el 
elemento esencial del protoplasma, del propio modo que 
utilizan el carbono del acido carbónico y el hidrógeno del 
agua para furma:r el almidón, el azúcar, etc., entonces es-
taría resuelto el mas transcendental do los problemas, y el 
labt•ador ya no debería preocuparse de restituir al terra-
no las enormes cantidades de ózoe que extrae mediante 
las cosechas. Esta sola consideración nos da una idea ca· 
bai de la magnitud de esta tesis. No nos deben, pues, 
causar admiración ni extrañeza las innumerables experien-
cias, los enom:¡es esfuerzo::, la.s acaloradas disputas que han 
tenido lugar durante mas de medio siglo para lugrar In 
solución del problema relativo al origen del azoe de las 
pla11tas. 
Este factor importantísimo de la fet·tilidad cuyo coste 
cada vez mas crecido tiene tan tristes reflejos en el en· 
carecimiento de Ja producción agrícola y por consiguiente 
en la alimentación del género humano y en todas las ma-
nifestaciones de la industria y del comercio, oonstituye 
hoy no tan sólo un elemento del cual dt:ban ocuparse 
los químicos para dar mayor variedad y multiplicidad .a 
los ensayos del laboratorio, sino que entraña transcenden-
tales problemas cuya favorable solución ha de aportar be-
neficios incalculables a la humanidad, la cuat se ballara 
eutunces en condición de oponee las soluciones de la 
sabia y Divina Providencia a los calculos y dislates, satu-
rados de fatalismo, de la mal llameda providencia socia-
lista. 
¿Qué pape! desempeña el azoe en la nutrición de las 
plantas'? ¿En qué forma se efectúa la asimilación de ese 
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elemento por los vegetales? &Deben éstos para la forrna-
ción de los albuminoides servirse del azo-e libre ó es me-
nester que lo apro\·ecber. ya cornbinado? &Cómo puede in-
ducirse y fljllrse el azoe atmosférico en el suelo? &Cómo se 
explica cientílicamente el poder inductor de las legumino-
sas? Hé aquí los puntos capitales que llamaron poderosa-
mante la atención de los sabios, y que debemos ahora 
examinar para sacar de este estudio las conclusiones cien· 
tíficas que corroboren el sistema Solari. 
Cumple a nuestro propósito indic~r y desvanecer, en 
primer término siquiera sea de paso, las antiguas hipó· 
tesis con las que se intentó dar cabal explicación a e,;te 
transcendental problema. 
Nadie ignora los estudios que desde el siglo XVIII 
ban venido haciendo los sabios, relativos al azoe tomando 
los mismos notabilísimos vuelos cuando el gran Ca vendisb 
logró la producción de combinaciones nitrosas mediante la 
chispa eléctl'ica. No habra laboratorio químico en el que 
no se haya venido realizando el bien conocido experi-
mento del huevo eléctrico, el cuat nos patentiza que al 
atravesnr las chiapas el mencionada aparato, la atmósfera 
se va matizando con un tinte rojizo, que es el caracte-
rística del acido hipoazótico: en efecto, introduciendo se-
guidamente en el mismo el agua necesaria se descubre a 
las claras la presencia del acido azótico. Advertiremos, em-
pero, que la cantidad de acido producido por la combina-
.ción del oxígeno y del azoe mediante Ja chi:ipa eléctrica 
es del todo insignificante. &Podran los sabios aumentar po-
derosamente algún día dicho exponente auxiliados por po-
,derosas fuerzas eléotricas? No nos atrevemos a asegurarlo, 
aun cuando se haya esforzado en demostrarlo el ilustre 
William Crooks al tratar el arduo problema de la alimenta-
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ción del trigo (1), en una de las sesiones científl.cas de la 
Ro?lal Society de Londres en 1892. Con lo dicho, entende· 
mos contestar también, siquiera sea indirectamente, a lo 
que escriba el Sr. Llera respecto de la electricidad, desig-
nan dola acaso mas importancia de la que tanga en reali-
dad con relación al problema del azoe. 
De todos modos, es indiscutible que el rayo al cruzar 
la atmósfera, determina Ja unión del azoe y del oxígeno, y 
que el acido azótico formado es arrastrado por la lluvia, 
habiéndose determin~do su dosis en gran número de re· 
giones. Por otra parte, de los restos animales en descom· 
posición se desprenden gases amoniacales que van a acre-
cantar el caudal del azoe atmosférico, y de ahí resulta que 
para conocer a punto fijo las cantidades de azoe combina 
do arr·astrado a la tierra por las aguas meteóricas, eR pre-
ciso determinar la dos:s de amoníaco y la de acido azótico. 
Boussingault, concret.andose a la Alsacia, donde la altura 
de Ja Jluvia llega a 680 milímetros, asegura que los 6.800 
metros cúbicos de agua que caen anualmente eobre la 
superficie de una hectarea enriquecen el terreno con 
Kgs. 2,3 de amoníaco y Kgs. 3,4 de azo e nitrico, · corres· 
pondiendo al tbtal de un año Kg. 5,7. En Rothamsted, pago 
de fama universal, justificada por las laboriosos experiencias 
de Lawes y Gilbert, el agua es mas ahuudante y de las ob-
servaciones hechas resulta que la lluvia enriquece el terra-
no con la canthiad de 6 a 8 kilos de azoe amoniacal y tan 
sólo con Kg. 0,8 de acido nítrico¡ el término medio del total 
de azoe durante los dos años de 1855 · 56 ha sido de kilo· 
(1 . William Crooks. L'alimmta.tión en blè (Rev. scisnt. 4.a 
séde, t. x, p. 3~5. 1898.) 
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gramos 8,08. M. Brestschneider determinó durante seis 
años, en la estación agronómica de Ida Marienhutte Ja 
oomposición del agua de lluvia resultandole un término 
medi? de azoe combinado de Kg. 11,12 con un m!nimum 
de Kg. 7,68 y un maximum d~ Kg. 14,1. Otras mucbas 
observaciones fueron practicadas por Muntz y Marcano en 
Caracas, por Romans en Java, por Raimbault y otros, 110 
faltando tampoco experiencias realizadas en nuest.ra Penin-
' aula. Si llegasemos a fijar la altura de la lluvia en un 
metro, entonces tendríamos por hectaren y año el enrique-
cirniento de 20 a 25 kilos de azoe. 
Hacemos constar, sin embargo, que aun admitiendo la 
posibilidad de ase maximum de lluvia, las cantidades de 
azoe aportadas por la misma a nuestros terrenos, serian de 
todas maneras tan insignificantes que de uingún modo po· 
drían darnos una admisible explicación de la riqueza de 
azoe que encontramos, sobre todo, en nuestras praderas de 
leguminosas. 
No han faltado ilustt·es quimicos y agrónomos, entre 
los que merece especial atención y aplauso M. Schlresing, 
ouyos notables trabajos le han g-ranjeado la universal es-
timación, los cuales intentaron explicar la fljación del azoe 
en el terreno, y aun en la vegetación, asignando un pape\ 
harto principal al aire, el cua! dicen lleva a la tierra una 
considerable cantidad de amoníaco. El océano, aseguran 
ellos, recibe constantemente con las partículas segregadas 
de nuestro globo, y aun con las aguas de los ríos, notables 
cantidades de Iiitratos, que en las aguas marítimas no se 
mantíeneu en ase estado sino que se oonvierten en amo-
píaco. Pet·o al llegar a esta punto, pregunta Déhérain (1), 
( l ) Tatité de Chimie Agt·icole. 
I 
32 LAS LEGUMI~OSAS Y LOS CEREALES 
¿puede ese amoníaco difundit·se en la atmosfera y llevar 
al terreno, y por C00Siguiente, después !Í la vege!iación, esa 
cantidad ran importante de azoe que se le designa? El 
arnoníaco, que se encuentra en dosis escasísimas en la 
atmósfera, puesto que en un metJ'O cúbico de aire que 
pesa 1.293.000 milígramos no se encierran mas que milí-
gramos 0,6 de amoníaco, esta demostrado, sobre r.odo, des· 
pués de las notables experiencias de Mayer (1), que no 
ejerce influencia dit·ecta en la vegetación, y tras los en~ayos 
realizados por Berthelot y André parece que debamos venir 
a esta CI)OClusión, a saber, que no podemOS atribuir al 
amoníaco del océano, transportada por los viont0s, la menor 
influencia en la cantidad de azoe que poseen nuestros te· 
nenos (2}. 
Resulta pues, que ni las hipótesis eléctricas, aun las mas 
(1 ) Hé a¡ní las experiencias l'eàlizarla.s por el célebre químico de 
Heidelberg: «De,.; plantes exposées A. l'ah· libre, mais protegées comre 
la. plnieet en,·acinée:-; tiansdes Jissolution:< nutritives exemptes d'azote 
renferma.ieut, yu11ncl on mitfin a l'expérience, e.<>tctement la quantité 
d'azote qui contenR.it la semence dont elle,; et11.ient issnes; qnand on 
iotrodnisit des nitmte~ rl>1DS l ... s liquides nounicier;;, dn blé ou des 
pois ces plantes renfermérent exact~meut la. :oomme de l'azote conten u 
dans le grain et dan,; la sohltiou nutritiva. 
(2) Véanse >thom los ensayos ejecutados por Berthelot y à.ndré: 
ocEn exposant 1:1. l'ait·, pendantsix ruoi;;, nne souconpe renfermant de 
l'acide sulfuriqne dilué on constate une fixation qni correspondrait 
a Kg. 4,2 ponr 1 hecta.re. Visiblement, ou ne ;:anrait sans exage1·ation 
étendr~ a la tene ce qn'a donné l'acide exposé a. l'a.ir, car le ponvoir 
absorbant du sol est bieu moinche que cel ni cl'tln acide; la. t.erre en 
ontre loin de toujonrs ab~orber de l'ammoniac¡ne, en perd sonvent: an 
lien de coost.A.ter de.-> gA.íos, on obserbe des disperditioo;:. Enfin, des 
tenes non acides expo;:ées a l'air n'o11t rien gagné, de telle sone 
qn'ou ne peut a.ttribtler a l'ammon'iaque de I'Ocèan, tr¡c.sportée parle 
vent, la tnoindre intlnence snr la tenenr on azote cle nos sols.» 
LAS LEGUMINOSAS Y LOS CEREALES 33 
recientes, ni las aguas pluviales, ni el amoníaco que se 
• desprende del Océano pue?en explicarnoe adecuadamente 
el enriquecimiento del terreno en elementos azoados; y 
por otra parte, todos sabemos con completa certidumbre 
que el azoe desempeña en la vegetación un pape! princi-
palísimo. 
Su presencia se advierte facil'mente en los vegetales, 
bastando para ello calcinar sus órganos, previamente dise-
oados y reduoidos a menudos fragmentos, en cal sódica; en 
seguida se desprenden humos amoniacales que matizan en 
azul el pape! rojo del tornasol y desarrollan espesos vapo-
res en • presencia del acido clórhídrico. · &Bajo qué forma 
pues, penetra el azoe en los vegetales? 
Aun cuando desde el siglo 1.'\TII los ilustres sabios Ba-
con, Glauber y Dygbé, y mas tarde Heushan y Dolomieu 
hubiesen reconoc.ido que el salitre era un abono suma-
menta effcaz, sin embargo, hasta que no se entabló la cé-
lebre y Jarga discusión entre Boussingault y Ville, su dis-
cípulo, relativa ·a la asimilación del azoe libre por los 
vegetales, poniendo de relieve Ja influencia que ejercen los 
nitratos en la vegetación, la opinión dominante era Ja que 
sostenía que casi en absoluto debía atribuirse al· amoníaco 
la propiedad de abastecer a las plantas el azoe neoesario 
a Ja elaboración de sus principios azoados. 
No permitiéndonos la índole de este opúsculo entrar 
tan de .lleno como quisiéramos en esta mataria, diremos 
en síntesis que in~umerables experiencias ejecutadas por 
C<!mpetentes químicos agrónomos, en diferentes épocas y 
en distintas condiciones climatológicas según los respecti-
vos países, demuestran con evidencia meridiana que los 
nitratos desempeñan un pape! moy importants y eflcacísi-
mo en la alimentación de las plantas. BoussingauJt, Ville, 
.iJo:; ll'!Jl UJU HQJtll y los ctrtal~s 
I 
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IIellriegel, Wilfarth y otros mucbos lo ban probado con 
manifestaciones irrefutables; Y, Barral, Ladureau, Meunier 
y sobre todo Arnaud determinaron la pt·esencia de los 
nitratos en diferentes vegetales, habiendo sido constatada 
ya la presencia de los mismos en diversas plantas, cuando 
Berthelot y André ::¡e aprestaron a aquella gran empresa 
que les dió por resultado el haber podido determinar la 
presencia universal de. los elementos azoados en el reino 
vegetal (1). 
Establecida por los sabios con pruebas luminosas la pre-
sencia de los nitratos en los vegetales, y demostrada a la 
vez su eficacia, dejando dè ocuparnos de la influehcia del 
amoníaco atmosférico en -la vegetación, pues )'a vimos 
que tras las experiencias de M . .Mayer no cabe atribuírsele 
ninguna, vamos a fijar nuestt·a atención en otro hecho de 
suma impot·tancia, a saber, en la intervención del azoe 
atmosférico en la vegetación, ó major àún, a determinar 
de dónde proceda el azoe que entt·à en la composición.de 
los vegetaleffi 
La cuestión que tratase de resolver es,· pues, la siguien-
te: ¿De dónde sacan las plant~.ts el azoe que les es necesa-
rio para su desarxollo. 
Boussingault, el insigne creador de la ciencia agrícola, 
y que tanto interés despertó en el mundo cientítico desde 
que en 1837 publicó su notabilísima Economía Rw·al, :fijó 
su atención en un hecho curioso é interesante. No se ha-
bía escapado a su perspicacia que el suelo de los bosques 
y, sobre todo, el de las praderas de los montes, a pesar de 
no recibir, por regla general, mas abono que las deyeccio-
(1 ) Ann. de Chim. et de Phys. 6° sel"ie, t. VIII, p. 5-128, 1886. 
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nes del ganado que en ellos se apaoienta, y a pesar también 
de perder cada año importantes cantidades de azoe, expor· 
tado y contenido en el queso fabricado con la leche de las 
vacas y de las cabras, en la lana, y en los músculos de los 
animales que alia se der.arrollaron durante la estación es· 
tiva, sin embargo, después de esta exportación, que viene 
realizandose desde tiempo inmemorial, y cuando no debié-
ramos lógicamente encontrar en el terreno sino insignifi-
cantes cantidades de azoe, el analisis nos dice que esas tie-
rras estan dotadas de una riq'ueza excepcional. &De dónde 
provendra ese tan abundante azoe? Es indiscutible que de 
la atrnósfera. 
Boussingault había venido efectuando repetidas experien-
cias, que podemos sintetizar en la siguiente. De antemano 
calculaba el azoe oontenido en los abonos que distribuía en 
las respeotivas areas de terreno que destinaba a diferentcg 
cultivos: determinaba luego el azoe contenido en las cose-
chas y con' gran sorpresa veía constantemente un aumento 
en favor del azoe cosechado a pesar de que, como es sabi· 
do, no todo el azoe del estiércol se utilice por las cosechas; 
siendo una parte arrastrada al subsuelo por las aguas bajo 
forma de nitratos. Hé aquí un pequeño cuadro demostra-
tivo de sus resultados: 
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1.° Cultivo durante tres años: 
dos coseohas de trigo y un año 
de barbecho . 
2.° Cultivo durante cinco años: 
patatas, trigo, trébol, trigo, na-
bos y avena. 
3.° Cultivo duran te cua tro años: 
patatas ó remolachas, trigo tré-
bol, trigo. . . . . . . . 
4. ° Cultivo seguido de la al-
falfa durante cinco años. . 
AzO E 
de las 
ces ec has 
Kilogr. 
87,2 
266,5 
338,7 
1035,0 
de los 
abonos V!P!':R:!I>CIA 
Kilogr. Kilogr. 
82,8 
203,2 
182,1 
4,6 
63,3 
156,6 
1035,0 
Parecía resuelto el problema en el sentido de que las plan-
tas se sirven en las funciones de su vegetación de una de-
terminada cantidad de azoe atmosférico. Pero se presentaba 
ahora a la discusión de los sabios otro punto importantí-
simo, esto es, la deterrp.inación ·de la forma en la que se 
efectuaba la asimilación de ese elemento por las plantas. 
Ya indicamos en otro escrito nuestro (1) algo relativo 
a las admirables discusiones que dm·ante largos años se 
sostuvieron entre los sabios capitaneados por Boussingault 
de una parte y por el insigne ,Jorge Ville, inventor del sis-
tema agrario llamado de la Sideración, por la otra. 
Permítasenos volvar hoy sobre este argumento ya que 
el deseo de llevar la pet"suasión al animo del Sr. Llera nos 
excita a ello. 
Boussingault a pesar de las conclusiones a que le lleva-
ban las experiencias que acabamos de relatar, efectuando 
(1) Los labradores, la agdcultura y la ctu:sti6n social, cap. VIll, 
Los albores del gran hecho . 
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nuevos ensayos, hubo de volvar bien pronto sobre sus 
acuerdos, formulando conclusiones antagónicas a las prima-
ras y sosteniendo que ~l azoe de la atmósfera no intervie-
ne para nada en la vegetación, no siendo absorbido por las 
plan tas. 
Daremos a conocer el método que seguía al realizar tan 
interesantes pruebas. 
Analizaba escrupulosamente el azoe contenido en una 
determinada cantidad de granos, los coales eran sembrados 
en arena calcinada y despojada, por consiguiente, en ab-
soluto de materias azoadas. En la mencionada arena se 
ponían las sales minerales indispensables al desarrollo de 
la planta, y se regaba con agua exenta de amoníaco. Una 
vez desarrolladas las plantas se analizaban, y del propio 
modo se analizaba el ter.r:eno en que habían vegetado, y 
luego sumando el azo e q uedado en el terreno y el que 
habían exportado las plantas se determinaba si esa suma 
era superior a la cantidad de azoe contenido en las semi-
llas, en cuyo caso era señal evidente de que se había 
logrado un aumento de azoe, el cual debía forzosamente 
proceder de la atmósfera. 
En 1837 y 1838 consiguió mezquinísimas cosechas de 
trébol, guisantes y trigo, pudiendo advertir, sin embargo, 
un ligerísimo aumento de azoe en el cultivo de las dos pt'i-
meras plan tas ( adviértase que pertenecen a la familia de las 
leguminosas), a la vez que en el de los cereales no hubo 
de observar ni la mas insignifi.cante ganancia del mencio· 
nado elemento (1). En aqoel entonces se inclinó a creer 
(1) Agronomia t. 1. Ann. de Chimie et de Pllys¡ 3,a serie, t. 
XLI, p. 5 et XLlii, p. 149. 
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que el pequeño aumento de azoe debía atribuir se a los 
vapores amoniacales esparcidos eu el aire. Por lo mismo, 
cuando en 1851 fijó nuevamente su atención sobre ese 
punto, en .la misma época en que Yille, baciendo idénticos 
ensayos llegaba a conclusiones contrarias a las de su maes-
tro Boussingault, acordó efectuar sus experiencias al 
reparo del amoníaco, y para ello cubría las parcelitaa ó 
macetas experimentales con una gran campana de cristal 
sumergida en agua impregnada de acido sulfúrico, consi-
guiendo de este modo aislar por completo la atmósfera 
interior, en la cua! proouraba conservar, mediante opor-
tunas infiltraciones, una cantidad de acido carbónico su-
ficiente a asegurar la alimentación aérea de la planta (1). 
Del examen de estos cultivos le resultó que no se babía 
efectuado ninguna ganancia ni aumento de azoe, a pesar 
de que algunas de las plantas hubiesen llegado a desarro· 
llarE~e dïscretamente echaudo flores y granos. Enardecido 
por los resultados conseguidos en estas dos primeras series 
de (>nsayos, el ilustre Boussingault llevó a cabo otros 
mucbos experimentos de cultivos en teneno perfectamente 
esterilizado, dejando sin embargo, las plautas al aire. libre, 
y presel'vandolas tan sólo de la lluvia mediante una pe-
queña montera de cristal. El analisis de eslas nuevas ex-
periencias di6 idénticos resultados y Ja conclusión que el 
concienzado quimico sacó de sus tt·abajos fué que el azoe 
de la atmósfera · no interviene en lli vegetación de las 
plantas, y llegó a admitir con Dumas que <<probabiemente 
el azoe no llega a las plantas y que no es absorbido ni 
1 S. Déhérain, R ciJite de¡¡ dettx Jloml~s. 1.0 de ~layo Hl!J3 p. 135 
y 13G. 
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asimilado sino bajo Ja forma de amoníaca y de acido 
nítrico • (1). 
Ya hemos indicada que Jorge Yille, el oual oon loable 
afan venía dedicando desde el año de 1850 su talento y 
energías a la solución de un p_roblema tan transcendental, 
sacaba conolusiones opuestas a las de su maestt·o. Aquet 
ilustre expel'imentador hacía notar que las experiencias de 
Boussingault no tenían mas exactitud que la que les .daban 
las condiciones especialísimas en que se habían efectuada; 
esto es, oultivando las plantas en un suelo estéril, en el 
cua! elias no podían adquirir mas que un raquítico des-
arrollo, sucediendo lo contrario siempi·e que se comenza-
ra por introducir en el terreno una insignificante can-
tidad de azoe combinado, suficiente, sin embargo, a COU· 
seguir que la joved planta creciera vigorosamente. Según 
él, la planta cultivada en estas condiciones no tan sólo 
utiliza el azoe que se le suministró en ooncepto de abono, 
sino que adenuís puede asimilar el azoe atrnosfé;ico (2). 
Nos encontramos pues entre contradictorios resultados, y 
antes de seguir el curso de estas investigaciones centífl.cas 
nos complacemos en consignar que los sabios dieron a las 
mismas Iodo e! transcendental interós que el argumento re-
clamaba, llegando a tomar cartas en el asunto Ja misma Aca-
deruia de ciencias de París, la cua! encargó a una comi-
sión especial de repetir las experiencias, sieado el P. Che-
vreul el relator enca1·gado de comunicar a aquella ilustre 
Asam blea el resultada de los ensayos realizados. 
(1) E. Sestini, Chim~crt agtarirt, pag, n. 
(\?) Recllel·t;h~ e.z·pà;mentales sw· lc' végi:tation. 185:3. Comptes 
renclus. 1855; .Xot,vclles reclterches su¡· lc¿ végétation. 1857¡ Lct pt·o· 
dttctio•¡ uégéiale c11 les ~mgrais cl.imigues. 1890. , 
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Indicaremos ademas de paso, y para dar una satisfacción 
al Sr. Llera, que en la p2g. 150 de nuestro libro Los lab'ra-
dores, fa A,qrú:ultum y la cuest20n socütl, al hablar de los 
analisis que según el referido autor «no hubimos de haoer, 
ni ver haoer, y ni siquiera oír de labios autorizados,• nos 
referíamos cabalmente a los que practioaron químioos tan 
autorizados como Boussingault y Ville. Nos ha de permiti,r 
el citndo escritor le manifestemos que no oabe dar a nues· 
tras palabras la interpretaoión que él quiso atribuiries, sin 
duda con la major buena fe. ¿No veníamos -hablando, en 
afecto, de «las disousiones que fueron debatiéndose entre 
Boussingault y Vil!& sn discípulo?» ¿Cómo ibamos por lo 
tanto a hacer, ni a ver haoer unos analisis que se efectua-
rou antes de que hubiésemos naoido? 
Cuando redactabamos aquella obra hubiésemos deseado 
tratar con amplitud este asunto; paro la tirana imposición 
del tiempo y del espacio nos obligó a sintetizar en breves 
líneas lo que fué objeto de prolijas discusiones durante 
largos años, dando sin duda motivo nuestra conoisión a que 
no fuésemos entendidos y por consiguiente peor interpreta-
dos por el Sr. Llera. 
En efecto, refiriéndonos a las cdi~cusiones que fueron 
debatiéndose entre Boussingault y Ville su disoípulo», des-
pués de haber hecho algunas consideraoiones y decir que 
« los químicos en los; repetidos analisis que venían haoiendo 
habian advertido un fenómeno singular- respecto de las plan· 
tas pertenecientes a la familia de las leguminosas•; consig-
nando ademas que «no sabíase a qué atribuir la virtud 
bienhecbora» de esas plantas, ouya rotación con los cerea-
les había aido celebrada desde muy antiguo, deoíamos: «aho-
ra bien, el problema que p1·esentabase a los químiooc: (ela· 
ro esta que el problema se presentaba a los químioos de 
. ' 
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aquellos tiempos) era el siguiente: antes de sembrar la le-
guminot~a, practicando el analisis del terreno, llegamos a 
oonocer la oantidad de azoe que oontiene: a esa oantidad 
añadimos otra mediante el abono mineral; sembrada la le-
guminosa y recolectada la oosecha, hacemos nuevamente el 
a~lilisis del terreno y vemos con asombro que tiene la mis· 
ma ó mas oantidad de azoe que antes, a pesar de haber 
la leguminosa exportado bastante en sus hojas y raíces. 
tCómo se explica esta, al parecer, verdadera paradoja? Las 
discusiones científicas tomaron nuevo y creciente calor, y 
las oonclusiones satisfatorias afortunadamente no se hioie· 
ron esperar>. Esto deoíamos entonoes, y creemos que tan 
sólo padeciendo de una enorme distracción pueda decirnos 
alguien lo que nos dijo el Sr. Llera: esto es, <Se nota que 
el autor habla seguramente por referencia y que el anali-
sis quimioo a que alude ni él lo ha hecho, ni lo ha visto 
hacer, ni aun siquiera lo tia oído de labios autorizados. > 
¿Quién no ve aquí que nosotros nos referimos a los ané-
lisis que venían haciendo los químicos de aquella fecha'? 
Por eso añadíamos «las discusiones nientífi.cas tomaron nue-
vo y creciente calor», y a renglón seguido hablabamos de 
las experiencias efectuadas por Ville en el famoso campo 
experimental instituido en Vincennes a expensas de Napo· 
león. No es posi ble comprender · cómo el Sr. Llera haya 
padecido tan lamentable distraocíón ó equivocación, que-
riendo ademas servirse de ese falso supuesto para argu-
mentar en contra del sistema Solari y probar que nos-
otros habíamos procedido sin duda ignorante ó ligeramen-
te. Sus palabras nos parecen harto duras, entrañando oierta 
despreciativa 'censura, que, a nuestt•o humilde entendar, 
resta mérito li su tt·abajo. 
Quien mal entiende paor responde, dice el refran, y 
\ 
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este es el caso del Sr. Llera, el cua! partiendo de esa fai· 
sa base formula un dilema de la siguiente manera: «&En 
qué quedamos? ¿El analisis hecho de -la tierra después de 
baber cr1ado la leguminosa, acusa la mismrr cantidad de 
azoe que tenía antes de sembrarse ó acusa rn¡í.s? P01·que 
obsérvese que dice la nllSIII!t ó 111<ís. Y si acusa la misma 
¿dónde esta esa sobrants de azo e l! u e queda para produ-
cit· cuarenta hectolitros de trigo siu poner azoe alguno? Si 
acusa n1ús, ¿por qué no ha precisado nadie que sepamos, 
el enl'Ï4uecimiento con cifras? Si nu temiésemos escribir 
siquiera una palabra que pudiese disgustar al Sr. Llera, 
diríarnos que aquí se trata de un dilema rle aspavi·ntos, 
debido a no haber cornprendido el mencionado escritor que 
nosotros, al hablar de la labor que venían realizando los 
químicos de aquella época, hicimos uso del presente histó 
rico en vez del pretérito. 
En efecto, después de Jo que llevamos escrito muy facil 
es contestar ú ese comuto argumento y sobre todo al cate-
gól'ico: «_¿en qué quedamos?» Pues queclamos en que Bous-
singault, según hemos vjsto, al efectuat· el analisis afit·ma-
ba que queda ba la mi;;mn cantidad de azoe, de lo cu al de· 
ducía que las leguminosas no absoruian dicho elemento de 
la atmósfera: quedamos en que Yille al realizar sus ensa-
yos J an;:ílisis afirmaba qúe quedaba IIIÚ-~ CIH/(UÜUl de ÍÍZOe, 
y que por lo mismo las leguminosas tienen :a facultad de 
absot·berlo de Ja atmósfera; quedamos en que cabalmenle 
esa diferencia de criterius y amílisis entre Boussingault y 
Ville dió Jugar a que «las discusiónes científicas tomaron 
nuevo y creciente calor• según iudic¡l.bamos en la misma 
pagina y a renglón seguido de esas palabras en las que 
quiso el St·. Llera descnhrir una enorme contradicción¡ 
quedamos en que no l1emos incunido en ninguna in-
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exactitud, según quiere demostrar nuestro contl'incante 
haciendo hincapié en las palabras «la mismct ó llUÍs cantülad 
de úzoe•>, siendo así que al conjunto de los resultados de 
Boussingault, debe aplicarse la frase «la mismn», y al con -
junto de los resultados de Ville, la otra ex:presión <<Ó mas 
cantidad de azo e .• 
Mas adelante demostraremos al Sr. Llera dónde queda 
ase sobrante de azoe a que se refiere, y sobre todo, tendt•e-
mos suma satisfacción en patentizar!e que son muchísimos 
«los que han precisado con cifras el endquecimiento de 
azoe» efectuado en ·el terreno por Jas leguminosas. 
Extrañamos que el ya mencionado escritor diga que no 
sa be que nadie haya precisa do con cifras dicho enriqueci-
miento, y extrañamos mucho m§s que por el sólo motivo 
de no saberlo se atreva a decir: ¿por qué no ha precisado 
nadie el enriquecimiento con cifras? ¡Cuantas cosas desco-
nocera 91 Sr. Llet·a que se hayan realizado y que sin em-
bargo son hechos probados é indiscutibles! Si bastase el 
desconocirniento nuestro de un hecho oualquiera, para po-
der atirmar que el hecho mismo no ha acontecido, creo que 
la lógica habda dejado de existir y nos tocada presenciar 
los funestísimos resultados de la mas desastrosa anarquía 
histórica. 
Y cuenta que en el. caso presente para saber lo que 
el Sr. Llera dice ignorar, es bastante coger· cualquier tra-
tado de Química Agraria, ó Ieer los Anales y Estudios 
Agronómicos publicados en las diferentes naciones, con lo 
cua! quedada evidenciado que no son las cifras y lvs datos 
los que f~ltan, sino que mas bien escasean los que se de-
diquen a leer dichas cifeas y a estudiar esos dato.::;. Paré· 
cenos que el ilusteado agricultor extremeño se ha aventu-
rado en demasía al lanzar al público sns afirmaciones, sin-
' 
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tiendo de parta nuestra que se haya resuelto a dar torcida 
interpretación a nuestras palabras, aun cuando abogen en 
favor suyo la major buena fe y el desconocimiento de doctri-
nas, ensayos, cifras y guarismos que desde hace años go-
zan de no escasa pub1icidad, y lo que es mas, de indiscu-
tible valor científico. 
Tras esta digresión, que entraña el cumplimiento de un 
deber de parta nuestra, ora con relación a los seguidores 
del sistema Solari, ora con relaoión al Sr. Llera ouyas pre-
guntas exigen siquiera una cortés respuesta, oigamos al P. 
Chevreul, el cua! al fallar ante la Aoademia de ciencias en 
favor de Jorge Ville, expresaba la duda de que el aumento 
de azoe pudiera depender del terreno ó del agua mas bien 
que de las plantas (1). 
Boussingault no se dió por satisfecho y no cejó en 
la realización de sus ensayos y analisis llegando siempre a 
idénticas conclusiones, del propio modo que Ville perma-
manecía firme en su afirmación de que las plantas y, sobre 
todo las lsguminosas, absorben el azoe libra de la atmósfera. 
En afecto, en diferentes ocasiones, Ville había observado 
un caso curioso respecto de las leguminosas. Sembrando 
guisantes y altramuces en un suelo esterilizado y enrique-
cido tan sólo con materias minerales, hubo de advertir 
que las plantecitas que se desarollaban con languidez y 
raquitismo durante las primeras semanas de su esta· 
dio vital, adquirían de pronto proporciones normales, 
echaban :flores y frutos acllsando ademas una ganancia 
notabilísima de azoe. Ville no sabía dar una explicación 
científica de ese fenómeno que le decidía, sin embargo, a 
(1¡ Se~tini. Chimica Agraria, pag. 99 
.. 
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sostener que el azoe atmosférico interviene en la vegeta-
ción de las plantas siendo asimilado según él por las hojas. 
Apoyado en estas ideas y en la practica agrícola que 
desde los mas remotos tiempos venía atribuyendo a Jas 
leguminosas un pape! sumamente hienb.echor, designaodo-
las con el honroso nombre de plantas reparadoras; confir-
mado ademas en sus afirmaoiones por Ja autoridad de 
Schultz, quien desde 1855 venía efectuando con compe· 
ten cia y asaz for>tuna ensayos culturales en · s u finca de 
Lupitz, llegando a ser el inventor del célebre abono tan 
conocido en Alemania con el nombre de abono Lu,pitz 
cuya eficacia estriba en la división de plantas acumulado-
ras de azoe (las leguminosas) y plantas consumidoras de 
azoe (los cereales ); tras nuevos ensayos y apli?aciones for-
mulaba en 1884 su nuevo sistema de agricultura, llamado 
de la sidemción, nombre anticientífico a todas luces, si se 
quiare, puesto que el azoe no mana de las estrellas corno 
la resina fl.uye y gotea de las llagas del pioo, pero que 
fué destinado a designar el ya mencionado sistema. 
Consiste esta practica agrícola en sembrar 1,1na leguminosa 
abonandola abunàantemente con superfosfato, cloruro 
de potasa y sulfato de cal; con tan abundante trata· 
miento la leguminosa adquiere un excepcional desarrollo; 
cuaodo llega a florecer, con un rulo se acaman y aplastan 
las plantas que, una vez rociadas con cuatro ó cinco quinta-
les de cal viva por hectarea, se entierran mediante una 
profunda labor de ara do. Esta practica ha ten i do y . tiene 
aún hoy no pooos seguidores, ló~ cuales no dejan de pre-
gonar su eficacia. 
Mientras tanto ~n Inglaterra (1) el sabio agrónomo Sir 
(1) Phil.?sop/¡icaZ tmnsaction, 1861, II, pag. 431-579. 
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John Lawes, y el esclarecido quírnico José Gilbert, coad-
yuvados por el americano Evan Pugh publicaron en 1861 
los reRultados de las experiencias agronómicas reali;r.adas 
ror ellos mismos durante un largo período de tiempo en 
una finca de su propiedad situada en Rothamsted, cerca de 
Londres (1), declarando que no habían logrado establecer 
la fijación ó absorción del azoe libre de parta de los ve-
geta les, confirmando, por lo tanto, la teoría de Boussin-
gault (2). 
El arduo problema quedaba, pues, en pie sin que ofre-
ciera una solución aceptable, para la explicación de los 
fenómenos que eran objeto de tan prolijo examen, la teo-
ría de los que acudían a la influencia del amoníaco at-
mosférico. 
Así las · cosas, en 1885 se dió comienzo a una nueva 
serie de ensayos efectuados por Schlcesing y Berthelot sir-
viéndose al efecto de tierra arable. Esta última había dado 
principio a sus ensayos actuando sobre unas arenas ama-
rillas, situadas bajo las piedras silíceas de las colinas de 
Meudon. 
Tras haber determinada la insignificante cantidad de 
azoe contenida en dicha arena, el il ustre secretari o perpe-
tuo de la Academia de Ciencias la dejó, humedecida, expuesta 
al aire y fué Juego verificando a· diferentes intervalos el 
total de azoe combinado, vi~ndo con sorpresa que iba 
aumentandq .su cantidad: el aumento era ligerísimo, pero 
continuo. El día 24 de Mayo de 1S84 un kilogramo de 
tierra había aumentado ·grarnos 0,0705 de azoe, el 30 de 
(1) M. Maquenne: ann. Agron. t. Xí'li p. 1-15. 
(2) Vi¡·gili. Il problema Agrícola. 
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Abl'il de 1885 gramos 0,0833, el 10 de Julio gramos 0,1035, 
y e l 24 de Octubre gt·amos 0,1105 (1). 
Alentado por estos resultados1 ntulti pi icó s us ex perien· 
cias que efectuó en diferentes terrenos colocados aderiüis en 
condiciones atrnosfél'icas diversas, pudiendo constatar siern-
pre un aumento de azoe (2), advirtiendo, ernpero, que si 
las tieJTaS et·an previqrnente SOmetidas a una ternpet·atura 
dc 120~ y después a Ja acción de una cordente de vapor 
de agua hinriendo; entcmces el aurnento de azoe era nu lo (3). 
¿A qué oausa atribuir·, pues, este fenórneuo? ¿En qué 
condiciones debe hallarse el terreno para que el mismo se 
verifique? Dejaremos para mas adelante la explicación de 
t.odo est•). Pot· ahora nos coucretamos lÍ indicar que en 
aquet mismo año de 1885 y oabalmente el día 26 de Oo· 
tnbre, fecha memorable y qu·e debiera ser recordada 
coustantemente con profunda adrniración y sincera grati-
tud por la humanidad, ya que el inmortal Pasteur expo· 
nía en aquella noche de imperecederos recuerdos a los 
ilustres miembt·os de la .A.cademia de Ciencias su procedi-
miento y método para prevenir la hidrofobia, abriendo con 
sus asombrosos descubrimientos un nuevo ciclo en la apli-
cación de las ciencias, y en pt·oporciones tan transcenden-
tales que, entreviéndolas con la p1·evisora mirada del ge-
nio el sabio naturalista inglés Huxley, no receló en exclamar: 
«Los descubrimientos de Pasteur bastau por sí solos para 
compenSAt' a la Francia del exorbitante tributo de los 
oinco billont-'3 pagados a A.lemania»¡ eil. aquella rnisma 110· 
che pues se levantaba el insigne Berthelot para dar a co-
(1) Déhérain. 1',·ai té de Chimie .Ag,·icolc. 
(2\ Idem idem. · 
, (R) Bet·Lhelot. C!timic Agricole. t. 1. 
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nocer el resultado de sus prolijas y concienzudas experien-
cías. Al final formulaba estas conclusiones: siendo cierto 
que hemos logrado fijar el azoe atmosférico, en tierras que 
se ballen en condiciones normales y quedando patentizado 
ademas que dicho azoe no se fi.ja cuando elevamos la tem-
peratura de los terrenos a 120 grados, advirtiendo que es-
tas altas temperaturas no altet·an en absoluto la constitu-
ción física ó química de los mismos terrenos, nos atreve-
mos a admitir que dicha operación y fenómeno debe atri-
buirse a especia les micro-organismos del suelo. y hé aq llÍ 
que el genial descubrimiento de Pasteut· comienza a derra-
mar torrentes de luz sobre la Agricultura del propio modo 
que iluminara con deslumbradoras irt•adiaciones la medici-
na y la industria, empezando a realizarse el cumplirniento 
de la célebre predicción del ilustre fundador de la ciencía 
bact.eriológica, el cual repetía a menudo a sus discípulos: 
~ T'ous ve1·ez comme tont cela aqranliim plus tm·d. ¡Oh -~i 
j'avrtis enc01·e le temps!• 
Excnsado es decir que Ja inesperada aftrmación de Ber-
thelot, que venía a realizar una profunda revolución' cien-
tífica, fué recibida con justiflcado recelo. Los químicos, harto 
acosturnbrados a considerar por experiencia propia el azoe 
corno un gas inerte, pues no podían olvidar los esfuerzos que 
les era forzoso poner en juego para conseguir que entrase en 
cornbinación con el oxígeno bajo la influencia de la chispa 
eléctrica, del propio modo que les resultaba difícil cornbinarlo 
con el hidrógeno, se llenaron de asornbro rayano en incre-
dulidad al oír la peregrina teoría que atribuía la fl.jación 
del azoe a unos micro-organismos, a una bacteria. El mis· 
mo Sohlresing se declaró enemigo acérrimo de las afirma· 
ciones de Berthelot y tras !argas experiencias verificadas en 
1886 concluyó que no le había sido posible conseguir la 
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fijación del azoe atmosférico sobre la tierra desnuda, esto 
es, sin vegetación (1). Las disputas siguieron acaloradas basta 
que el insigne Hellriegel coadyuvado por Wilfartb solueio-
naba definitivamente la cuestión, evidenciando el fenóme-
no de la fijación del azoe mediante los micro-organismos 
de las leguminosas, babiendo sido este notabilísimo descu-
brimiento contirmado en lo sucesivo por un sin número de 
experiencias realizadas ya en · los laboratorios, Yll en los 
campos experimentales, y considerandose boy justifi.cadamente 
el descubrimiento del experimentador de Bernburg como 
uno de los mas fecundos que baya podido realizar la quí· 
mioa agrícola (2). Deseosos de rodear este arg umento con 
la claridad y evidencia de la ' demostración mas apodícticll, 
creemos no desagradar a los verdaderes amantes de la Agri-
cultura dedicando a los trabajos de los Sres. IIellriegel y 
Wilfart¡h un capitulo aparte. 
(1) Sestini. Ohimica Agrat·ia. 
(2) lL Berthelot Chimie uégétale et agricole. L os que deseen 
conocimientos mas 11.mplios respecto de este pun to tan intet·esa.n te, 
pueden leer los t ra.ba.jos de Déhérain, Bert helot, Gra.n deau, ~Iüntz 
y Gira.rd, W agner, Sestini y otros: léa.nse sobre ~do, las pagina.s 
459, 460, 461 y ·162 de la Química de Déhérain . 
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CjiPITUL·O III 
LAS LEGUMINOSAS Y LA INDUCCION GRATUITA 
DEL ÀZOE A TMOSFÉRICO 
SUMARIO,-Pasteur y R&llriegel.-La estaoión de Bernburg.-El exa-
men de las ra1oes y las nudosidades.-El 20 de Septiembre de 1886.-
La. soluoión y su génesis.-La. inooulaoión. - Breal, Prazmowski, 
Lawes, Gilbert.-Aplioaoiones.-Método direoto de SohlOBsiug y Lan'• 
rent.-Cifras demost¡·ativas.-Sohultz en Lupiz.-¡400 kilos de llzoe 
en Rotha.mstedi-¡Knill, la znlla. y 252 kilosi-Pa.blo Wagner y el 
· fundamento de la doble antioipaoión.-La oienoia ..... y las oonolu-
siones lógioas. 
El día 24 de Septiembre de 1895, pocos días antes de 
que la muerte arrebatara a la gratitud y justificada expec· 
taci6n del mundo entero al inmortal Pasteur, dejaba de .' 
existir en una pequeña aldea del ducado de Anhalt el in-
signe Her mann IIellríegel, director de la estación agronó-
mica de Bernburg, al cual debe la Agronomia una de sus 
mas transcendentales conquistas, a saber: el descubrimiento 
de la inducción del azoe atmosférico por las leguminosas. 
Nacida al calor de la aplicación de la doctrina de Pasteur 
al estudio de las condiciones de vegetación de las plantas 
pertenecientes a dos distintas familias botanicas, los cerea-
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les y las leguminosas, la gran conquista de Hellriegel vino 
a resolver definit1vamente un problema que hasta entonces 
se había escapado, según hemos visto, a la perspicacia de 
químicos y experimentadores tan competentes como Bous-
singault, Ville, Lawes, Gilbert, Pugh y . otros muchos de in· 
discutible mérito. 
Nadie sin duda describió, con expansión mas grafica ni 
con mas escrupulosa exactitud, el génesis del descubrimien-
to de Ilellriegel que L. Grandeau, el ilustrado Inspector 
general de las estaciones agronómicas de Francia: creemos, 
por lo tanto, hacer cosa grata a nuestros lectores extrac-
tando y transcribiendo aquí algunos de los conceptos con 
que nos regaló tan preclaro entendimiento (1). 
Hellriegel, nacido en Pegau (Sajonia) el día 21 de 
Octubre de 1831, fué el primer director de la estación 
agronómica fundada en Dahme (Brandeburgo) en 1857. Tras 
una interrupción casi de diez años (1873 1882), ocasionada 
por motivos de familia, se hizo cargo de la dirección de 
la Estación de Bernburg, en cuyo puesto permaneció has· 
ta la muerte. 
La estación de Bernburg cuenta con una instalación 
excelente; laboratorios bien abastecidoH, vastos campos ex· 
perimentales, hermosísimos invernaderos admirablemente 
dispuestos para efectuar toda clase de experiencias y en 
las mas variadas condiciones relativas a los vegetales, 
contando ademas con un presupuesto anual de 30.000 
francos. 
En aguella idílica calma, alejado de las agitaciones y Iu: 
chas de los grandes centros, ese hombre modesto, trabaja· 
fl ) L . Grandeau. E studes af11'0tlomi ques sep. ser. 1892- 1895. 
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dor incansable y dotado de un espíritu amable sí, pero a 
la vez sumamente perpicaz, fué realizando por espacio de 
cerca de 30 años trabajos importantísimos, los cuales habían 
de ser coronados con la solución del problema de la ali-
mentación azoada de las leguminosas, inútilmente buscada 
por los que le habían precedido en asos estudios. Llega-
remos a hacernos una idea siquiera aproximada de la pa· 
cien cia de este experimentador incansable ·al considerar 
que las primeras observacümes que le deoidieron a em-
prender tan largas y delicadas experiencias, cuyo resulta-
do había de ser el descubrimiento de la inducción del azoe, 
se remontan al año de 1862. 
Ya hemos indicado el prooedimiento seguido por Bous-
singault y mas tarde por Ville al efectuar aus experien-
cias: pues bien, Hellriegel seguia el mismo método experi-
mental. Efectua ba sus ensayos en un suelo esterilizado -ó cal-
cinado compuesto de arena cuarzosa, purificada medianté 
oportunos lavados acidulados de todas las materias organi-
cas azoadas ó de otra indole que la arena pudiese encerrar. 
Siendo au objeto principal el estudio de las exigencias 
alimenticias de los vegetales destinados al gran cultivo, 
iba adicionando a la arena, en proporciones variables, los 
principios nutritivos de los vegetales, para llegar a cono-
cer la cantidad mínima que a cada uno de ellos era nece-
saria para su desarrollo. 
Este método, llevado por Helleriegel a un grado excep· 
oional de perfección, le ~ió por resultado el conocimien-
to de datos importantísimos aoerca de las · exigencias mi· 
nerales de los vegetales agrícolas, del desarrollo de su 
sistema radicular, y de las cantidades de agua necesaria a 
la producoión de las mas importantes cosechas, etc. 
Fué cabalmente durante el · curso de esas !argas series 
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de experiencias, y aprovechando una de esas casualidades 
de las que los experimentadores perspicaces saben sacar 
gran partido, cuando Hellriegel vió de pronto ahierto ante 
el poderoso y escudl'iñador alcanoe de su vastísimo inge-
nio el camino que debía llevarlo a su transcendental des-
cubrimiento. Hé aquí de qué manera. 
Hacía muchos años que Hellriegel cultivaba, según el 
método que ya hemos menoionado, cebada, avena, guisan-
tes, trébol, etc. Los alimentos eran adicionad?s a la arena 
calcinada bajo la forma de soluciones nutritivas (acido fos-
fórico, nitrato, potasa, ·etc). Con relaoión a los cereales la 
cosecha resultaba bastante proporcionada a la cantidad de 
sal azoada puesta a su disposición: pero en ningún caso, 
dei propio modo que ya lo había averiguado Youssingault, 
ni la cebada ni la avena llegaban a desarrollarse cuando 
se lés proporcionaba una solución nutritiva en la que fal-
tase por completo el azoe. 
Las leguminosas, al contrario, proced!an en estas evolu-
ciones vegetativas con alguna irregularidad, pues aun cuan-
. do las mas de las veces en s u desarrollo seguían el curso 
de la cebada y de la avena, llegando a duras penas y con 
·mil trabajos a vegetar; sin embargo, en algunas macetas, 
colocadas al parecer en condiciones absolutamente idénticas 
a las demas, los ' guisantes alcanzaron cierto desarrollo y 
algunos hasta lograron fiorecer. 
Estas diferencias, imposibles de explicar con los cono-
cimientos de I~ ciencia de entonces, sugirieron a Hellrie-
gel la idea de buscar una explicaci5n de tan extraño fcnó· 
meno efectuando un examen comparativv de las raíces de 
las plantas bien desarrolladas y de las que crecían raquí-
ticas y lacias. 
Hubo de observar desde luego en las primeras un~s 
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nudosidades 6 pequeños tubérculos que faltaban por com-
pleto en las segundas; Ie sobrevino entonces Ja duda de si 
aquellas nudosidades podrían tener influencia en la nutri-
ción de los individuos que estan de elias provistos, y se 
preguntó a sí mismo si acaso no debería -atribuirse esa in-
fluencia a nnos micro-organismos que estuviesen encerra-
dos en aq u elias tnberosidades. 
Este fué el punto de partida de las nuevas series de 
experiencias efectnadas metódicamente, al calor de esta idea 
' preconcebida, y que debían conducirle a la solución del 
gran problema. 
El día 20 de Septiembre de 1886, la Sociedad de na-
turalistas Alamanes reunidos en Berlín celebraba su 50 se-
sión y Hellriegel, en medio de la expectación y asombro 
universal, dió a conocer con la lectura· de una breve me-
moria, que sus experienoias le llevaban a designar a la 
nutrioión azoada de las leguminosas un origen completa-
mante distinto del que hasta entonces se había venido cre-
yendo. Ilacít1 constar, en efecto, que repetidos ensayos, 
efectuados durante muchos años, mediante el cultivo de 
las leguminosas y los cereales, evideuciaban con seguridad 
absoluta que mientras los oereales no pueden asimilarse el 
azoe sino utilizando las materias ·azoadas del suelo, esto 
es, los nitt·atos y las sales amoniacales, las leguminosas, 
por el contrario, lo van sacando de la atmósfera y no por 
medio de las hojas, sino con el auxilio de sus raíces y 
mediante la labor especial de unos micro 0rganismos que 
viven en simbiosis, esto es, bacen vida común con las 
plantas, y se encueJ1tran en unas pequeñas nudosidades, las 
cuales se desarrollan en las mi:;rnas raíces de dicbas plantas. 
No es posible explicar el asombro produoido por la in-
novadora y osada teoría del eminente Director de la Es-
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tación Agronómica de Bernburg, siendo acogidas sus afi.r-
maciones con reserva por los unos y con incredulidad por 
los mas. En afecto, la novedad de la interpretación dada 
por Hellriegel a la asimilación del azoe por las papiliona-
oeas, mientras se negaba a los vegetales de las damas fa-
milias esa facultad; las innumerables é infructuosas tentati-
vas realizadas por los habilísimos ftsiologistas, sus prede-
cesores para descubrir el sistema de nutrioión de las 
leguminosas; la singularísima excepción que la nuava hipó-
tesis establecía en favor de una determinada familia bota· 
nica en la realización de una funoión fundamental común 
a todos los sares vivientes, cual es la asimilación; todo, en 
una palabra, contribuía a que no esoaseasen las dudas ó 
siquiera las prudentes reservas, aun a pesar del indiscuti· 
ble mérito científico del feliz descubridor de la fijación 
directa del azoe atmosférico. 
Dos años mas tarde, en 1888, Hellriegel coadyuvado por 
su ilustrado compañero Wilfarth, publioaba una extensa 
Memoria (1) en la que se hallan expuestas, con datos ex-
perimentales irreousablGs, é ilustradas ademas con la foto-
grafia las plantas cultivadas, laH pruebas decisivas del des-
oubrimiento anunciado dos años antes. 
La aplicación del método de Pasteur al estudio de este 
gran fenómeno ofreció a Hellriegel y a Wilfart la solu· 
ción de un problema que basta entonces no habfan logra-
do resolver los sabios mas perspicaces. 
Daremos a conocer concisa y brevemente los procedi-
mientos seguidos por los afortunados experimentadores de 
Bernburg. 
(1) Reclaerches Sttr l'alimentatiotl antét11 àes gr·aminées et àes légtt-
ttline"ses.-Etudes agronomiques por L. Gn.ndea.u (5.& serie). 
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Cuando Boussingault y el mismo Hellriegel, al comen· 
zar sus ensayos, calcinaban la arena destinada a sus expe· 
riencias, destrnían ó estm·ilizaba'YI., según la acepción dada 
a esta palabra por Pasteur, todos los gérmenes vitales que 
en aquel suelo artificial se hubieran podido encerrar. Los 
mioro-organismos indispensables a la formación de las tu· 
berosidades de las leguminosas y a su intervenoión en la 
fijaoión y asimilación del azoe atmosférico por esail plantas 
quedaban destruídos por el calor, y era necesario, para 
que la arena de aquellas macetas se manifestase fecunda, 
que otros gérmenes, aualogos a los que el fuego había 
destru[dl), fuesen llevados ó acoidentalmente de fuera a 
aquel ambiente, ora por medio de la semilla, ora por el 
aire, ó directamente mediante la suministración ó adición 
a la arena de alguna solución ó extracto de tierra que 
encerrase las menoionadas bacterias. Tras estas considera· 
ciones llegamos a oomprender perfectamente las notables 
divergencias experimentadas primeramente por Boussingault 
y mas tarde por Hellriegel en los resultados de cultivos 
efeotuados en condiciones ctparentemente idénticas. 
Del propio modo que los líquidos, basta los mas ex· 
puestos a alteraciones, como la leche, la sangre, la orina, 
se han venido couservando intactos desde haoe mas de 
cinouenta años en el laboratorio de Pasteur, por haber aido 
puestos en vasos esterilizados y sustt:aídos a la posibilidad 
de toda introducción de gérmeoes y fermentos, de la mis· 
ma manera las macetas que Hellriegel había puesto, con 
todas las necesarias precauciones, al abrigo del acceso de 
las bacterias de las legumino..as, no daban mas cosecha que 
la que podían producir los elementos contenidos en los 
mismos granos de la semilla. Por el contrario, así como 
aoontecía li Pasteur cuando realizaba sua memorables ex· 
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periencias relativas a la fermentación; siempre que Hell-
riegel añadía a un suelo, de antemano esterilizado por el 
calor, una insignificante çantidad, algunos centímetros ape· 
nas, de agua impregnada de bacterias, aquet suelo, al que 
no se habían añadido mas que los elementos nutritivos 
indispensables, a excepción del azoe, llegaba a producir 
unas leguminosas perfectamente desRrrolladas, las cuales re-
cibían, mediante la interveución de las bactel'ias que ol'igi· 
naban las tuberosidades, el azoe areancado a la atmósfera. 
En un suelo esterilizado, un grano de altrarnuz una vez 
germinado producía una planta noema!, cuaudo IIellriegel 
inoculaba en sus raicillas un poco de mataria sacada, con 
un finísimt) alambre de platino, de la nudosidad de otro 
a!tramuz, al paso que otros gl'anos de la misma planta y 
en la misma maceta, no habiendo sido inoculados llegahan 
a duras penas a germ inal· y dejaban de .existir. ¡Qué admi-
rable analogía entre los .que ven imos exponiendo y las fer-
mentaciones y la inoculación de las enfermedades virulen tas, 
y su profilaxis por medio de las vacunacir>nes! 
Es indiscutible pues, que las leguminosas ·pueden des-
arrollat"se uormalmente en un snelo- estei·ilizado, el cua! no 
contenga rnas que los abonos minerales neresarios a su 
desarrollo y ninguna mataria azoada, siernpre que las 
nurlosidades de las raíces se desarrollen normalmente. 
Esta rroducción de nudosidades puede conseguirse por 
inoculación, est.r> es, introduciendo en la planta 6 .en el suelo 
las bacterias adaptadas a la especie de leguminosas que 
se guiera cultivar. 
Ya que el Sr. Llera desea datos y guarismos, hé aquí 
algunos 't'elativos al cultivo de la esparceta extractados de 
los muchísimos que contiene la notabilísima m~moria de 
Hellriegel y Wilfarth. 
l 
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Habiendo efectuado seis diferentes cultivos de dicha le-
guminosa en arena calcinada, sin inoculación de bacterias, 
las plan tas secas pesaron . de gramos 0,135 a 0,092: no se 
advirtió pues, ningún aumento de azoe. 
Pero cuando a la arena esterilizada se añadió una so-
Jución de tien·a impregnada de bacterias, entonces se con· 
siguieron p lantas vigorosas que pesaron de gramos 9,409 
a 18,190; las ganancias ó aumentos de aMe oscilaron en-
tre gramos 0,2 y 0,4: todas las raíces estaban esmaltadas 
de tubérculos con bacterias. 
Habiendo en otra ocasión añadido a Ja arena esteriliza· 
da tan sólo nitrat.os y ninguna cantidad de tiel'l'a no se 
alcanzó ninguna ganancia de azoe. 
E;;tas notabilísimas experiencias fueron r epetidas por 
otr·os muchos químico::, sobresaliendo entre todas, las que 
efectuó E. Brea! en el laboratorio de fisiologia vegetal ape-
llidado del ..lluseum, las de Prazmowski en Cracovia y las 
de Lawes y Gilbert en Rothamsted, y el result.ado víno 
siempre a confirmar plenamente el gran descubrimiento 
realizado en la Estación Agronómica de Bernburg (l ). 
Consta pues, con certidumbre completa y la ciencia así 
lo t1testigua, que las leguminosas son plant.as acumuladoras 
de a zoe, no pudiendo por lo mismo quedar en pi e la a fi r · 
mación del Sr. Llet·a, cuando dice que las mencionaòas 
plantas no inducen ÍÍZ•le en el terr·eno. 
D0biéramos ahora dedicar prolija y preferente atención 
a Jas múltiples y ~sombrosas consecuencias que fueron el 
fr·utc casi inmediato de la valiente conquista de IIellrie~eL 
(1) E-; inter6,;antfsim~~o la rclación que ha.ce Déhéndn de las 
expe1·ieucins de M.. Brea\ en Ja.¡ pÍI.gina" llS, 119, 110 Je :;u Chi;,ie 
aydcolc. 
¡:, 
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y Wilfarth, cuando se trató de aplicar directamente los re-
sultados de esta afortun.ada teoría al cultivo de los campos. 
¿Quién no conoce los notable~ trabajos de Nobbe y Hil-
tner, los cuales lograron aislar y cultivar las bacterias de 
diferentes leguminosas? ¿Quién no ha oído hablar de sus 
ensayos de inoculación de los terreno~ mediante la nitra-
gina? ¿Quién no ha seguido el curso de las investigaciones 
de Schlresing (hijo) y Laurent para confirmar con pruebas 
directas las conclusiones de Hellriegel, lo cuallograron con-
seguir midiendo la disminución del volumen del azoe con-
tenido en una atmósfera aislada en la que se iban desarro-
llando plantas de guisantes, y observando una disminuoión 
de 30 centímetros cúbicos de azoe, los mismos que se en-
' eontraron de mas en el aumento de azoe de las plantas cul-
tivadas, advirtiendo ademas que ouando no se añadía a la 
arena calciaada, .en la que estaban sembredos los guï santes, 
algunos gérmenes procedentes de tuberosidades, no se con-
seguís ningún aumento de azoe atmosférico? 
Pero este estudio daría a nuestro trabajo una exten-
sión y orientación que la índole misma de nuestra publica-
oión no permite (1). Ademas, con lo expuesto ya creemos 
{1) Quieu qu1s1ere mayor abunda.ucia. de datos y porme~ores, 
p11ede leer, ademas de las obras que ya lleva.mos indicadas, el mag-
nifico Tt·ataào de abonoa del Sr. D. Bernardo Ginar y Aliño, cuyo 
tra.bajo vino a nuestras ma.nos cuando ya habíamos concluido esw 
optlsculito. Eu él se demuestra con gran ilustracióu é irrefutable evi-
denci& la. verdad de la tesis que venimos sustentaudo. La competencia 
química del Sr. Giner de todos reconocida recibió un nuevo testimonio 
de. soberana confianza al serie encarga.do por S. M. el Rey e,l a.uA.lisis 
de las tierras del Real Sitio de El Pardo. Nos consta que dicho impor-
tante tra.bajo y una Memoris. que deta.llaba. un plan de cultivo para. 
la explota.ción de la. finca, han sido objeto de ca.luroso.!l y sobera.nos 
elogios. 
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haber dicho lo suficiente para ir sacando las conclusiones 
cuya · averiguación y demostración nos habíamos propuesto. 
No dajaremos de consignar, sin embargo, que los nume· 
rosos ensayos hechos por Nobbe en Eharll:nd, por Hellrie· 
gel en Bernburg, por Früwhirth en Mcedling, por Salfeld en 
Meppen y otros muchos, ademas de confirmar é ilustrar 
mas y mas el asombroso descubrimlento de que nos vani-
mos ocupando, nos ofrecen también datos y guarismos los 
cualès pueden demostrar al Sr. Llera que mediante el cul-
tivo de las leguminosas se consigne un verdadero énrique· 
cimiento de azoe en el terreno. Para no hacernos pesados 
a nuestros lectores, transcribiendo un sin número de cua. 
dros explicativos, diremos con Grandeau, que estas cantida· 
des oscilan entre 60 y 150 ~ilos y mas por hectarea se-
gún las condiciones del terreno y las diferentes clases de 
leguminosas (1) 
(l) No su.bemos resistirnos al deseo de transcribir aquí algunos 
parrafos de Gr11.ndeau, los cuales parecen escdtos p.Jr uu SolFLriano: 
o:Par le seul fait d'empunter a l'air, c'est-a-dire a nue :source 
iuépuiSt\ble et grattlite, l'azote nècessarie a Iem· développement, 1es 
lègttmineuses occuperont, de plus en plus, nn rang prèpondèrant 
dans nos cultures. Snivant les espèces cultivées, la natura dn sol 
et le conditions climatériq nes de l'année, u ne récolte de légumi-
neuses fixe, par hecta.re, des qua.ntités considérables, mai:: très dif-
férentes, d'a:t..:>Le prélevé dans l'atmosphère. Ces quantités varient 
de GO à. 150 kilogrammes et plus, a l'hectare. Si la récolte est en-
fouie en vert, l'apport en azote qui en résulte égale, dans le cas 
le rooins favorable, une forte fumure en engrais azotés; nitrate 
de sonde, sulfate d'a.mmoniaque, on fumier de ferme. Si la par-
tia aèrienne de Ja. récolte est utilisée, ce qui a !ien d'ordinai-
re, ponr l'a.limentation du bétail, le restant des tiges et les l'aci-
nes contiennent enco1·e assez de matières azotées ponr as,;m·er nue 
pleine récolte de cereales Oll antres plantes semées clans le sol re-
tourné.» 
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Los prolijos ensayos de Schultz en su célebre finca de 
Lupitz, la cua!, medíante una sistemativa y bien entendída 
alternación de cultivos de plantas acumuladoras y consu-
midoras de ~zoe, ha sido llevada a un asombroso grad·o 
de fe1·tilidad desde la in~lCción en que antes se encontra-
ba, demuestran con datos elocuentísimos que las legumino· 
nosas inducen, acumulan azoe, habiendo llegado el men-
cionado agl'icnltor a fi.jar, mediante el cúltivo de los altra-
muces 227 kilos de azoe pot· cada año y hectarea; y cuenta 
que los analisis se efectuarou por químicos tan competen· 
tes como Holdefl.eiss y Miircker. 
Especial mención merecen las experiencias de Lawes y 
Gilbert: hé aquí cómo las relata el célebre Déhérain. Una 
par-cela que había sido destinada al cultivo no interrum-
pido de la ce bada en 1873 se di vidió en dos partes: en 
una de elias se sembró cebada como se había efectuada 
durante los años precedentes, la otra fué sembrada de 
trébol. Al efectuar el analisis de las cosechas el trébol dió 
un producto de 169,5 kilos de azoe, mientras que la ceba· 
da dió tan sólo 41,7 kilos. Al año siguiente se sem~ró ce-
bada en las dos medias parcelas y resultó que en la que 
había :.enido trébol el año anterior· la cosecha fué mas 
abundante, llegando el producto del az0e a kilos 77,7 a la 
vez que el azoe de la segunda parceJa que el año anterior 
había tenido cebada, llegaba apenas a kiJI)S 43,8. 
Es evidente, después de las doctrinas anteriormente ex-
puestas, que esa diferencia es debida al enriquecimiento 
efectuado en el suelo por el trébol. En afecto, después de 
haber cosechado el trébol y la cebada, y cabalmente en 
el mes de Octubre de dicho año 1873, habiéndose efectua· 
do el analisis de algunas 0antidades de tierra, se averiguó 
que cada kilo del terreno que había sido sembrado de 
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trébol contenía gramos 1,578 de azoe y tan sólo gramos 
1,450 el de la cebada; la diferencia por lo tanto es aproxima· 
damente de gt·amos 0,1 por kilo, y partiendo del supuesto, 
admitido y averiguado entre los químicus agrónomos, que 
el peso de la tiet-ra de una hectare.a sea de 4000 toneladas, 
resulta que la diferenc"ia en riqueza azoada de los dos sue-
los es· de 400 kilos de azoe, los cuales fueron arrancado~:~ a 
la at,mósfera y fljados en el suelo. En las ya mencionadas 
experiencias de Rothamsted hallamos otro notabilísimo ejem-
plo que poue de manifiesto la influencia bienhechot·a que 
ejercen las leguminosas en los 'cultiYos que les suceden. 
Los Sres. Lawes y Gilber~ establecierun comparaciones 
entre el cuiti vo continuo del tl'igo y el alternrJ sigui en· 
do la célebre t•otación apellidada de Nodolk, que, dicho 
sea en honor de la verdad, había sido practicada en Ha 
novre mucho tiempo antes de que se estableciese en Ingla-
tert·a el aiio de 1870 por iniciativa de Lord Towushed. 
Siguiendo dicha rotación, el trigo debe Yenir después 
de cuatro años d~ trébol ó aluvias; efectuada Ja cosecba, 
se sacaba, por término medio en esas parcelas a las que 
no se proporcionaban abonos, 15,7 quintale$ de trigo y 
1879 kilos de paja, al paso que en las parcelas donde el 
trigo se sucedía siempre a sí misrno, al cabo ~ 32 años 
que duró Ja explotación, no se obtuvieron mas que 7,25 
quintales de gl'ano y 1215 kilos de paja. Las leguminosas, por 
lo tanto, concluye Déhérain, ofrecen la doble ventaja de 
enriquecer el suelo y de dejarlo en un estado favorable 
para el cultivo que debe sucederles: de ahí que les con-
venga el título de plantas mejorantes (1). 
( 1) Dóhérain, Chim¿e Agricole. 
I 
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Dejando ahora de hablar de otros ensayos, vamos a 
consignar algo, siquiera en síntesis, relativo a la zulla. De 
esta leguminosa forrajera, la cual a no dudarlo ha de lle-
gar a producir una verdadera revolución de efectos suma-
menta provechosos en los países meridionales, tenemos da-
tos irrecusables. Tras las averiguaciones hechas por los 
Sres. Chollet y Ryf encargados por la Asooiación Agi'ícola 
de Sétif de estudiar los notables resultados que el conocido 
J. Knill vanía consiguiendo en Argel con el cultivo de di-
cha leguminosa, L. Grandeau hizo los correspondientes amí-
lisis averiguando que el azoe inducido por la zulla en una 
hectarea de terreno había llegado a la cantidad de 252 kilos (1). 
Nos haríamos interminables si fuésemos acumulando é 
ilustrando estas paginas con los múltiples guarismos que evi· 
dencian la demostración científica de las teorías que veni-
mos sustentando. 
Un dato interesante, emparo, no podemos ornitir, el cual 
se colige de todas las experiencias hechas, no habiéndose 
escapado a la perspicacia de los experimentadores, y es que 
mientras era mas abundante la suministración de abonos 
minerales (acido fosfórico, potasa y cal) a la leguminosa, 
ésta crecía mas exuberante y de consiguiente acumulaba· ma-
yor cantidad de azoe: así lo hacía constar terminantemente 
el inteligente agrónomo de Dar-mstad, el insigne Pablo Wag-
ner, quien aconsejaba a los agl"icult1)res que fuesen es-
pléndidos sobre todo al suministrar acido fosfórico, puesto 
que se logl'aba con este procedimiento utilizar mejor el stock 
inmenso de azoe contenido en la atmósfera (2). Juzgamos 
(1) L. Grandeau. Et1tdes agronomiques. 
(2) Entre los muchos testimonio;; que poddamos adudr, hé aquí 
lo que dirigiéodose al célebre P. Bousigaori e:;cribíl\ el y11. cit11.do Wag-
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ser de suma importancia esta aclaraoión, pues hallamos en 
la misma el fundamento oientífico de la ley de la doble 
anticipación establecidada por Solari. 
La ciencia pues, según aoabamos de ver, nos asegura: 
1.0 Que hay dos clases de vegetales, dos grandes fami· 
lias botíinicas de plantas, las cuales en su función fisioló-
gica proceden de muy distinta manera: las unas son con-
sumidoras de azoe, y neoesitan encontrar en el terra-
no elementos azoados en estado asimilable para oreoer y 
desarrollarse¡ a esta clase perteneoen las gramíneas; las 
otras son acumuladoras de azoe, esto es, no tan sólo no 
necesitan encontrar azoe en el terreno, sino que ellas 
mismas se enoargan de irlos extrayendo de la atmósfera 
aoumulandolo en el terreno en beneficio de los cultivos 
sucesivos. 
2.0 Que las leguminosas van. acurnulando el íizoe libre 
de la atmósfera no por medio de las hojas, según afir-
maba Ville, sino por medio de unos micro-organismos 
que viven en simbiosis con la misma planta, estableciendo 
su morada en unas tuberosidades que se fòrman en las 
raíces de las mismas plantas. 
¿Qué consecuencias lógicas debiérarnos ahora sacar 
después de todo lo que acabamqs de exponer? Sentimos 
que las mismas no favorezcan las dootrinas del Sr. Llera lÍ 
las cuales, por el contt·ario, quitau toda su fuerza y valor 
científico; paro, antes de sacar las lógicas conclusiones de 
la argumentación, dediquemos algunas paginas lÍ Solari. 
ner: • Die von Ihun gewahlte Kultur ( Korn iu Wechselwirtscha.ft 
mit Leguminosen un Düngung von Phosphors!í.nre, Kali und Ka.lk) 
eiue dnrch.nlS xa.tiottelle unJ vor.teilhafte ist. Die Leguminosen \Ver· 
den gewis gtt~ gedeihen, und infolge, de:>sen wird a.llCh das korn be-
friedigende Ertrage liefern.» 
Las lfguminosa• f los Clt'eatts 
CjiPJTULO lV 
SOLARI ANTE LA CIENCA 
SUMAlUO.-¿Qué dioe Solari?-Los agentes de la tertilidad.-lnducción 
gratuita del lizoe.-Ley de la. doble antioipaol6n.-Alternaoi6n tipo.-
Ley dol minimum.-Las tuberosidades ;y las bacterias.- Base eoonó-
mica del si&tema.-¿Qué dl ce el Sr. Llera.?-Identida.d entre las s11.r. 
maoiones de la cienoia T el sistema. Solari. 
No nos proponemos llenar Jas pagines reservadas ·a est~ 
capítulo con datos biograficos del inmortal Italiano que 
desde el año de 1868 viena dedicando todas sus energías 
al engrandecimiento de la ciencia agronómica, ni mucho 
menos es nuestro intento ir tejiendo canticos de alabanzas 
en loor suyo: tan sólo aspiramos a demostrar que el_ Señor 
Llera procedió con harta precipitación al emitir sus juicios 
accrca de la doctrina Solariana, y que no debió jamas 
escribir que cel Sistema Solari no ha llegado . basta el 
día a la categoría de verdad demostrada por la ciencia.» 
¿,Cuales son, en afecto, las practicas y doctrinas Sola-
rianas? Veamoslo, reproduciendo para ello lo que escribi-
mos en otra ocasión (1), puesto que al llegar la cuestión a 
t L) Lo'l Lahradores, la Agricultura y la Cuestión Social. 
' 
,. 
68 LAS LEGUMINOSAS Y LOS CEREALES 
este punto, nos parece poca toda fidelidad y exaotitu d, 
por lo mismo que se trata de las bases mismas de la dis-
cusión. 
Decíamos erttoncès: cEL sistema Solari es bien sencillo: 
ya hemos visto que hay plantas que enriquecen el suelo, 
y plantas que lo empobrecen: forman parta de las primeras 
todas las leguminosas; en el número çle las segundas se 
hallan comprendidos todos los cereal es. La química nos 
atestigua que los agentes de la fe?·tilidad son catorce, 
diez de los ouales, ó se encuentran difundidos abundants-
mante en el suelo, ó los ofrecen gratuitamente el agua y 
el aire, mientras que los otros cuatro se deben restituir 
al suelo por medio de los abonos, y por eso se denomi-
nau elementos de la fe'rtilidad, y son: el atoe, el acido fos· 
fórico, la potasa y la cal. De ellos, el azoe es el elemento 
organico fertilizador del que mas d~be preocuparse el 
agricultor, procurando acumularlo en la mayor cantidad 
posible; y adviértase que para el trigo, así como para 
todos los cereales, el azoe t•epresenta la substancia domi-
nante; esto es, aquélla cuya funoión prevaleoe sobt:e todas 
las demas. Pero por otra parte es también elemento de 
coste mas caro, pues él solo vale mas que los otros tre~; 
se ha calculado que la cantidad de azoe necesaria para las 
tierras cultivadas en Italia importaría, si se tuviese que 
comprar en los mercados, un gasto de mas de 700 millo-
nes de liras anuales. Ahora bien, con el sistema Solari se 
consigue gratuitamente el azoe. ¡Graudioso y providencial 
desoubrimiento! 
Ya hemos visto que Liebig habia formulado y sos -
tenido la ley de la 1·estitucion, la cual consiste en devot-
ver al suelo la cantidad de substancias fertilizadoras, ex-
pot·tadas por una cosecha. Era éste un notable progt·eso, 
.. 
LAS LEGUMINOSAS Y LOS CEREALES 69 
sobre todo, si se tiene en cuenta que durante tantos siglos 
la tierra había sido esquilmada por la codioia y la igno-
rancia de los agricultores. Pero Solari es mas racional 
y establece la ley de la anticipación: según él no debe 
permitirse que el terreno sea esquilmado ni siquiera mo-
mentaneamente; no hay que esperar a elevar nuevamente 
la fertilidad del suelo a su grado primitivo después de 
haber extraído la cosecha: resulta mas previsor y racional 
anticipar al suelo todos los elementos que podemos cal-
cular hal:iran de ser sustraídos después por la misma cose-
oha. De este modo la fertilidad se conserva en su estado 
normal, teniendo en cuenta que puede ser elevada a mas 
alto grado en la medida de nuestras necesidades: el pro-
blema agrícola queda pues, invertida: el capital flotante de 
la agricultura adquiere aquella elasticidad que es necesa-
rïa para toda industria vital. 
El principio fundamental de este sistema estriba en la 
alternación 6 rotación de una planta leguminosa, inducto-
ra ó acumuladom de 8zoe (como por ejemplo, el trébol 
leguminosa-tipo) oon un cereal ó planta consumidora de 
azoe (como por ejemplo .al tr igo cereal-tipo). Pero Solari 
llega a comprender que la simple rotación (conocida y 
practicada también por los antiguos) no basta, y se con-
vence de que es preciso robustecerla con abonos químicos, 
los ouales, según su sistema, no deberan suministrarse a 
los cereales, esto es, a las plantas consumidoras de azoe 
(como lo habían venido practicando antes que él todos los 
agricultores y como siguen practicandolo muchísimos aún 
boy), él quiere, por el contrario, que diohos abonos se an-
ticipen a las leguminosas. Hé aquí su procedimiento. 
Gracias a las investigaciones de la química agraria 
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(según puede verse en las tablas que para mayot· claridad 
insertamos al final de la segunda parte), se sabe qué can-
tidad de elementos minerales exporta del suelo una cose-
cha de cualqnier cereal ó leguminosa: se calcula pues, 
aproximada y preventivamente la cantidad de principios 
nutritivos ó abonos minerales que sustraera al terreno la 
cosecha de la leguminosa que se va a sembrar. Se calcula 
ademas la cantidad de elementos ó substancias minerales que 
·sacara del terreno el cereal que debera sembrarse des-
pués de la leguminosa (en este calculo entrara también 
la paja). Se sumau las dos cantidades, y el total se anti-
cipa a la leguminosa. Esta practica constituye la ley que 
llam11se de la cloble rmticipación, que consiste como acaba-
mos de indicar, en nnticipar a la leguminosa el doble abo-
no de la leguminosa y del cereal. Téngase presente que 
al anticipar los abonos no h11y que preocuparse del azoe, 
porque éste viene luego inducido gratuitamente por la le-
guminosa; se tendra por lo tanto que anticipar tan sólo, 
perfosfatos (acido fosfórico), potasa y cal. 
Para la mas completa inteligenoia de esta ley funda-
mental nos explicaremos con un. ejemplo practico: q ne-
riendo obtener una co~;techa de 100 quintales de trébol 
reducido a heno, de 20 quintales de trigo y 40 quintales 
de pa ja, la anticipación se determina · de la si guien te manera: 
Los 100 quintales de trébol seco, cortado en fl.()r, con-
tienen de: 
Acido fosfórico Kg. 41 
Potasa » 171 
Cal. . » 77 
Los 20 quintales de trigo con los 40 de paja contienen 
de: 
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Acido fosfól'ico 
Potasa . 
Cal : 
Kg. 
)) 
25 
30 
11 
71 
Sumando te)'ldremos el total del abono, esto es, la doble 
anticipaGiòn, que deberemos anticipar al trébol resultando 
de: 
Acido fosfórico 
Potasa . 
Cal . 
Kg. 66 
~ 201 
~ 88 
Solari efectuaba esta anticipa.ción en una hectarea mediants: 
Perfosfato de cal a 15-16 por% 
Cloruro de potasa a 50 ~ 
Yeso. 
q.m 
> 
4 
4 
4 
Esta es la fórmula de la doble anticiparión mineral para 
las dos cosechas sucesivas de la rotacion bienal prescrita 
por Solari: los resultados han sido basta boy espléndidos · 
en .todas partes. 
Téngase presente que una vez determinada la fórmula 
en conformidad con las exigencias de la planta y del te-
rreno no se puede alterar, porque los elementos cle la fer-
tilidad cooperan colectivamente en la producción de la 
cosecha, y en justa proporción: ninguno puede funcionar 
sin el concurso simultaneo de todos los damas. Si uno de 
ellos llega a faltar, no importa que haya abundanoia de 
los demas, porque, en virtud de la ley del mínimum for-
mulada por Liebig, todos los elementos obran en propor-
ción de aquel principio que existe en menor cantidad. 
Suponiendo que escasease el azoe asimilable, como su-
oede con freouencia, aun cuando haya mucha abundancia 
de acido fosfórico, potasa y cal, la planta no se aprove-
ohara de asos elementos sino en la proporción de la es-
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casez del azoe: la abundancia de los demas no produce 
ningún afecto. Boasso explica grafioamente esta ley del 
mínimum con una eomparación. Estos elementos de la 
fertilidad, estas fuerzas ooleotivas se pueden parangonar a 
los anillos de una cadena: ouando algún anillo se corroe 
y desgasta, el poder de la cadena queda reducido al poder, 
a la fuerza de aquel anillo gastado y endeble, el cual re-
presenta cabalmente la ley del mínimum¡ no importa que 
los otros anillos sean fuertes y resistentes: la fuerza de la 
cadena sara siempre equivalents a la fuerza del anillo des-
gastado. Puede, por lo tanto, suceder que un terreno sea 
improductivo yu porque escaseen los elementos de la fer-
tilidad, ya porque no estén en las debidas proporciones. 
Solari insiste en la practica necesidad de esta ley de 
la doble antzcipación, porque de este modo lograremos 
que la leguminosa se balle en inmejorables condiciones 
para vegetar con lozanía y exuberancia, y como por otra 
parte el azoe inducido esta en razón directa de los ele-
mentos aotualmente asimilables que la leguminosa encuen-
tra en el terreno, se oomprendera faoilmente la justa in: 
sistencia de Solari, ya que nuestro propio interés exige 
que pongamos Ja leguminosa en las majores condiciones 
para que nos deje mayor riqueza de azoe en el terreno. 
Ni nadie piense que esta sistema resulte antiedonómico: 
antes al contrario, la ley de la doble antiri]Jación es la 
base de la verdadera economía en la produooión. En efeo 
to: el gran probl~ma de la Agricultura moderna, como 
hemos visto, estriba en el abaratamiento del azoe¡ por lo 
tan to, to do prooedimiento que tienda a proporoionarnos 
g'ratuitamente y en mayor abundanoia el azoe, habremos 
de adoptarlo como medida salvadora. Quiere Solali que 
las leguminosas orazcan lozanas, pues de su vigoroso_ des · 
• 
·. 
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arrollo depende la mayor cantidad de azoe que vayan 
acaudalando en beneficio del cereal que venga ' después: 
pero el vigor y la lozanía de la leguminosa depende de 
la abundanoia de los elementos solubles que se ballen en 
el terreno. Ahora bien, si nosotros no anticiparemos a la 
leguminosa nada mas que lo escdctamente necesario para 
el producto de su cosecha, podría suceder, por c,ualquier 
oircunstancia, ya por una sequía, ya por la poca porosidad 
del terreno y hasta por la demasiada lentitud de los mis· 
m0s abonos en hacerse solubles y asimilables, podría su-
ceder, repito, que I e llegase a faltar a la leguminosa el 
alimento uecesario y entonces crecería raquítica y acumu· 
laria poquísimo azoe con gravísimo perjnicio del agricul· 
tor. Mientras. que con la doble anticipacion se evitan esos 
peligros¡ la leguminosa vence facilmente las dificultades y 
obstaculos que las malas yerbas, ó las sequías, ó las lluvias 
persistentes pudiesen ocasionarle, y va acumulando con 
profusión el apeteci¡lo azoe. Ademas, anticipando ñ Ja le-
guminosa los abonos preventivamente destinades a los ce· 
reales, no perdemos nada. Los elementos que no hayan 
si do asimilados por la legu mi nosa se q uedan en el terren o 
a disposiojón del cereal, que con dichos elementos y sobre 
todo, con el riquísimo caudal del azoe almacenado, dara 
espléndidas cosechas, sin necesidad de que se le '¡n·o· 
porcione ningún otro abono. 
Por otra parte, el abundante producte de la cosecha de 
la leguminosa nos compensa con exceso de todos los gas-
tos hechos en la compra de los abonos, y el azoe nos sale 
totalmente gratuito. 
Y hé aquí resuelto el gran problema del azoe. Es justo 
que hagamos constar que Solari desde el año de 1868 
soluoionaba practícamente esta importantísima cuestión, 
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muchísimo antes de que Ville explicara en sus tt·es me· 
morableg conferencias, dadas en Bruselas en la última se-
mana de Diciembre de 1883, su sistema de la sidenu:ión . 
Al ilustre Solari, por lo tanto, perienece de derecho la glo-
ria del asombroso descubt·imienro que los adelnntos de la 
química ng-raria vinieron luego a confirmar, y al consig· 
narlos aquí, para disipar toda pretensión injusta, nos com-
placemos en unir también nuestra bumilde voz, benchida 
de entusiasmo, al nutrido coro de los que tributau a So-
lari sus homenajes de profunda admirar.ión. 
Ahora bien ¿podril todavía afirmat· el Sr. Llera que el 
sistema Solari no ha llegado basta el día a la categoria 
de verdad demostrada por la ciencia? Creemos firmemente 
le sea de todo punto imposible. 
Ya hemos visto cuales son las afirmaciones de la 
ciencia a este respecto; repitamolas para mayor aclaración: 
1.0 Hay dos clases de vegetales, dos grandes familias 
boHinicas de plantas, las cuales en su función fisiológica 
proceden de muy distinta manera: las unas son consumi-
doras de azoe y neoesitan encontrar en el terreno elemen· 
tos azoados en estado asimilable para Cl'ecer y desarrollar-
se; a esa clase pel'tenecen las gl'amíneas: las otras son 
acumuladoras de azoe, esto es, no tan sólo no necesitan 
encontrar azoe en el terreno, sino que elias se encargan 
de irlo extrayendo de la atmósfera acumulandolo en el 
terrena en beneficio de los cultivos sucesivos; a esta clase 
pertenecen las leguminosas. 
2.0 Las leguminosas van acumnlando el azoe Jibre de 
la at mósfera, no por medi o de las ho jas, según afirma ba 
Ville, sino por la intervenoión de unos micro-organismos 
qu~ viven en simbzosis con la planta, estableciendo au mo-
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rada en unas tuberosidades que se forman en Jas raíces de 
las mismas plantas. 
Pues bien; el sistema Solari se apoya cabalmente en 
esos principies cient.íficos afirmando; 
1°. Que hay plantas acumuladoras de azoe, las legumi-
nosas, y plantas consumidoras de iízoe, los cereales. 
2.0 Que debemos establecer rotaciones racionales de 
cultivor> de leguminosas y cereales _procurando que éstos 
se aprovechen del azoe almacenado por aquéllas. 
3.0 Que debemos fomentar el mayor desarrollo posible · 
de las leguminosas a fin de que sea mas abundante la in-
ducción y acumulación .del azoe: para ello establece Solari 
la ley de la doble anticipación, la cua! obedece a un 
calculo racional y presuntivo de las cosechas, resultando 
esta ley mas lógica que la de restitución de Liebig. 
4.0 Que las leguroinosas extraen el azoe combinado del 
aire del terreno, y por lo tanto, no por medio de las hojas 
sino por medio de las raíoes. 
5.0 Que no es necesario enterrar en verde la cosecha 
• de las leguminosas, por lo mismo que el almacén de azoe 
existe en las raíces y no en las hojas, a no ser. que la 
constitución física del terreno así lo exija, resultando de 
este modo su sistema mas económico que la sideración 
de Ville. 
Vista tan palmari~ identidad entre las afirmaciones de 
la ciencia y Jo sustentado por Solari, y demostrado de 
una manera indiscutible que Ja argumentación no deja 
Jugar a dudas, grandísima sería nuestra satisfacoión si las 
pruebas lógicas y experimentales que hemos ido aduciendo 
en el curso de estas in vestigaciones científicas, llevaran 
la oonvioción 'al animo del Sr. Llera y éste, efectuando 
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una sincera y nobilíl!ima rectificación, se uniese al coro 
de los discipulos .Y propagandistas del sistema de 1a induc· 
ción gratuïta del azoe atmosférico por medio de las legu-
minosas, para exclamar: «Et siste7nct Sola1·i ha llegada a la 
cateqoría de vm·dad demost1·ada po1• la ciencia.» 
· ' 
; Cfl.P/TULO V 
MÀS OATOS, LAS LINEAS lSOTERMAS 
Y LOS MICRO-ORGANISMOS 
S'D'MABIO,-En el campo de las e:s:plotaoiones ag:dcolas.-Datos lumi-
nosos.-:Nuevas difioultadtos.-El caballo de batalla.-Ensa:yos in-
oomplf!tos.-¿Sera posible el sistema Solari en Espaiia?-Las Ilneas 
isotermas.-El Cisne Mantuano.-Paralelismo. - Las temperaturas 
ma:s:imas :y miuimas.-El calor :y los mioro-organismos.-La inoou-
laoióu.-Prinoipto de :Nobl>e.-Baoterh1m radioioula Be:yerinok.- Do-
moussy :y Déhéraiu.- La· oienoia confirma el sistema Solari. 
Alguien acaso nos tache de harta prolijidad al ver la 
amplitud que hemos venido concedieudo a la demostración 
científica del sistema Solari. Confesamos ingenuamente que 
de parte nuestra abrigamos sentimientos diametralmente 
opuestos, pues nos es motivo de no escasa contrariedad la 
obligación en que nos vimos de ·sintetizar habjeudo debido 
concretarnos a una somens1ma expos1cton de datos, que, a 
fuer de autorizados é irrefutables, hubiéran;tos podido y an-
helado ampliar siquiera en la proporción de los deseos 
del St·. Llera. 
I 
1:' 
!)· 
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No lleven, pues, a mal nuestros lectores que, saliendo 
ahora de los laboratorios y campos experimentales, respon-
damas con nuevos datos a los deseos expresados por nues-
tro contrincante, espigando en el anchuroso ca111po de las 
explotaciones agrícolas que se extiende ante nuestra vista 
algunos de los muchfsimos ensayos practicos realizados en 
pequeña y en grande escala, los cuales todos vienen de 
consuno a corroborar el sistema científica de Solari. 
Y siendo así que nemo .iudex in cattsu JWO])?'Ü.t, y aun 
para evitar de que jamas pueda achacarse a nuestro in-
signe l\tiaestro un c:rimen de autocomplicidad, prescindiremos 
de los notabilísimos resultados obtenidos por Soleri en su 
finca denominada ~ Il Borgasso '' donde aloanzó verdaderos 
triunfos consiguiendo en alguños puntos hasta 48 heotolitroa 
por hectarea. Preacindiremos también de los resultados ob-
tenidos por el mismo Solari en la propiedad del Ce>·tosino 
cuya extensión no baja de 23{) hectareas, logrando .allí tri-
plicar en menos de dos años la cosecha . 
. Pulsaremos pues, otras autoridades adv;irtiendo de anta-
mano que no transcribimos las cuentas detalladas, que te-
nemos a la vista y que fueron llevadas según las reglas 
de la mas severa contabilidad, por no hacernos intermi-
nables. 
El Sr. D. Juan Panfilo Mazzini consiguió con el sistema 
Solari triplicar en el término de cinco años Jas rentas de 
su cortijo •Il Casino», llegando en algunos sitios a obtener 
hasta 40 quintales de trigo, equivalentes a 50 heotolitros 
donde antes n? saca ba sino 6 ó 6 y 1¡2 quintales. 
El Dr. D. Angel Motti, experto y habil agricultor, con· 
siguió idénticos. resultados, comunicando al ilustre Profesor 
Virgili que, siguiendo los principios científicos de la induo· 
oión, ha logrado llegar al punto de reooger, a pesar de man-
\ 
LAS LEGU~UNOSAS Y LOS CEREALES 79 
tener una tercera parta mas de ganado que antes, la mis-
ma cantidad de trigo, sembrando, sin embargo, una tercera 
pat·te menos de superficie. En la actualidad esta efectuau-
do importantísimos ensayos en su posesión apellidada «Gai-
da» los cuales, según confesión del propio Sr. Motti, se-
ran una nueva y palmaria prueba del valor científico del . ' 
sistema Solari. 
Ya publicamos en otra ocasión !os resultados del Señor 
Mussi que en cuatro años duplicó la renta de su cr>rtijo. 
El conocido ingeniero D. Gil Pecchioni, de indiscutible 
competencia, estuvo duran te varios años al frente de una 
explotación agdcola de unas 1000 hectareas, propiedad del 
Señor D. Domingo de Albertis situada en Castelruggiero 
(Toscana). Los resultados obtenidos con la introduceión del 
sistema" Solari han sido notabilísimos. Desde los comienzos 
consiguió elevar la p1·oducción del trigo de seis semillas a 
27 y al año siguiente 1893 a 33, pudiendo adernas aumen-
tar en gran manera con ja producción del forraje el ga 
nado vacuno, _cuyos rendimientos subieron desde liras 4.770 
en 1886 a 12.512 en 1890. 
El Dr. D. Antonio Bizzozzero, profesor agrónomo, que 
tanto incremento dió a la industria agraria en la Provin-
cia de Parma, guiando con su reoonocida ilustración las 
fincas de los hermanos Eugenio y Pío Bergonzi, realizó, 
según puede verse en el Porveni?· A_q?'Íc:ola del mes de 
Febrero de 1898, verdaderos milagros. 
El conde l\Iocenigo Saronso de Cremona en la finca 
<Guglielmina» cuyo rendimiento no daba ni aun'- para pa-
gar la contribución, consiguió, mediante la introducción 
del sistema Solari, elevar al pooo tiempo_ la cosecha del 
trigo a 33 hectolitros, y mas tarde a 48. 
El Cllllooidísimo Devincenzi, Senador del Reino de Italia, 
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ouyos trabajos en favor de la Agricultura en las regiones 
meridionales le granjearon la estimaoión universal, conHi· 
guió que sus eolonos cosechasen 26 y 35 hectolitros donde 
antes no saoaban sino 7 ú 8, y en los cultivos explotados 
directamente por él mismo, ~acó 50 y 55 en terrenos ouya 
producción no pasaba antes de 5 y 6 heotolitros (1). Y 
adviértase que conseguía estos resultados en comaroas que ' 
casi en nada se diferenciau de nuestras regiones meridio-
nales, y sobre todo, mediante la rotación zulla·trigo. 
Don Pedro Boasso triplicó en cuatro años su produc-
ción, y el valiente agricultor D. Sebastian Lissone consiguió 
idéuticos resultados asegurando ademas que él podría citar 
los nombres de uumet·osos agl'ioultores, los cuales con el 
sistema Solari sacau en media unos 30 hectolitros por 
hcctarea. 
Si quisiésemos seguir dando cuenta de los resultados 
obtenidos, nos baríamos interminables siendo así que hoy 
el sistema Solari va toruando doquiera un desarrollo pro-
~ digioso y consolador. 
No queremos, sin embargo, dejar de consignar aquí los 
ensayos efectuados el año pasado de 1803 por el célebre 
' P. Bonsignori eu la colonia .Agrí~ola de Remedello Sopra, 
los cuales co!lstituyen un nuevo triunfo del sistema Solari. 
Hé aquí el cuadro explicativo: 
I) Delle vigne e. dell1L cantin!\ del Senntore Devincenzi. 
Roma. 1892. 
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i\ledias 
Variedad ~Ietros c. Cosecha parcial es 
DEL PAGO del total en por l. ~ NOMBRE trigo cultivades hectols. hectarea 
I ~·!f .. 
ITectols. 
B¡·ecla IU Colonia V e-
u e to. 30.922 89,50 28,65 
Btecla IV .Fucense . 29.000 90,00 31,34 
}fadonnina IÏ. R ojo Gen t il. 41.6(}0 170,00 40,80 
Da do A¡l.str al iano 
sin r aspas. 34.177 97,00 28,38 
L e:werzone . Rie ti. 32.55Ó 82,00 25,10 
168.30fJ 528,50 
Media general por hectarea, 31, 40 
El P. Bonsignori al comunicar estas oonsoladoras noti-
cias haca constar que antes de que se implantase el siste-
ma Solari en la ~olonia, las cosechas de tdgo no llegaban 
a 6 hectolitros por hectúrea, y después de hacer algunas con-
Hideraciones relativas al pago de ls Madonnina donde se 
obtuvieron 40,00 hectolitros, termina asegurando que los te-
rrenos de la finca estan en plena marcha de fert.ilidad as-
cendente, y que por lo mismo espera conseguir pronto los 
40 hectolitros y mas en toda la Oolonia, pues el resultado 
de ocho años de explotación c<Jn éxitos tan espléndidos es 
arra segura de lo que podra conseguirse en lo sucesivo. 
Suponemos que el Sr. Llera quedara plenamente con-
vencido ante estos datos tan interesantes y autorizados: que 
de lo contrario le aconsejaríamos leyese la Riuistct rli Agri -
cnlttwu de Parma, la Frtmi_qlia .1r¡n'colct de Brescia, El PTo· 
6 
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blema .Aqricolo de \Tirgilii, las obras de Boasso y otras mil 
en las que podra ver datos y guarismos hasta la saciedad, 
los cuales todos de consuno vienen a proclamar y eviden-
ciar la utilidad del sistema Solari, cuya base científica halla 
en el terreno de una variadísima practica la mas alta con-
firmación. 
Pe ro el ilustrado propíetario de la. Granja de Torre Her-
mosa expone en su opúsculo una nuava dificultad que es 
deber nuestro desvanecer. 
Hé aquí su argumentación, la cual, dicho sea de paso y 
en honor de la verdad, nos parece sea la única que podría 
eutrañar algúu valor si estuviese basada en la verdag cien-
tífica. 
eN" o debemos entregarnos, así escriba el mencionado escri-
tor, a los entusiasmos de los panegiristas del sistema Solari 
sin que antes hayamos hecho los ensayos por nosotros rais-
mos y nos hayamos ceroiorado de su verdad en nuestros 
respectivos países, pues a veces cualquier cirounstancia de 
clima mas ó menos templado, de humedad mayor ó menor, 
ó de elementos inertes de los quEl compo~en la tierra, pua-
de haoer variar los fenómenos biológioos en las plantas. Pues 
así como esos miorobios que existen en la raíz de Jas legu-
minosas pueden ó pudieran vivir en Italia y en el punto 
donde Solari ha hecho sus experienoias, donde la aooión de 
las maximas y las mínimas temperaturas pueden ser favo-
rables al desarrollo de esos seres, pudier·a ocurrir que don-
de haya una temperatura mínima muy inferior a ese pun-
to de Italia pueda ser causa de que loa micro-organismos no 
puedan vivír ó vivan y se desarrollen mas difícilmente ó en 
meno s número ó en una forma de raq uitismo inadecuada 
para ejercer la función que se les atribuye de induoir el 
azoe. Lo mismo pudiera suceder si la mayor ó menor can-
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tidad de sílice, arcilla, cal, humus, hierro, magnesis, ete., pu· 
dieran ser factores mas ó menos favorables 6 adversos al 
desarrollo de dichos seres microscópicos~ . 
Hé aquí el gran caballo de batalla; hagamos pues, un 
examen analítico de las distintas afirmaciones 6 dudas del 
Señor Llera, con el fin de desvanecer las dudas y contes· 
tar a sus preguntas. 
Aplaudimos en primer término la razonable insinuación 
-del Sr. Llera excitando a los labradores a que efectúen 
en sus respectivos países los oportunos ensayos para con· 
venoerse pracLicamente de la bondad del sistema. ¡EFte es 
el camino! pues mientras permanezcamos en una criminal 
inacción atados con las cadenas de la ignorancia al cepo 
de la rutina, nuestra pobre agricultura seguira siendo un 
bochornoso baldón para la Patria querida, llevandonos a tal 
.estado de inanición que ya no sea ni aun posible la vida 
nacional. 
Pero no podemos alal>ar al Sr. Llera, cuando, guiado 
sin duda por un exceso de sugetivismo autoritario, pre-
tende infirmar el sistema Solari, rechazando de una plu-
mada un conjunto notabilísimo de autoridades irrefutables 
y de cuya competencia y veracidad no es posible dudar, 
por el solo hecho de no haber realizado él mismo direc· 
tamente Jas necesarias experiencias. 
¿Cómo se concibe, en efeoto, que haya podido negar va· 
lor oientífico a un sistema por unos ensayos incompletos, 
realízados, según el propio Sr. Llera atestigua, este milsmo 
año? Y deoimos ensayos imcompletos, porque es preciso no 
tan sólo sembrar y abonar Jas leguminosas y ver su rendi· 
miento, sino que importa sobremanera saber el exponente 
de la coseoha de los cereales. ¿Qué consecuencia científica 
puede sacar el Sr. Llera de su ensayo inoompleto'? ¿Acaso 
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que las leguminosas han aprovechado una parte del abono 
azoado que él les suministró? 
¿Y qué demuestra eso en contra del sistema Solari? Ab-
solutumente nada. Veamoslo. 
Ya dijimos que las leguminosas se asitnilan el azoe at-
mosférico por medio de los micro-organismos; pero es me-
nester advertir, según nos parece ya haber dicbo; y si no, 
lo deoimos ahora, que esos diminutos bienhechores de la 
Agricultura para desplegar su actividad necesitan humedad 
y calor. Ahora bien-y cuenta que no conocemos la situa· 
ción de la granja de Torre-Hermosa, ni la naturaleza y 
composición de sus terrenos-, si en la época del desarrollo 
de las habas faltó el calor y hubo exoeso de frío, los mi· 
cro-organismos, entorpecidos por la baja temperatura, no po· 
drían trabajar, ó muy poco, en favot· de sus señoras y due-
ñas las leguminosas, las cuales en ese espacïo de tiempo han 
debido aproveohar los elementos azoados que el Sr. Llera 
les suministrara alcanzando ese desarrollo que dió pie al 
mencionada escritor para intentar ·la negación del valor 
científica del sistema. Nos permitimos indiear ademas que 
el fenómeno observada por el St·. Llera ·podría obedec'Elr 
a otra cualquiera circunstancia que, tan SÓlO CI)UOCiendo de-
bidamente la índole del terreno y las condiciones climato-
lógicas del mismo, podríase acaso precisar. 
No se rigen los Solarianos por tal rigidez y absolutis-
mo que en absoluto les vede toda suministración azoada. 
El mismo P. Bonsignori para aloanzar cortes precoces de 
forraje en aquellas sus famosas praderas de trébol blanoo 
ladino y lotht~s cornict~latus, al efectuat·se el deshielo sumi-
nistra a veces a los terrenos de BU Colouia que son bas· 
tanta fríos unos 25 ó ao kilos de sulfato de amoníaco por 
heotarea. ¿Prueba esto algo acaso en contra del sistema 
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Solari? Nada en absoluto. Los micoro-organismos cuando se 
ballan en las debidas condiciones efectúan su trabajo y 
nos dan el iizoe atmosférico gratuitamente: que si nosotros 
queremos auxiliar el desarrollo de las leguminosas y esti-
mular su precocidad, entonces nada babremos perdido. A 
mayor desarrollo de las plantas corresponde mayor induc-
ción azoada, con la cual quedan compensades con creces 
los insignificantes gastos que se bicieren. 
Y hénos aquí frente a la gran dificultad del Sr. Llera. 
¿Esos micro-organismes podran desarrollarse en nuestro 
clima? Lo cua! equivale a deoir ¿sera posible el sistema 
Solari en España? 
El movimiento se demuestra andando, y la posibilidad 
del sistema Solari se demuestra con resultades practicos. 
Allí estan los Sres. Conde de San Bernardo y Conde del 
Retamoso, los cuales sabran sin duda volver por las ideas 
que forman todo un activo y loable plan de propaganda 
agraria; allí estan otros mucbos labradores Españoles, los 
.(males pueden atestiguar al Sr. Llera la posibilidad bene-
ficiosa del sistema y que a sus dudas pueden contestar re-
oordandole con oonvioción pPofunda, avalorada y robuste-
oida por los hechos, el célebre eppu1· si muove que el gran 
Galileo oponía a los que pretendían rechazar sus teorias. 
Siendo España un país tan parecido a Italia, pues desde 
las blancas cumbres de los Pirineos que saludau a los 
nevades Picos de los Alpes basta el sol ardiente de Anda-
lncía al que corresponde el abrasado clima de Sicilia, 
hallamos en ambos países los mas variades matices isotér-
mioos, no llegamos a comprender la fuerza que haya po-
dido atribuir el Sr. Llera a la dificultad que se fundamen-
ta en la variación de climas y de las temperaturas miixi-
mas 6 mínimas. 
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Ei!tas consideraciones nos obligau a exponer, siquiera 
sea concisamente, algunas ideas relativas a las líneas iso-
termas: palabra compuesta de dos griegas taoç igual y 
-rep¡.¡.oç calor. Es sabido que desde el año de 1817 el céle-
bre Humbolt intentó reunir con una línea imaginaria todas 
la~ regiones terrestres que tuviesen una igual temperatura 
media durante el año: no se oontaba entonoes mas que con 
56 observatorios y el resultado de aquellos generosos tra-
bajos no pudo por menos que ser sumamente imperfecto. 
En 1838 Berghaus publicó un primer mapa de estas líneas 
adoleciendo su labor de los mismos defeotos que quitaban 
prez a los de Humbolt. Iban mientras tanto, multiplican-
dose los observatorios y en 1853 ya se conocían 506 me-
dias anuales. Hoy día son numerosísimas y se pueden pu-
blicar unos mapas que respondan casi en absoluto a las 
exigencias de una exactitud científica. Las mencionadas lí-
neas que unen esos puntos donde hay igual temperatura 
media anual, se han . venido llamando línects isotennas. 
Se comprende facilmente que las líneas isoterm.as no coin-' 
ciden con las líneas de la latitud, y que por oonsiguiente 
hay diversidad entre el clima f~sico y el clima matematico. 
Las líneas isotermas tienen un reoorrido oaprichosísimo y 
a veces se circunscriben a pequeñas regiones. Fué cabal-
menta en base de estas líneas que Lupan propnso au cono-
cida y nueva división de las zonas climatoló_qiws (1). No 
extendiéndonos en mayores eonsideraciones respecto de 
esta punto, por otra parta tan capital é importante en la 
ciencia agronómica, y concretandonos a lo que mas direc-
tamente nos interes14, indicarem os cual sea el valor ó signi-
(1) Pio Benassi. Oorso di Agmria. 
LAS LEGUMJNOSAS Y LOS CEREALES 87 
ficación de esa palabra en agricultura. Solari, parece baya 
sido el primero que, basandose en la importancia que en-
tre los elementos de la fuerza productiva tiene la tempe-
ratura, llegó a indicar con la frase lírzeas isotennas, a la 
cual dió desde luego alguna mas amplitud significativa, lí-
neas de igual p1·odt6Cción. Dejandonos de quisquillosas pe· 
danterías para evitar discusiones acerca de la mayor ó 
menor oportunidad de la expresión, pues Jo que importa 
no son las palabras sino los hechos, y :fljado taxativamente 
el valor que entendemos dar a la mencionada frase, nos 
permitira el Se. Llera le recordemos el célebre verso de 
Virgilio, del cual parece haber sacado él toda la fuerza de 
su argumentacióu: es esta una nuava confirmaoión del tan 
conocido aforismo: nihil sub sole novwu: nada nuevo hay 
bajo el sol. El cantor de Eneas en su Gem·_q. II, v. 109 
escribía: 
Neo vero terrm ferre omnes omnia possunt. 
Es iudi¡;cutible: no todas las tierras se prestau a la pro-
ducción de todas las cosechas. Y el Cisne de Mantua corro-
bora su proposición con atinadísimas advertenoias que, 
avaloradas por el sabor chísico que las informa, no pode-
mos resistirnos al deseo de transcribirlas. 
Et quid qureque ferat regio et quid qureque recusat. 
Hic sagetes, illic veniunt felicius uvm, 
Arborei fetus alibi atque iniussa virescunt gramina. 
Has leges mternaque fredera certis 
Imposnit natura !ocis ..... 
Son diferentes, pues, por naturaleza las aptitudes de la 
tierra para producir.... Iuego, arguye el Sr. Llera, el sis-
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tema Solari no es aplicable en España. ¿ Y por qué? Porque 
los micro-organismos que 1n1ede?1 6 pudien.t?l vú;i?· en Ita-
lia y en el 1nmto ~ donde Solm·i hrt hecho s us expe?·iencias 
7Jlldiemll no vh:ir en E spafín. 
Diremos en primer término que esos micro organismos 
viven no tan sólo en Italia y en todas las comarcas 
del bel paese 
Ch'Apenin parte il mar circonda e l'Alpe 
sino que viven en Francia como nos lo atestigua Berthe-
lot, Breal, Grandeau, Déhérain, etc., viven en Austria como 
nos lo atestigua Pablo Wagner; viven en Alemania como 
lo a:firman Hellriegel, Wilfarth y cien otros; viven en Ru-
sia como l<> demuestra Prazmowski; y no multipUcamos 
mas las citas para no ocasionar pesadez: pero desde luego 
insistimos en que tan múltiples experiencias efectuadas en 
países tan diversos y en condiciones climatológicas tan dis-
tintas, son una prueba palmaria de que dichos micro-or-
ganismos pueden existir y vivir también en este bendito 
suelo español, que no sabemos porqué motivos ha de verse 
privano basta de la bienhechora influencia de asos mi-
croscópicos seres. 
¿En qué se diferencia el clima de las Provincias Vas-
congadas, Galícia, Asturias y otros puntos de España, del 
clima de las provincias del norte de la Península Italica! 
Sicilia es la Andalucía Italiana con sus sequías y calor so-
focante: en lo demas caben los diferentes matices no com-
prendidos en los mencionados extremos. 
Hablando de terrenos de regadios se puede producir 
en España, y se produce en efeoto, todo lo que pueda dar 
el suelo italiano, sin excluir las diferentes leguminosas; y 
en las tierras de secano se producen aquí las mismas que 
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alla. Entre las leguminosas de grano 6 semilla, descuellan 
soberanas las habas aquí y alla, no escaseando los altra-
muces, alverjas, garbanzos y otras. Tratandose de legumi-
nosas forrajeras, donde el clima lo permite, crece lozana 
la alfalfa, y sobre todo, la zulla la cua! ya dijimos que 
esta Hamada a aportar incalculables bene:fioios a nuestros 
terrenos y oultivos meridionales. Y de que el cultivo de 
la zulla puada extenderse en toda Andalucía y en general 
en la tierras todas de secano, donde el frío no sea exce-
sivo, ni la índole del terreno refractaria en absoluto, ya 
no abrigamos duda después de los ensayos hechos en An-
dalucía y de los efectuados por nosotros. mismos. En Fe-
brero de este mismo año y cuando el ganado se estaba 
muriendo de inanición por la absoluta falta de pasto en 
esas solitarias y desnudas estepas que dan a muchos pun-
tos de Andalucía un caracter harto bochornoso, teníamos 
la zulla lozana, exuberante, cuyos tallos alcanzaban un me-
tro de altura hahiendo lleg~do después casi a un metro y 
medio, dando una producción fabulosa. Cuantos la han 
visto se llenaron de admiración, y lo que mas importa, se 
decidieron a I a imitación. 
Ahora IJien¡ en Italia el sistema Solari se practica en 
todas las zonas, y desde los Alpes al Etna se levanta una 
voz sola para proclamar su utilidad y eficacia. ¿Por qué, 
pues, no podra aoontecer lo propio en Es¡.¡aña? 
. 
" 
¿Aoaso por la índo :e de sus terrenos, según pare ce in-
dicar el Sr. Llera? No recelamos en aflrmar que ese te-
mor es aparente y carece en absoluto de fundamento. Co- · 
nocemos oasi la generalidad de lds terrenos de Italia del 
propio modo que no ignoramos la composición y natura-
Ieza de la mayor parta de los terrenos de España, y pode· 
mos decir al Sr. Llera que no abrigue temores acerca de 
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este punto. No cabe mayor homogeneidad entre los terra-
nos de Italia y España, y no creemos constituya su observa-
ci6n un argumento al cual se pueda atribuir algún valor. 
Con relación . a las temperaturas maximas y mínimas 
acontece lo propio. No sera preciso que tomemos el mapa 
en la mano ó un tratado de geografía física ó climatoló-
gica y nos esforcemos en demostrar al St'. Llera que es-
tando ambos países comprendidos, con ligerísimas diferen-
cías, entre los mismos grados de latitud, pues :ftuctúa Es-
paña entre los 36 y 44 a la vez que Italia entre los 37 y 
46; y estando también entre las mismas líneas isoter·mas en 
sentido geogratico y climatológico; compt·endiendo ademas 
ambos países las mismas regiones productoras, desde la 
del olivo hasta la de los bosques; levantandose en España 
y en Italia elevadas cordilleras cuyas cumbres se hallan 
perpetuamente cubiertas de nieve y contando ambas con 
suelos aridos y enrojecidos bajo la acción de un sol abra-
sador; desarrollandose con bastante identidad los distintos 
meteoros en las ya citadas comarcas, si exceptuamos la 
caída de las Uuvias, según nos atestiguan las estadísticas 
pluviométricas (hecho tristísimo que obedece a la vanda!ica 
tala de los bosques, efectuada a impulsos de la desamor-
tización m~s criminal é insensata); considerando todas estas 
razones a las que no damos mayor extemlión enriquecién-
dolas con datvs abundantísimos que tenembs a la vista, 
pues nos parece que el asunto de suyo no lo requiera, no 
llegamos a comprender cómo el Señor Llera haya podido 
apoyarse en el argumento de las maximns y las mínimas 
temperaturas, para dudar de la posibilidad de la existencia 
de los micro-organismos en nuestra Nación, tratandose se-
gún hemos visto de países tan idénticos, y cuya afinidad no 
puede ser mas palmaria y evidente. 
•.\:J J 
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Que si de estas consideraciones pasamos a la averigua-
ción de Jo que nos dicen los químicos respecto de la in-
fluencia que puedan ejercer las temperaturas maximas y 
mínimas en la biología de los micro organismos, hallamos 
un nuevo argumento en favor de la tesis que venimos sus-
tentando, esto es, de la posibilidad de su existencia y des-
arrollo en nuestras comarcas. 
En· efecto, todos los químicos mas eminentes estan acor-
des en afirmar que cuando Ja temperatura es inferior a 5°, 
entonces la acción de los micro-organismos es caei nula, del 
propio modo que pierden sus energías cuando pasa de 55° (1). 
Ahora bien, séanos Jícito rogar al Sr. Llera nos indique 
qué fuerza le queda a su argumento después de Jas obser-
vaciones que hemos venido haciendo con· relación a la ho-
mogeneidad de loA climas de Italia y España'? Siendo· pues, 
posible, como ya lo hemos indicado, el cultivo de las respecti-
vas leguminosas con sus indispensables micro-organismos en 
los diferentes climas de Italia, no comprendemos porqué 
hayamos de admitir la no posibilidad de esos cultivos y por 
consiguiente, de los ya mencionados diminutos seres en Es-
(1) Déhérain pnblicab:~. en 1893 en el num. 21 del Journal d'A.gri-
culture pratiqtte d a tO>i interesantisimos relativos al tiempo ma~ opor· 
tuno para. la. producción de los ni tratos por medio de los micro-orga-
nismos. Hé aquí un pequeño cua.dro demostrativa: 
Azoe nítrico prod.ucido en uua. hecta<"ea de terreno 
Primavera. 
Verano. 
Otoño. . 
Jnvierno. . 
ABONADA 
Kilogr. 
50,21 
24.,79 
42,89 
19,44 
No ABOMADA 
Kilogr. 
21,87 
15,21 
1:11 ,69 
15,71 
I 
I 
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pañ11. tHabremos d~ acudir nuevamente a las estadísticas 
climatológicas y reproduoir aquí tablas y datos con los cua-
les probar al Sr. Llera que el argumento de las maximas y 
mínimas temperaturas en que él quisiera apoyarse para ne-
gar la posibilidad de la beneficiosa existeuoia de los micro-
organismos, y por ende del sistema Solari, en España care-
oe en absoluto de fundamento? Juzgamos inútil esa labor: 
claro esta que el clima influye en el desarrollo y ti.·abajo 
biológico de esos sares, pero ni nuestros terrenos se hallan 
siempre a una temperatura inferior a 5° ni tampoco estan 
de continuo en un ambiente cuyo exponente térmico s'ea 
superior a 55° sobre cero. Asegurandonos los químicos 
que a los 37° los micro-organismos gozan del maximum 
de su actividad, no sera aventurado afirmar que el suelo 
español se encuentra en condiciones muy favorables al 
desarrollo de esas bacterias, siempre que no descuidemos 
las labores profundas para favoreoer la humedad, los opor· 
tunos cultivos y en general el conjunto de esos requisitos 
que constituyen la esencia de la Agricultura raoional. 
Lo que acaso convenga recordar aquí es lo que ya in-
dicabamos en otro Iibro nuestro (1) respecto de la necesi· 
dad de que el terreno donde pensamos cultivar una de-
terminada leguminosa, se halle provisto de los micro or· 
ganismos necesarios para que se efectúe la inducción gra-
tuïta del ézoe. 
Tras los descubrimientos de Hellriegel y Wilfarth el 
estudio de la bacteriologia aplicada a la Agricultura venía 
a resultar una necesidad imprescindible. Si la solución 
del gran problema del azoe, y por consiguiente, el abara-
(1). Los Labradores, la Agr icultUl:a y la Ouestión Social. 
' -1~ 
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tamiento de las cosechas estaba supeditada a la existencia 
y acción de esos diminutos sares ( ¡quam pa1·vct sapientia 
co111ponit01· orbis!) a nadie podía ocultarsele la importancia 
que entrañaba un exacto conocimiento de todo lo que con 
los mismos se relaciona. No es de extrañar, por Jo mismo, 
qutl se multiplicaran las experiencias, entre las cuales ad-
quirieron universal reúombre las efectuadas desde 1890 por 
Nobbe é Hiltner. 
Los puntos que fueron objeto de especial estudio y 
controversia son los siguientes: 
I. ¿Es indispensable para el desarrollo de las legumi-
nosas que se ballen los micro- organismos en el terrena? 
Il. Cuando no existiesen dichos mict•o - organismos ¿,qué 
es preciso hacer para conseguir su desarrollo? 
Respecto de la primera ouestión ya no era posible du-
dar después de las irrefutables. prllebas de Hellriegel y 
Wilfal'th, ni creemos sea preciso relatar aquí las múltiples 
experiencias realizadas por distintos eminentes químicos 
en Francia, Alemania é Inglatena, las cuales todas vienen 
a demostrar que para el desarrollo de las leguminosas es 
indispensable que se ballen en el terrena unos micro · or-
ganismos especiales que han de contribuir a la forma-
ción de las tuberosidades y a la inducción gratuïta del 
azo e. 
Al oouparnos del segundo punto diremos que las difi-
cultades se multiplicaron y de consiguiente las controvel'-
sias. No siéndonos posible engolfarnos en el estudio de 
los notabilísimos trabajos que se fuet·on realizando, nos li-
mitaremos a exponer los puntos mas culminantes de la 
ouestión, encal'eciendo a los verdaderos amantes de la 
Agricultura que procuren leer la$ hermosas paginas de los 
Etutles A_q1·onomiques de Gran dea u en las que se desarro -
: 
l 
i 
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llaban admirablt~mente las doctrinas de que nos venimos 
ocupando. 
En 18!38 :l\I. Salfeld abonó un terreno turboso con cal 
y escorias Thomas; esparció en el mismo 40 kilos por area 
(100 mq.) de tierra en la que habían crecido habas el año 
antel'ior, y luego sembró una mezcla de habas y guisantes 
dejando como testigos algunas parcèlas sin inoculación. El 
aumento de la cosecha con relación a las parcelas que no 
se habían inoculado fué del 93 por Ofo de grano y 117 
por % de forrRje seco. 
El pl'imer paso en la aplicación de la teoria de Hell-
riegel a los cultivos había sido dado. 
Pero a nadie se le ocultaba que el tener que trans-
portat· grandes cantidades de tierra para efectuar la ino-
culación de las bacterias en los terrenos, ocasionaba gastos 
considerables: entonces fué, cuando Nobbe é Hiltner se 
decidieron a ensayar el cultivo aislado de las bacterias de 
las nudosidades, con lo cua! pretendían encerrar en pe-
queño volumen grandes cantidades de micro- organismos . 
suprimiendo de este modo casi por completo el gasto que 
de to contrario hubiese debido efectuarse en concepto de 
transportes. Tras repetidos ensayos lograron . poner a la 
venta una preparación especial qúe designaron con el núm-
bre de nitrogina. 
Hénos, pues, aquí frente a frente de dos clases de inocu-
laciones; esto es, inoculación por medio de la nitrogina, 
é inoculación por medio de una determinada cantidad de 
terreno, en el que se haya desarrollado la leguminosa que 
se pretende cultivar. 
Nobbe, Hiltner y Schmid al presentar a los agrónomos 
la nih·ogina partían del supuesto que la simbiosis, esto es, 
la vida común entre las bacterias y las le~uminosas fuese 
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específica, y que por consiguiente a cada leguminosa co-
rrespondiese un micro -organismo especial: por lo mismo, 
elloE< oultivaron fermentos sacados de diferentes clases de 
leguminosas y . pr_eparaban para cada planta pertenecierrte 
a dioha familia una nit,·oqinrt especial. 8in embargo, was 
recientemente Déhérain, Brea!, Demous~y y otros demos-
traran que esa diferencia específica entre los distintos 
micro-organismos de las leguminosas no es tan estrecha 
com0 se pretendía, puesto que con bacterias de alfalfa se ' 
jnocularon con éxito los altramuces y lo propio dígase 
de ott·os ensayos (1). 
Es deber nuestro consignar que aún no se ha pronun-
()iado la última palabra respecto de esta tan importante 
()Uestión. No debe, sin embargo, olvidarse el principio f0r· 
mulado por Nobbe, pues tiene importancia suma en las 
explotaciones agrícolas: «Una leguminosa en cualquier terreno 
que se sietpbt•e no produce tuberosidades en sus raíces 
si no existen en el suelo los micro organismos en estado 
neutro, ó aquella especie ó variedad que corresponda a la 
leguminosa que hayamos sembrada». 
Aun cuando, pues, el resultado de la nit1·ogina no haya 
correspondido a las . esperanzas que se hubieron de acari-
ciar desde su aparición en el campo científico, podemos, 
sin embargo, concretar algunas conclusiones practicas, sa-
oandolas de los importau tes trabajos y ensayos realizados 
para dilucidar este asunto. 
Es menester en primer término la presencia de las bac· 
(1) Léase lo que eset·ibo:J Déhérain en su Chimie Jtgdcole, pagiuas 
121-122. 
I 
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teriaa para que las leguminosas oumplan con su oficio de 
acumuladores de azoe. 
Las mencionades baoterias se encuentran a· veces en el 
suelo en estado neutro, esto es, en disposioión tal de fijar-
se en las raíces de aquella leguminosa que a!lí se preten-
da cultivar. 
No puede admitirse, después de los ensayos hechos, una 
rigurosa diferencia específica entre los distintos mioro-or-
ganismos de cada leguminosa: pat·ece mas bien que nos 
debamos inclinar a admitir una sola especie de bacterias 
denominada Bacterium n ulicicula Beyerinck, la cua!, al vi-
vir en simbiosis con una determinada clase de legumino-
sas, recibe una influencia e:>pecial de tal manera que ya uo 
posee la necesaria energía ni puede desplegar su bienhe-
chora actividad al entrar en simbiosis con otra leguminosa. 
Hemos usado la frase « clase de leguminosa , , pues estamos 
inclinados a creer que sea preciso formar, en la misma fa. 
milia de Jas legurninosas, diferentes grupos a oada uno de 
los cnales acaso convenga una detet'rninada variedad· del 
mencionada Bacterimn ra.dicicnlc¿ Beye¡·inck. 
De todos modos, es indiscutible que para la aclimatación 
(usa mos esta palabra para ser mejor co_mprendidos) de de· 
terrninadas leguminosas y su conveniente desarrollo es in-
dispensable la inooulaoión del terreno. Acabamos de reali-
zar noEotros mismos una pequeña experienoia, cuyo resul-
tado es una nuava prueba de la doctrina que veuimos 
sustentando. Sembramos oinco parcelitas de zulla, las cuales 
fueron labr9.das y abonadas todas de la misma manera. En 
la paroela del medio no efectuamos la inoculación; esto es, 
•o esparoimos tierra sacada de un zullar. 
En Abril la zulla de las cuatro parcelitas laterales pre-
' 
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viamente inoculadas, alcanzaba la altura de un metro, y en 
algunos puntos, de un metro y cuarenta centímetros, mientras 
que la parcelita del medio carecía casi por com¡:-leto de 
vegetación, y las pocas matas que habían brotado estaban 
h1nguidaH y amarillentas, a pesar de haber recibido un 
exeeso de abono fosfatado y potasico, y en una pequeña 
faja central, hasta una buena dosis de nitrato de sosa. 
De lo dioho se desprende que, sin dar a las teorías de 
Nobbe é Hiltner un alcance ilimitado, sobre todo, en lo que 
se relaciona con la inoculación por medio de la nitrogina, la 
practica agrícola, sin embargo, abona en favor de la inocu-
laoión, y a veces al observar la poca lozanía ó el ningún 
éxito de alg unas leguminosas, en Jugar de atribuir dichas 
deficienoias a la poca efi.cacia de los abonos, debiéramos 
mas bien pensar en la inoculación del suelo, puesto que 
nos<3tros mismos hemos obser¡""ado que algunas leguminosas 
se desarrollan major al segundo ó tercer año en un terra-
no, lo cual significa que la multiplicación de las bacterias 
entra por mucho en sus funciones ftsiológicas. 
Demoussy y Déhérain al estudiar este asunto se propu-
sieron otra cuestión, a saber, si acaso existirían bacterias 
especiales para los terrenos acidos y òtras especies de mi-
cro-organismos para los suelos calcareos, llegando a la con-
clusión de que no puede en absoluto fijarse dicha distin· 
ción. 
No queremos extendernos en ulteriores consideraciones 
respecto a este punto, que de suyo nos proporcionaría 
sufl.ciente mataria para ·escribir una obra de no comunes 
proporciones. Al consignar, emp_ero, que se siguen efectuau-
do numerosas experiencias para poder apreciar toda la in-
fluencia y utilidad de los mencionados micro-organismos, 
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nos complacemos en repetir que la ciencia, explicando las 
providenciales operaciones biológicas de las bacterias, viena 
a confirmar las doctrinas sostenidas y practicadas con ruu· 
cha antelación por Solar_i, resultando por consiguiente su 
sistema perfectamente científico y racional. 
" .. 
Cji.PJTULO VI 
• 
LA CRITICA RACIONAL DEL SEÑOR LLERA 
· Y LA EFICACIA DEL SISTEMA SOLARI 
SUMAJUO.-¿Bimples laborea?-Oritica raoional.-Exactitud.-Quod 
nimis probat, nihil probat.-El nitrato de sosa en .A.hmania.-
l'rancia y L. Grandeau.-Los refraotarios.-La coth:aoión de los 
allonos azoados.-Los terrencs hum1foros,-Las calorlas.-La nitri· 
1lca!lión.-Lo. humedad.-Las oianamidas, el bacillus Megatherium, 
la aUnita.-El Sr. :Navarro y las modernhJmaa panaceas Solaria-
naa.-Oonolusión. 
Hemos probado en los capítulos anteriores que el sis-
tema Solari ha llegado a la categoria de verdad demostrada 
por la ciencia, y que no es tan sólo, como pretende e¡ 
Señor Llera, e un simple albor de una posible verdad con 
mas ó menos aplicación en los diferentes puntos del globo, 
según su clima y la diferente constitución de sus terrenos.» 
No; no se trata de simples albores, ni de aplicaoiones 
tan raquiticas y poco concretas: el astro científico foll 1 i a 
no venciendo las nebulosi dades que pretendieran envolverle 
en Jas negruras de su fúnebre manto desde que apareció 
en el horizonte S@ronón.ieo, svanzando majestuoeo y se-
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guro, logró oolocarse en plano cénit, y desde allí va derra-
mando sobre todos los puntos del globo providenciales irra· 
diaciones que lograran ahuyentar ·con sus manifestaoiones 
vitales las mortíferas sombras de las deletéreas doctrina-s 
enoarnadas en las fatalistas y antisooiales sistemas del anar-
quismo y sooialismo. 
La dilatada familia de las leguminosas, que tiene her-
mosos representantes en todos los olimas, abarca una va -
riedad inmensa, desde las mas simples hierbeoillas basta 
los iírboles I.aaS gigantescos: luego, y permítasenos que lo 
repitamos una vez mas, en todos los climas, en todas las 
zonas, es posible el sistema Solari. 
Efectuada esta labor tendrí~mos que dar por termina-
da nuestra misión relativa al asunto que hemos venido 
tratando; paro habiendo ol Sr. Llera manifestada en el 
Congreso Onubo-Extremeño . que " varios argumentos de 
crítica racional dan Jugar a poner en duda la eficacia 
del Sistema Solari "• es deber nuestro analizar dichos ar-
gumentos con el objeto dè dar las mas amplias aclara-
oiones al mencionado escritor. 
Hé aquí, pues, su primera dificultad: 
1.0 "Se dice que (el sistema Solari ) ahorra en ab-
soluto el nitrógeno y que el mismo Solari alcanza como 
término. medio en su producoión de trigo, sin usar ese 
elemento fertilizante, la enorm~ cifra de cuarenta y mas 
hectolitre>s. Luego entonoes en Alemania, Francia, Bélgica, 
Inglaterra, en cuyas naciones me consta que siguen la 
rotaoión de leguminosa-oereal ¿por qué hacen uso del nitra-
to de sosa en el trigo, al que ponen tan fuertes dosis? 
tPor qué esa sal de' Chile y el sulfato amoníaco y todos 
los abonos nitrogenados organicos, en lugar de tener t\:jn-
dencias a la baja, como parecía lo racional, van subiendo 
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mas cada día'? &Es acaso que esos países desconocen la 
teoria Solari y no ha llegado a ellos la noticia todavía? 
Raro parece cuando España suele ser la última que se 
apercibe de estas cosas. &Por qué los apologistes de esta 
sistema no nos ilustran con resultados de ensayos y ci-
fras positivas de sus resultados comparativos, como se viena 
haciendo por muchas granjas agrícolas oficiales y aun por 
particulares respecto al resultado de los abonos'?» 
Al contestar al Sr. Llera nos permitira le digamos en 
primer término que no ha sido exacto al afirmar que nos-
otros escribimos .-que el mismo Solari alcanza como tér-
mino medio en su producción de trigo sin usar ese aie-
mento fertilizante (el azoe), la enorme cifra de cuarenta y 
mas hectolitros.~ Nosotros escribimos lo siguiente: cSolari 
en su finca del cBorgasso~ donde antes no se sacaban sino 
cuatro simientes, ha llegada a conseguir en algtmos puntos 
basta 48 hectolitros por hectarea». Y conste que hacemos 
esta observación, no porque nos parezca un imposible ese 
término medio de cuarenta y mas hectolitros, puesto que 
en esa misma obra ya hemos consignado algunos resulta· 
dos cuyo exponents sobrepuja al que es objeto de la ac-
tual controversia, sino tan sólo a título de exactitud. 
Ilecha esta aclaración, contestemos direotamente al argu-
mento del Sr. Llera, cuyo raciocinio podemos concretar 
en estas palabras: en Alemania, Francia, Bélgica, Inglaterra, 
se sigue la rotación leguminosa-cereal, y sin embargo, se 
suministra al trigo nitrato de sosa: luego bay que dudar 
de la efioacia del sistema Solari. 
Nos parece que la argumentación adolezca de aquel de-
facto que los lógicos señalan al decir que «latius termi· 
nos quam p1·emissre conclnsio non vult~ . Aun dando de ba-
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rato que en esas naciones se suministrase al trigo nitrato 
de sosa, de allí no podría sacarse la conclusión de que no 
es verdad el sistema Solari. No olvidemos el bien conoci-
do aforismo •quod mmis probat, nihil probat•, lo que prue-
ba demasiado no prueba nada. 
&Paro es realmente cierto que en las comarcas de refe-
rencia •se haca uso del nitt·ato de sosa en el trigo, al que 
ponen tan fuertes dosis»? Vayamos por partes. 
En Alemania la doctrina de la inducción gratuïta del 
azoe esta uníversalmente admitida por lo mismo que brotó 
de su seno. La sociedad de naturalistas alamanes aprobó 
las conclusiones de Hellriegel y Wilfarth, dandoles carta de 
naturaleza y presentandolas a la practica agrícola como 
verdad inconcusa, cuyos benéficos reflejos habían de re-
portar inmensas ventajas en sus múltiples aplicaciones. ¡No 
seran, pues, los que sustenten las teorías de Hellriegel Wil-
farth, tan generalizadas en aquel país, los que suministren 
tan fuertes dosis de nitratos al trigo según afirma el se. 
ñor Llera, para ponerse en abierta contradicción con las 
tesis que susten tan! ¡No seran los que hayan seguido las 
notabilísimas experiencias de Schultz, el cual con su teoria 
de los cultivos intercalares, conocidísimos y muy generali-
zados en aquel país, y las justificadas alabanzas que tribu-
taba a las leguminosas como plantas acumuladoras y me-
jorantes, pretendía cabalmente enriquecer gratuitamente sus 
terrenos de azoe sin necesidad de suministrarlo mediante 
los abonos azoados comerciales! 
¡No seran los seguidores de las teorías del renombrado 
agrónomo C. de Wulfen, que desde 1820 se constituyó en 
activo y afortunada propagandista de los abonos verdes, 
consiguiendo asombrosos resultados no tan sólo en Ala-
mania sino que también en el sur de Francia: no seran 
/ 
I 
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de seguro esos agricultores los que pongan tan fuertes dosis 
de nitrato de sosa al trigo! 
Nos ha de permitir el Sr. Llera le digamos que su afir· 
mación nos parece algo gratuïta. ¿Sera cierto, en afecto, 
que la rotación leguminosa-cereal se practique en Alema-
nia tan universalmente en las condiciones que indica el 
mencionado escritor? ¿Dónde estan los datos? Nosotros a:fir-
mamos con datos y autoridades irrecusables que los agróno-
mos mas ilustrados de aquel país profesan oficial y cientí-
:ficamente la doctrina la cual sostiene que las leguminosas 
debidamente cultivadas, pueden almacenar en el terreno 
todo el azoe n·ecesario para sacar después una .abundante 
cosecha de cereales; pero ese es cabalmente el principio 
en que se apoya la doctrina solariana: luego oficial y 
científicamente el principio científico de la doctrina del 
sistema Solari esta admitido en Alemania. Que el Sr. Llera 
sigue a:firmançlo (no sabemos con qué base estadística) que 
en Alemania se suministra al trigo nitrato de sosa: pues 
le contestaremos, en el caso de ser cierto lo que dice, 
que la plaga del misoneismo esta haciendo estragos en to· 
das partes, y que boy como ayer tiene practica aplicación 
el bien conocido aforismo, «video meliom proboque, clete-
,·iora seqzteoP; veo lo bueno y lo enaltezco, pero sigo lo 
peor. 
¿No saben acaso nuestros labradores españoles que las 
labores profundas son racionales y útiles? Y sin embargo, 
estamos hastiados todos de ver arañadas aún nuestras tie-
rras por ese preadamítico instrumento que se designa iró-
nicamente con el nombre de arado romano! ¿No estamos 
preconizando de uno a otro confín de España la impres-
cindible necesidad de una agricultura racional, del uso 
de los abonos, del empleo de los modernos aperos agríco· 
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las, y de mil otros utilísimos adelantos'? ¿,Y qué hemos 
oonseguido'? Bien poco por cierto, y la fatídica sambra 
de la rutina envuelta en los negros orespones de la igno-
rancia sigue paseandose, cual reina nefasta, en casi todas 
las rEogiones de nuestra Península! 
Conviene, pues, distinguir entre la cuestión de derecho· 
y la cuestión de hecho. La primera esta rèsuelta, y el de-
recho ofrece científicamen te en Alemania apoyo firmísimo 
a la doctrina Solariana. La cuestión de hecho, venciendo las 
inevitables dificultades que ofrece todo radical abandono de 
arraigadas tradiciones, se ira paulatinamente resolviendo 
también, no nos cabe la menor duda, en favor de Solari. 
Ya lo dijimos al comenzar: el argumento del Sr. Llera 
prueba demasiado; luego no prueba nada. ¿,Qué diria el men-
cionada escritor si argum~:mtasemos en esta forma: En Es-
paña no se hace casi consumo de abonos azoados: luego 
la doctrina que sostiene la eficacia de los nbonos azoados 
no es cierta'? ¿,Qué diria si formulasemos estotra atgumen · 
tación: El tren de cultivación al vapor sistema Fowler del 
Señor Llera y la maquina del Sr. Flores, sistema Ilolt, ~on 
acaso las únicas en España: luego quienas sostienen que esas 
maquinas efectúan buenas y baratísimas labores se equivocan~ 
Respecto de Francia podemos afirmar lo propio, debien-
do advertir ademas que siendo el celebérrimo Jo¡wnal d' Agri-
cultut·e Pmtique el que da la entonación y orientación 
agraria en aquet país, y siendo su Director el tan renom-
brado L. Grandeau, el mismo que hizo tan activa propa· 
ganda del descubrimiento de Hellriegel y de las practicas 
consecuencias que de él se derivau, no nos cabe fa menor 
du~a; es mas, tenemos la segurida,d mas evidente de que ofi-
cial y científicamente tiene en Francia el principio funda-
mental de la do?trina Solariana firmísimo arraigo, como ya 
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hemos probado y podríamos demostrar mas profusamente 
con uu sin número de datos, experiencias y guarismos, si 
alguien no estuviese satisfecho aún después de lo consig-
nado. ¿ Y no ha sali do a caso de Franci a el tan conocido 
sisLema de la si<temción elaborado por Ville? ¿Y no exclu-
ye cabalmente la doctrina de Ville, la cua! viene a resul· 
tar como el último escalón para llegar al sistema Solari, 
todo abono azoado? 
¿Cómo pvdría compaginarse la gratuïta afirmación del 
Señor Llera con declaraciones tan terminantes como las 
que ponemos a continuación, las cuales han salido de la 
pluma del eminente Luis Grandeau, inspector g eneral de 
las Estaciones A.gronómicas de Francia, al que debemos 
por consiguiente suponer enterado mas que nadie de lo 
que ocurre respecto de la agricultura en aquella Nación? 
llé aquí sus palabras: «Todos los ur¡ncult01·es conocen la 
acción reparadera que efectúan en el terreno las legumi-
nosas y las papilionaceas ( trébol, altramuz, alfalfa, etcétera ); 
toclos saben que la mayor parte de las especies agrícolas 
pertenecientes a esas familias, crecen y alcanzan su com-
pleto desarrollo, sin el concurso de abonos azoados, en un 
suelo pobre de azoe, siempre que contengu los demas 
principios nutritivos indispensables a la alimenlación de 
todos los vegetales. Muchos de entt·e ellos, practican, en di-
fet·entes proporciones, el empleo de los abonos verdes, esto 
es, entierran el segundo corte del trébol, vezas, etc., con 
el o~jeto cle rtc1·ecenta1· sin _qasfos la 1·iqueza de la tiernt en 
malet ins azoadas, habiendo la ob.se1·vttción demostnulo la 
inntilulnd de los rtbonos azoados J1Ma esas c·osechas» (1). 
(1) L. Grandea.tl. Etudes A.gt·onomiques. 5." serie. 
106 LAS LEGUMlNOSAS Y LOS OEREALES 
Y mas adelante: «En resumen, las leguminosas cuyo des· 
arrollo no exige la suministt•ación de abonos azoados en 
el terreno donde se cnltivan, preparan 1Ltta rese1·va de 
JWincipios azoados ext1·aídos de ttn manantial completamente 
gratuito para el labradM·, la atmósfera, y ademas una 1·e· 
serva de fosfato, potasa, etc., sacados del snbsuelo ..... por eso 
se llaman plantas reJ?aradoras ..... porque se puede obtener 
una abundante cosecha de cereales, después de un cultivo 
de altramuces ó alfalfa, sin necesidad de acudir a los abo-
nos•. Y mas abajo ocupandose de los abonos verdes, dice ter· 
minantemente: ··el przmm· 1·esttltado del abono ve1·de es la sa· 
1Jresión de los abonos nzoados pam la siguiente cosecha; y 
esto puede conseguirse perfectamente tanto en loS' terrenos 
ligeros y arenosos como en los de fuerte constitución •. Ad-
viértase que Grandeau escribía esto en los años de 1889-1890, 
y que desde entonces sus afirmaciones cada vez mas expií· 
citas acerca de este punto, se han multiplioado asombrosa-
mente. Ahora bien: ¿A. quién creeremos? ¿Al Director de la 
Estación Agronómica del departamento del Est, al que es 
miembro de la Sooiedad Nacional y del Consejo Superior 
de Agricultura de Franoia, al Inspector General de las Es_. 
taoi.ones Agronómicas, al Profesor de Agricultura en el Con-
servatorio Nacional de la referida Nación, al que es miem· 
bro de un siu número de Aoademias francesas y extranje· 
ras, al ilustrado exp.erimentador que en el oélebre Pan; des 
Princes viene reali~ando desde haoe años experiencias y 
ensayos de un mérito indiscutible, 6 al Sr. Llera que tras 
los ensayos hechos por él este mzsmo añu pretende desvir-
tuar y negar la doctrina que todos los sabios sin distinoión 
ninguna admiten y profesan~ ¿Quién estara mejor entarado 
de lo que ocurre en Franci.a respecto de los abonos azos-
dos y de las suministraoiones de los mi.smos al trigo? ¿El 
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Señor Llera ó el ilustre Luis Grandeau? ¿A quién deberemos 
nosotros prestar fe? 
a:' 
Pero nos dice el Sr. Llera (y relletimos que no sabemos 
e 
qué valor dar íí su afirmación, pues'no ar tce para confirmar-
la. ningún dato estadístico) que eDt F··è'~Òia se abona el trigo 
,tO 
con nitratos: y nosotros le conte~lelf'lOS que ese argumento 
tan só lo podria pro bar en todo cas~· que los refractari os tia-
nen nutrida representación también en el elemento agrario, 
los cuales acaso para autorizar su actitud, quién sabe si 
podrían argumentarnos que al decidirse a abrazar las nuevas 
doctrinas, sobre todo en lo que se relaciona ·con los a bo· 
nos, habríín aido víctimas de criminales explotaciones. 
Y por otra parte ¿no sabemos todos por experiencia 
que la propaganda en favor de los intereses agrarios ca-
reca en general de actividad? ¿Cuantos son hoy en nuestra 
Es¡..aña, por ejemplo, los que hayan oído pronunciar siquie-
ra el nombre de Solari? ¿Cuantos los que oonozcan la 
esenoia y la practica utilidad de su sistema? ¿Faltan ademas 
viles explotadores, los ouales, guiados por rastreros intere-
, . 
ses, pretendan impedir la divulgación de la bÚena nueva ó 
quitaria importanoia, temerosps de que se paralicen deter-
minados negocios? ¿Y lo que pudiera oourrir en Franoia 
no ocurríra acaso ·en las demas naoiones? Si se sigue pre-
gonando la eflcacia de los nitratos por propagandistas bar-
to activos, y se opone una barrera a I& doctrina que en-
seña la explotación gratuïta del azoe atmosférico, no debe 
extt·añar el Sr. Llera que se siga baciendo uso de los abo-
nos azoados. Y si hay empeño en que se desconozca el 
sistema Solari ¿cómo pretende nuestro contrinoante que se 
supriman las suministraciones de nitratos al trigo? No son 
siempre los pobres labradores los que tienen la culpa de 
determinados atrasos: demos su parte también al desoono-
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cimiento de la doctrina por culpa de quien, oficial ó par-
ticularmente, debiera enseñarla, y sobre todo, anatematice-
mos con las mas acre~ censuras a los propagandistas de 
doctrinas que, resu~~ando científi.camente antagónicas a la 
verdad, son a la vewàmonómica y morahnente antisociales 
y punibles. 1etc·. 
Que si el Sr. Llera ~guiese afirmando que en esas na-
ciones a pesar de conooerse el principio científico de la 
doctrina Solariana no se practica, y pudiéndose suprimir 
el gasto del azoe hay morrocotudo interés sin embargo 
en tirar ese dinero, entonces le diremos que ese argumen-
to en lugar de ser refutación de nuestras afirmaciones, viena 
en último analisis a confirmar aquel antiguo proverbio, 
que dice que clos pocos avisados no escasean en ninguna 
parta.» 
Los agrónomos ingleses han preconizado la doctrina 
que venimos sustentando y haoen activa propaganda de la 
benéfica propiedad inductora de las leguminosas; Pablo 
vyagner, el gran experimentador de Darmstad aconseja en 
Austria la abonación fosfatada, potasioa y calcarea para 
las leguminosas, con el fin de no suministrar azoe a los 
cereales; de Bélgica, Italia y otras naciones -tenemos idén-
ticas noticias ¿qué fuerza, pues, le queda aún a la argumen-
tación del Sr. Llera'? Creemos firmemente que ninguna. 
Pero nos replica: «¿Por qué esa sal de Chile y el sul-
fato amónieo y todos los abonos nitrogenados organicos, 
en lugar de tener tendencias a la baja, como parecía lo 
racional, van subiendo mas cada día'? 
Con lo dicho anteriormente ya queda contestada esta 
pregunta. Sube el precio de los abonos nitrogenados por-
que hay interés en que así sucada procurando mediante 
la 1·edame, imponer su empleo. Siendo escasos. los depo-
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sitos y mucha la demanda ¿quién ext.rañara que suba su 
preoio~ Ademas, el uso de los nitratos no tiana tan sólo 
aplicación en el cultivo de los cereales sino que va exten-
diéndose cada vez mas en el campo de la horticultura y 
floricultura, de la propia manera que an las. explotaciones 
de los viñedos y olivos. Aun presciodiendo de los nitratos 
suministrados al trigo, ¿qué sucedera en España el día en 
que todas sus regiones vinícolas .Y olivat·eras se decidan a 
emplear los aòonos nitrogenados en sus repectivas explo-
taciones agrarias? ¿Puede indicarno.;; el Sl'. Llera el enot·me 
aumento que eso significa en la demanda y por consi-
guiente en la cotización de dichos elementos? Y cuenta que 
la dootl'ina solal'iana tiende también a esa eliminación. 
No extraò.emos, pues, esas subidas lógioas y racionales, que 
quisieran algunos ver asentadas sobl'e el ignominioso pe-
destal que les proporcionora la ignorancia vinculada en 
estrechísimo abt•azo con una complicidad económica ras-
trera y criminal. No ex:trañemo.;; que ni el portentosa des-
cubrimiento de las cianamidas calcicas del Dr. Fl'ank, que 
tanta resonanoia tuvo primero en el congl'eso de Berlín el 
año 1903 y luego en todo el glol;>o, haya conseguido reba-
j~.tr en lo mas mínimo el exponente del pt'ecio de los nitratos. 
Ya lo hemos indicado: hay ignorancia, t·utina, y ademas 
intel'eses encontrados. El clasico at~ri sacra fame¡; es la 
variLa magica que ofrece cabal explicación de muchos 
enigmaticos problemas. 
No nos detendremos en la refutación del eegundo argu-
mento de crítica racional del Sr. Llera, siendo así que en 
el segundo capítulo de esta obra dimos las mas amplias 
aclaraciones respecto del asunto. Debiéramos, por lo tan to, 
dar por tel'minada nuestra misión, la que había de conct·e-
tarse, segnn nos propusimos al comenzar, a defender la 
\ 
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doctrina Solariana de lo3 injustificados ataquí's que se le di· 
rigieron. No quisiéramos, sin embargo, dejar sin una res-
petuosa observación una categórica afirmación del Sr. Llera, 
el cual dice que en Andalucía abundau los tert'enos humí-
feros, con lo ~ual podría acaso algún andaluz llegar a 
creerse que vive en aquellos oélebres cam!)OS de tchm·no· 
ziom (tierra negra) que eq las imensas llanuras de Rusla 
ocupau la enorme superficie de 120 millones de hectareas 
y producen por ahora, sin abonos, hasta 50 hectolitros de 
trigo por hectarea. 
Mucho nos alegraria mos de que fues e ci ert'> lo que ase-
gura el Sr. Llera, el cual nos ha de permitir, sin embargo, 
!e digamos que la proposioión contraria a la que él susten-
ta es cabalmente la verdadera. ¡Qué mas quisiéramos los 
que vivimos en esta bendita tierra andaluza sino tener esos 
tan abundantes terrenos humíferos! &Dónde estan asos cam-
pos privilegiados'? Los que han racorrido como nosotros toda 
esta comarca afirmau lo contrario y creo no sara menester 
acudir a las clasiticaciones geológicas para demostrar lo que 
· venimos indicando. 
Nos hemos permitido e.sta aclaraoión por lo mismo que 
el Sr. Llera se apoya en ese falso supuesto para sontar las 
bases de algunas afirmaciones que nos parecen, cuando me-
nos, aventuradas. Asegúramos, en afecto, que los andaluces 
o:tenemos resuelto el problema del azoe por nuestros terre-
ntiS humíferos y con el calor de nuestro clima.• 
Acabando nosotros de indicar que lo de o:los abundau-
tes terrenos humíferos>> no pasa de ser un .piadoso deseo, 
la conclusión no puede ser mas categórioa, a saber, que el 
problema del azoe no queda resuelto, por lo mismo que no 
es cierto lo de los terrenos humíferos que según el Sr. Lle-
ra resolverían radicalmente tan transcendental asunto. 
I 
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¿Y qué di_remos de los siguientes parrafos del ya men-
cionado escritor? « Yo creo, señores, que los que vivís ~n 
Andalucía y poseéis terrencs humíferes, que tanta abundau 
en este país, tenéis resuelto dicho problema, porque la na-
turaleza os ha facilitada el azoe gratuito, no tan sólo con 
la rica compo~;ición de dic~os terrencs, sï"no con el calor 
de vuestro clima. El calor no es azoe, pero es mataria en 
movimiento que vivifica a las plantas y les da exuberancia 
y lozanía y sustituye de una manera indudable el papel fer-
tilizante que desempeña en la nutrición de las plantas el 
nitrógeno ...... Estais pues, de enhorabuena los andaluces; te-
néis resuelto el problema del azoe, no porque las legumi· 
nosas os lo puedan inducir en vuestras tierras, sino que 
admitido (como sí admito por hoy, hasta que repita mis 
ensayos, que por lo menos son plantas no esquilmantes de 
dioho elemento ), es lógico deducir que vuestros dichos te-
rrenos se estan aprovisionando de azoe con el mayor nú· 
mero de calorías que en otros climas, y por el fenómeno 
químioo de Ja nitrifioación para alimentar vuestra cosecha 
de trigo del año siguiente. >> 
Si nos hubiésemos propuesto contestar debidamente a 
las teorías que se sustentau en los parrafos que acabamos 
de transcribir, set·ía preciso que escribiéramos un libro, lo 
cual no entra boy en nuestros calculos. Aquí, en afecto, se 
afirmau dos proposiciones ó teorías fundamentales, a saber: 
1.8 que el sol puede de nna manem indudable sustituir en 
la nutrición de las plantas el papel fertilizante que desem-
peña el nitrógeno, y 2.8 que eso se verifica por el fenó-
meno químico de la nitrificación. Sin engolfarnos en el 
examen científtco de estos dos puntos, que entrañan no 
escasa importancia, nos concretamos a unos ligerísimos 
apuntes, ya que el espacio que se nos ha impuesto no da 
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para mas. &Qué ~ntiende decír el Sr. Llera al afirmar que 
el sol sustituye de una manera indudable al nitrógeno? 
aacaso que el nitrógeno esta en razón directa, del sol? 
Eso constituiría una enormidad. ¿En qué teoría científica 
apoya su afirmación? &Por ventura en la nitrificación, se-
gún parece indicar? De la lec~ura del opúsculo que veni· 
mos examinando se desprende que aquí se trata de la 
transformación del nitrógeno insoluble de la mataria orga· 
niua (humus ó mantillo) en nirógeno nítrico soluble. De 
seguro que el Sr. Llera conocera detalladamente el pro· 
ceso y las condiciones de esa nitrificación. No sera me· 
nester, por lo tanto, que al hacer estas ligeras observacio· 
nes nos remontemos a las e-xperiencias realizadas por: Gla u· 
ber, Piertsh, Thouvenenel, Longchamps, Boussingault, Kuhl· 
mann, etc., ni que tampoco relatemos la historia de los no-
tabilísitnos procedímientos de Schlo~ing, Müntz, Berthelot y 
en especial del eminente bactedologista ruso Winogradsk.v. 
Este estudio, por otra parta tan interesante para el agrí· 
cuitor, nos lleyaría demasiado lejos. Nosotros nos concre· 
ta_mos a indicar que la pt•imera condioión para la nitrifi· 
oación, en -el sentido del St·. Llera, es la presencia de la 
mataria húmica. Müntz y Gírard hacen a este propósito la 
siguient.e categórica afirmación: e la nitrificación no es, como 
hay tendencia a creer y según también alguien ha profe-
sado, una fuente de azoe: ella no hace otl'a cosa que mo-
dificar y hacer asimilable el azoe ya existente en los com-
puestos organicos ó amoniacales.~ Ya hemos indicado que 
el alimento azoado por excelenoia de las plantas es el azoe 
nítrico, el cua!, dicho sea de paso, viene a resultar la com-
binación casi mas oxigenada a que esta sujeto el azoe. Aho· 
ra bien, para conseguir que el ií.zoe de la matería organica 
pase, mediante la combinación oxigenada, primero al estado 
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amoniacal, luego al de acido nitroso y por último al de 
acido nítrico asimilable por Jas plantas, es menester en pri· 
mer término que haya en el terreno mataria organioa, esto 
es, se neoesita contar con terrenos humíferos, a no ser que 
se introduzca en la capa arable - abundante estiércol ó se 
entierren abones verdes. Pero ya dijimos que desgraciada· 
mante los andaluces no cuentan con esos abundantes terre· 
nos humíferes¡ luego la nitrificación, y por consiguiente la 
producción de azce, sara snmamente escasa, y por lo rnismo 
no quedara resuelto el problema del azoe. Y cuenta que no 
haoemos hincaplé en la naturaleza del acido nítrico, el cua! 
es facilmente soluble y desaparece con una rapidez lamen-
table: s0bre todo cuando la base alcalina es muy abundants 
como aoontece por regla general -en Andalucía. 
Pero aun suponièndo que contemos los andaluces con 
esa riqueza humífera &Sera verdad que a mas Calor mas 
nitrógeno? Oreemos que el Sr. Llera al expresar su pen· 
samiento, cuando menos, no ha sido . exacto. 
Todos sabemos, en afecto, que la nitrificació:U de la 
mataria húmica es debida a la intervención de los micro· 
bios. No es esta la ooasi.Jn de ha cer un estudio detenido 
de los diferentes micro· organismos dedicando atención 
preferente a las clasificaciones de Stützer, Mansoi, Oohn, 
Winogradsky y otros ilustres sabios: tan sólo nos impor -
ta saber que al Bacteriwn nítTifiwns de Sch!Osing .Y 
Müntz ó al Nitm{){(.cle1·imn de Winogradsky es debida Ja 
preparación del acido nítrico. Ahora bien, si fuese cjerto 
lo que parece indicar el Sr. Llera, a saber, que a mayor 
calor mas nitrógeno, caeríamos en una afirrnación anticien· 
tífl.oa a todas luces. ¿No nos dlcen acaso todos los quími-
oos bacteriológicos que los fermentos pierden sus ener-
gías ouando la temperatura pa:sa de 55 grados, y que por 
L11.1 lltiUIIiJIOBaS U /01 CCt'ldl fS 8 
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regla general a los .J5 su acci·)u es ya çasi uula'? ¿Cómo 
admitir, por Jo tanto, que a mas calor mas nitrógeno'? 
¿Cómo podran los microbio" desarrollar su actividad cuan-
d(¡ se encuentren en una temperatura supet'ior ú las indi· 
cadas'? Porque adviértase que el Sr. Llera parece no pon-
ga límites a la accióu dol calor solnr. De sc¿uro que los 
a!ldaluces estarían conformes con mas humus y con me-
nos sol. Pero hay mas. 
Una de las condiciones indispensables :1 la uitrificación 
es la conveniente humedad: Schliising (hijo) lo ha proba 
do con argumentos, irrefutables. 
Ahora bien ¿cómo comp1ginamos ese 11/lt.yor número de 
c:ulm·irt~> del Sr. Llera con esto indispensable requisito'? Sin 
humedad no pueden funcionar los micro -organismos, y 
por consiguieute, no es posible la nitriflcación . 
¿Y el Sr. Llera, aquí donde apenas si ooutamos con 
alguna iusignifieante zona de terrcnos de r<'gadío; aquí 
donde esLe impasiblo cielo de broucc desde Junio basta 
Septiembre y Octubre no nos regala ni con una gota de 
agua que venga a temptar los ardores de este clima tro-
pical; aquí donde tanto abundau los terrenos calizos, los 
arcillosos y los silíceos, escaseando t~m sólo los humíferos; 
aquí donde los labradores se ven en la imposibilidad cul-
pable de estercolar sus fincas enriqueciéndolas con mate-
rias organicas, por no querar entrar en las sendas de una 
agricultura racional; aquí donde la abundancia de luz es 
excesiva, lo cua! segúu nos asegura el químico Saika no 
es muy favorable a la nitrificación; aquí quiere el señor 
Llera darnos la enhorabuena diciéndonos que a mas calor 
mas nitrogeno'? 
Para alcanzar grandes producciones, dice Déhérain, y 
para fomentar en wan manera la nitrificaoión son necesa-
.. 
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rias, sobre todo, dos cosas, esto es, mataria organica y 
humedad. Es así que. ambos elementos escasean en Anda· 
lucia; luego la te01·ía del calor y la suposición de los terr& 
nos humíferos del Sr. Llera dejan el problema del azoe 
sin resolver. i\Iovidos cabalmente por las considoraciones 
que acabamos de exponer aconsejan los Sola1·ianos la 
rotación de legumiuosas de raíces lm·gas con cereal~s. Las 
J?rimeras abonadas desde luego con la doble anticipacióu 
iran taladrando el terren0, y a la par que l'l~'t'0V9Chen 
para su de:;m-rollo los elementos del subsuelo y sobre 
todo, la humedad, dejaran luego en el suelo ademas del 
azoe inducido la nbundantísima materia organica de sus raí· 
ces que al pasa1•, mediaute las combiuacioHcs oxigenndn··, 
al estado amoniacal, y luego al de acido uitroso y por 
último al de acido nítrico, que combinado con las bases 
del terreno da nitratos, dejara bastante alimento azoado 
asimilable para el cultivo de cereales, los cuales po-
dran luego ir en busca de la humedad almacenada en Ja 
considerable capa labrada, internando sus raicillas por los 
agujeros donde se hallan las largas raíoes de las legumi-
nosas en descomposicíón. 
Ademas, el Sr. Llera resuelve el problema del azoe tan 
.sólo contando con los terrencs humíferos. Aun concedién-
dole (lo que no es cierto) que en Andalucía haya abun· 
dancia de dichos terrencs. ¿Cómo resuelve el problema 
respecto de los damas~ En su opúsculo nada indica, dejan-
do sin lleuar una laguna que resulta para los andaluces 
de dimensiones aterradoras al reflexionar que no pueden 
prestar fe al Sl'. Llera cuando éste les habla de esos te· 
rl'enos humíferos que casi didamos no pasan de la catego-
ría de antes de rnzón. 
Ni nadi e ol'ea al ver el tesón con que los Solariauos de· 
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fientluu la teoría de la inducción gratuïta del azoe atmos-
férico mediante las leguminosas, que nuestra escuela pre-
tenda afirmar que ese sea el único medio de alc'anzar ali-
mentaciones azoadas. Los discípulos de Solari, ateniéndonos 
a lo que científicamente esta demostrada como cierto é in-
discutible, vemos por otra parte con grandísima satisfacción 
las notabilísimas experiencias que Berthelot, Schlmsing (hijo), 
Lam·ent, Kossowier, Boidhoc, Demoussy y otros eminentes 
f:!abios vienen efectuando acerca de la vegetación de las 
criptógamas y de _las algas, a las cuales se ha querido atri-
buir no escasa intervención en la :fljaoión del azoe atmos-
férico, aun cuando se haya probado después que dicha :flja-
ción no se realiza sino mediante la asociaoión de las algas 
y de Jas bacterias, y en tales condiciones que aún no ha 
sido posible determmar. 
Los Solarianos seguimos 'con interés los esfuerzos de Ca-
rou y Stoklasa relativos al Bacillus meqathe?'Útm, al cual se 
ha prometido atribuir también la propiedad de fijar el azoe 
atmosférico, y procediendo con pl'udencial reserva no emi-
timos nuestra o'pinión acerca de la alinita, basta que los 
ensayos hechos por Gr-andeau, Malpeaux, Déhérain y otros, 
evidenciaron la verdad de la a:fl.rmación emitida por el Doc· 
tor Gerlach, en el congreso de naturalistas de Berlín en 
1898, a saber, que «la alinita no había respondido en abso-
luto a las esperanzas que de ella se habían ooncebido.» 
Los Solarianos no entendemos encerrarnos en un exclusi-
vismo pedante y pretencioso: esas no son por cierto nues-
tras aspiraciones. 
Tan sólo aspiramos a la divulgación de teorías cientí:fl."' 
cas salvadoras impulsados por un amor ardiente hacia unes-
tros eemejantes, y · aguijoneados adernas por Ja oompasión 
vivísima qu_e nos inspira el abatimiento de nuestra amada 
.. 
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España, cuya regeneración moral ha de encontrar firmísi-
mo apoyo en la resurrección económica, la cual tan sólo 
lograremos co~seguir mediante una agricultura eminente-
mente racional. 
Estos son nuestros ideales, y parécenos no habernos apar-
tado de ellos desde qué iniciamos nuestra humilde campa-
ña en favor de la instrucción agraria. Alguien acaso que -
rra entrever en nuestra labor otros fines ú objetivos: ni 
el interés ni el deseo de encumbramientos nos sirven de 
estímulo, por lo mismo que de todo eso, desde hace tiem-
po, hemos venido prescindiendo en absoluto. 
El intimo convencimiento de que pudiera la doctrina 
Solariana ser útil a nuestra agricultura, puso la pluma en 
1mestra mano desde que publicamos nuestros primeros tra -
hajos: esta mismo convencimiento hizo que saliésemos aho-
¡·a a la defensa de los principios sustentados en nuestt·os 
libros cuando los vimos atacados¡ y esta misma arraigada 
convicción es la que nos comunica alientos y generosa cons-
tancia para las luchas del porvenir. 
En el curso de estas tareas científicas parécenos haber 
demostrado que la teoría del inmortal Solari esta en ab-
soluta consonancia con las asev:eraciones de la oiancia, con-
lo cual queda evidenciado lo gratuito de las afirmaciones 
contrarias del Sr. Llera. Entendemos también con lo que 
llevamos escrito contestar de paso a unas cuantas frases 
del Sr. L. Navarro que, al hacer la bibliografía del opús-
cnlo del Sr. Llera en el n.0 382 del P1·og1·eso Aq1·ícola y 
Pe.nw1·io, que acaba de llegar a nuestras manos mientras 
r esLamos escribiendo estas últimas cuarrillas en un artículo, 
cuyo tíLulo lleva dos sugestivos puntos de interrogación, 
que semejan los platillos de una prensa en la que no sa-
hemos si se pretendera aplastar el nombre glorioso de So-
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!ari, habla de las ·modm-n:tsimas pctJI.w;ecM Solarirt1ws y de 
otras menudencias ejusden fnrf¡wis. Creemos que el men-
cionado señor al escribir las pocas feases de sn bibliogt·a-
fía ha procedido con algún prejuicio. En afecto ¿,pot· qué 
pone en duda la verdad del sistema ~olari? ¿,Tiene eviden-
cia de su falsedad? Pues entonces ¿,por qué no lo demues-
tra? Y si no tiene evidencia de su falsedad ¿,por qué lo 
comhate? Los Solarianos han hecho mil pt·uebas y todas 
elias corro bo ran la verdad y e:flcacia del sistema que se 
apoya como hemos visto en un principio eminentemente 
científico. ¿,En qué pruebas se apoya el Sr. Navarro para 
combatir a Solari? ¿,Acaso en el ya tan zarandeado ensayo 
incompleto del Sr. Llera? El conoepto de seriedad que nos 
merece el Sr. Navarro, cuyòs a1·tículos leernos con frui-
ción, no nos permite crear tal cosa. Y si no tlene prue-
bas, y no conoce la eftcacia de esa doctrina, ¿,por qué 
gratuïta y prematuramente quiere restar méritos a ese sis-
tema al mismo tiempo que dice <tributa~ su mod~sto y 
sincero aplauso al gran agrónomo Solari? Dice el Sr. Na-
varro: no que~·emos d~janws lleva?· de lo inconsr:iente. Per-
fectamente, así debe ser¡ paro entonces ¿,a que viena lo 
de la seducción de las cmodernísimas panaceas Solarianas'?» 
No podemos pensar que se trate aquí del prurito de hacer 
una frase. Efectúe en buena hora el Sr. Navarro los ensa-
yos con tesón y consta~cia, pero no prejuzgue, ni quiera 
con fina satira zaherir a los que después de l¡.aber reali-
zado repetidas experiencias se deciden a pregonar las ex-
celencias de una doctrina salvadora. ¡Qué mal se compagi-
na el artículo del Sr. Navart·o con otro que el Sr. Garrido 
acaba de escribir en el siguiente número de la expres11da 
Revista! 
Oontestando al Sr. Llera nos parece haber dicho lo 
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bastante en conflrmación de los prinoipios científicos que 
venimos sustentando. Il !3m os examina do con serenidad y 
desapasionamiento todas las argumentaciones que el refe-
rida Señor presentó en contra de nuestras doctrinas, y 
ct·eemos haber demostrada con argumentos, ensayos, cifrali 
y guarismos de irrecusable autoridad la poca solidez de 
s us du das y pruebas. Ya no nos que da sino pon er término 
a nuestro humildc trabajo. Pero antes de èoncluir queremos 
reiterar al Sr. Llera la expresión de nuestro sincero apre· 
cio rogandole nos dispense si la precipitación con que hu-
himos de pergE:>ñar estas cuartillas ha sido parte para que 
hnyamos esCL·ito cualquiera frase que haya podido herir de 
al~ún modo su susceptibilidad. Tan sólo aspiramos a la de-
fensa de unas teorías que juzgamos fuente de estable rege· 
neración, y al fèlicitar al ilustrado propietario de la granja 
de Torre-Hermosa por sus trabujos, Je alentamos a que siga 
realizando s us ensayos en la seguridad de que en época no 
lejana oiremos salir de sus labios autorizados esta consola-
dora expresión: 
El sistenut Solan es científica y racional. 
El sistema So~a1·i puede contt·ib1à1·, con su base firmí· 
sima, a la ,·e_qe11eración de Es]J(,tlt"ía • 
• 
J 
ÍNDIOE 
P..\GlNAS 
GRATITUD 
CAPfTULO 
» 
» 
Y ACLARACIÓN . . . . . . . • . . 
I De la luohn saldra la luz. . . . 
. 
II Las luchas oientíftcas de antaño. 
III Las leguminosas y la induooi6n gra-
tuïta del azoe atmosférioo. 
IV Solari anta la ciencia. . . . 
» V Mas datos, las líneas isotermas y los 
micro-organismos . . . . . . . 
VI La crítica racional del Sr. Llera y la 
efioacia del sistema Solari. . 
~---------~---------
7 
9 
19 
51 
67 
77 
99 
I 
:. 
LIBRERÍA EDITORIAL DE MARÍA AUXILIADORA 
SEVILLA 
·---.-
Editora de la incomparable obra del R. P. Chai-
gnon, Nuevo Curso de Meditaciones Sacerdotales; de 
multitud de Libros Litúr.qicos, Devocionarios, Libros 
Escolares, Li bros A meuos, Instructi vos y M01·ales; de 
la acreditada BIBLIOTECA AGRARIA SoLARfANA: de 
Música religiosa en confortnidad dol reciente Motu 
Proprio de S. S. Pio X y <le salón; diRpone adernas 
de un extenso y variado snrtido: 
1.0 En estamperia religiosa, de!'lde la diminuta 
ElStampita Rello, haHta la henuosa y artístir·a oleo-
grafía (100X0.75) Robre tela. 
2.0 En rosarios, cruces, sortijas de Maria Auxi-
liadora, alfileres imperdibles i d., id, porta-plumas, 
idem, iu., lapicero~, id., id., Cri~tos, cadena:-¡ de San 
Pedro, de Maria Auxiliadora, ag.ua benditeros, etcè-
ter;l., etc. 
3.0 En medallas de meta\ dorado, plateado, alu-
minio, plata y oro. 
4.0 En tarjetas po:itales religiosas, para felicita.-
ción, etc. 
5.0 En estatuas del Sagrado Corazón, :María 
Auxiliadora, Inmaculada, San José, San Antonio 
de Padua, etc., et.c., de metal fnndido, pasta made-
ra y madera; desde la diminuta (3 1f2~otmH.) ¡:ara 
bol si Ilo basta la mas colosal para oratorios pri vados 
é igleHias publica..-., etc. , etc. 
05RJI.5 VUBLICJI.DJ1.5 
El Claro1 la Agricultura y la Cuestión Social, por D. P!:DRo Rrcu-
ooh~. S. S. En rú~ti~, 2 peseta s y 3 encuadernado. 
PRMER AÑO 
Tomos I y li. Lo.; La.bradore .. , la A.gricultura. y la Cuestión So-
cial, por DoN P!:DRO RICALDON>:. ~:u rú<tica. 2 pta,, Encuadernado. 3· 
Tomo III. El Cultivo de los Terrenos segllu el sistema Solari, por,¡ in-
geniero agr6nomo DoN FRA Ncrsco BI)ASSO. li:u rúsLica, 1,25 ptas. Encuader-
nndo 2,2s. · 
l'orno IV. Lecciones de Agricultura Moderna, por el C. BoNSI<>NORJ, 
En rústica, 1,2s ptas. Encuadernado. 2,2s. 
Tomos V. y VI. Instrucciones Pra.ctica.s populares de Agricul-
tura Moderna. por DoN JosÉ CA VA DINI. En rústica, 2,2s ptas. Encuaderna-
do, .3,2s. 
T•·~lv Vll. El Cultivo intensivo del trigo, pur el C. BoNSIGNORJ. Eu 
ntstica, I, 7 5 ptns. Encuadernado, 2,7 S· 
Tomo VIU. El problema. del pa.n. tse'l'unda edici6n) estudio econ6mico-
social, por el Exc~oJO. SEfloR CoNoE DI>; sAx BrtRNARDO. En rústica, 1,25 ptas. En-
cuadernndo, 2,2 S· 
romo IX. El pot·qué de las la.pores del BUEI to, l!regunda edici6n) por el 
CAv. D.JUAN BoNSIGNORr. En rMtica, 0,75 pta,. Eocuadernado, 1,7S· 
Tomo X. La. N11eva.Agricultura., por el C. D. ]UAN BONSIG~ORI. (segunda 
edición) En rú>tica, 3 ptas. Eocuadernado, 4· · 
Tom'ls XI y XTl. La Industria. ,c\graria, seglln .el sistema SOLARI 6 Ma-
tmal del Af{riculttJt' ¡lfgderng, por el ingeniero agr6nomo DoN G1L PrccHtONI. 
tsegunda edici6n). Eu rllstica, 3,75 plas . Encuadernado, 4,75. 
SEGUNDO AÑO 
ToMo Xlii. Las Leguminosas y los Ceréales, por D. P¡;oRo RICALnou. 
(S1,g1mda edici6u) En .rústica 2 pesetas. Encuadernado, 3· 
ToMo XIV. Na.t11ra.Ieza. y efectos del error agrario en la cne•-
tión social moderna, por D. EsTA!ftSLAO SouRt. En rústica, 1,75 pe-
setas. Encuadernado, 2,75. 
ToMns XV Y XVl. El Olivo: un tomo dc 216 ¡x!.ginas, ilustrado con ira-
bados. En rl!stica 3,25 peseta~. Encuaòernado 4,25. 
ToMo XVII. La Z11lla. ó la Beina de las forrajeraa de secano, 
por un SoLARIA NO: un tomo de 112 paginas, ilustrado cou grabados. En 
rústica 2 pesetas. Encuadernado 3· 
TOM"S xvm T XIX.-El eaballo, 6 Manual de llipología popular 
y practica. por D. Anou-o ToRo. Un tomo ilustrado, de 208 pa¡:-inu. En 
rústica, 3,2S ptas. Encuadernado, 4 125. 
To~tn XX.-Tra.tado de la elabora.ción del Aceite de Oliva por 
DvN SABAS EvtLL. Un tomo ilustrado, de 110 pagiuas. En rdstica 1,75 pc-
setaç, Encuadernado 2,7S· 
ToMos XXI T XXII.-La. fertilización de los terreno~. por D. PznR<J 
F. BoAsso. Un tomo ilustrado de 197 paginas. En rllstica 3,25 ptas. Encua-
dernado, 4,2s, 
EN PRENSA 
El problema forra.jero. (Primera parte) por D. Pl:nRo RtcAl.DotHt, 
El problema forra.jero. (Segunda parte) por D. P.-:oRo RICALDONE. 
La Viticultura., por D. MulUEL SA!Ionu. 
\ 
;I . 
Escue, 
